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TA CRUZ, DE LA COMPREHENSION DE DICHO 
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DA CIUDAD DE PLASENCIA, Y_ALCAYDE PER- 
PETUO DE SU FORTALEZA ; SEÑOR: DE: LAS VI- 
LLAS "DE. ALLARIZ, MULMANDA PEREYRO DE 
AGRIAR SUS JURISDICCIONES Y MERINDADES; 
GENTIL HOMBRE-:DE [CAMARA DE S. M. Y 
TENIENTE GENERAL DE SUS REALES 
EXERCITOS. 
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12 uerza tuvo de ley la c0s= 


tumbre de los antiguos ,“n 
43 dar 


dar al Público sus obras, sín 
que primero llevasen consi: 
go señalado patron tan co- 
nocido , y de tanta autoriz 
dad , que la envidia enemi- 
ga de la virtud no los per- 
sigutese. Lo qual tambien 
han hecho todos los sucesores 
en el tiempo que ban escrito. 
Y yo aunque no merezco ser 
comparado con elles, como 
mas obligado, por ménos se- 
guro de los mal intenciona= 
dos 4 prevenir este favor, 
be. buscado 4 Y. E. en mi 
amparo, para sacar 4 luz en 

ES 


estos tiempos una obra , que 
aunque corta, ba sido el tra- 
bajo de muchos años de ex- 
periencia, y que no podrá 
ser. bien. recibida de todos, 
á pesar de la saludable doc- 
trina que. contiene. De esta 
materia no tenemos un tra- 
tado elemental en nuestro 
idioma, y considerándolo muy 
preciso para instruccion de 
la juventud que se dedica 
al» arte del Dentista , no 
me- atrevería á ponerlo 4 
los ojos del Público , sin que 
un Mecenas como V. E. me 

0 sir= 


sirviese como de. fuerte es 
cudo á- la emulacion. 
Exponer aquí las me: 
morias de sus predecesores 
y altas gerarquías , me pa= 
rece infructuoso , por tan 
notorio ; solo diré , que dun 
subdito de Y. E..le ha pera 
mitido. afirmar , que el ori 
gen de su nobilisima familia 
es de los Reyes. de  Na= 
varra. Don Fortun. García, 
y Doña Oria sumuger... que 
casáron por los.años de 905, 
y que de estos procediéron 
varones .tan ilustres , que 
| lle 


llenáron de blasones. la casa 
daVoB: 

Buscando el amparo de 
V. E. manifiesto el agrade= 
cimiento , y lo mucho que 
debo 4 la benignidad de V. E. 
Por tanto solo ruego 4 V. E. 
se sirva admitir este” cor- 
to obsequio de mi gratitud; 
no tanto para mi recomen= 
dacion ó disculpa , quanto 
para, testimonio. público de 
que todos mis esfuerzos se 
ban quedado tan inferiores 
d4 mis deseos , como queda- 
rán las mayores satisfaccio- 

q nes 


mes 4 la de no desmerecer 
la dignidad de V. E si tan= 
to lograse. 


EXC..0 SEÑOR. 


Su mas respetuoso y muy obligado servidor 


Francisco Antonio Pelaez. 


PRO- 


PROLOGO. 


48,1 objeto de este volú- 
men son las enfermeda- 
des de los Dientes y Man- 
dibulas, materia que de 
muchos ha sido tratada y 
de pocos bien delineada. 
En una palabra en sola la 
parte de los' Dientes hay 
mayor número de Escrito= 
res que en ningun otro fra= 
mo de la Cirugia, como pue- 
de verse Ffournal de Szavans 

| de 


de Decembre 1756. vol. 2. 
Pp. 25183 pero en nues- 
tro idioma tenemos muy 
poco ó nada, y así me ha 
estimulado á esto el con- 
siderar podía ser útil 4 nues- 
tros semejantes. 

Despues de haber leido 
los libros que podían ser= 
vir para mi instruccion , he 
visto que la materia no se 
habia enteramente .apura= 
do. La observacion y la ex- 
periencia de mas de. trein- 
ta años me han hecho des- 
cubrir un fecundo campo, 

cu- 


cuyos límites no es facil 
señalar. Los autores han si- 
do mi guía, y guando he 
podido -andar sin' ésta res- 
petando: 4 mis Maestros, no 
me he sujetado servilmen- 
te a sus discursos, sino a 
lo que me ha dictado la 
recta razon. 

La aplicacion continua 
que he tenido 4 todas las 
partes de nuestro arte me 
han suministrado sccorros 
y ventajas, las que he sa- 
cado particularmente del 
estudio de la Cirugia. De 

ES 


esta tan difusa ciencia es 
una. parte el arte del Den- 
tista de la, que en jamas de- 
be separarse, y 4 mime ha 
llenado de principios que se 
extienden, y se aplican a 
todos los objetos de este ar= 
te, pero omito aquí mis re- 
flexiones para pasar al plan 
de mi almád; | 

He dividido la obra en 
cinco capitulos : en. la pri- 
mera se trata la Physiolo- 
gia de los Dientes... y. con= 
tiene la anatomía de: las dos 


Mandibulas , y los medios 
de 


| 


de corregir los vicios de con. 
formacion de los Dientes: 
en el segundo se descubren 
las diferentes enfermedades 
que atacan y. destruyen la 
substancia de los Dientes, 
de sus causas internas y ex- 
ternas , de los medios de 
precaverlas 3 por último los 
remedios generales y par- 
ticulares. En el tercero capí- 
tulo se refieren las enfer 
medades , y causas que al= 
teran el esmalte de los Dien- 
tes. Las enfermedades de 
los Alveolos , las de las En= 

cias 


clas, y su curacion son la 
materia del quarto capitu- 
lo. En fin el quinto y úl- 
timo capitulo contiene las 
composiciones de los medi- 
camentos que uso, y acon- 
sejo en el cuerpo de la obra. 

Considero que esta obra 
seria mas perfecta, si en 
ella se incluyeran las dife= 
rentes operaciones que se 
practican sobre los Dientes, 
y el modo de hacer las 
piezas artificiales , pero co- 
mo los autores tratan de es- 
to con mucha claridad, lo he 
omitido. CA- 


CAPITULO PRIMERO. 


PHISIOLOGÍA DE LOS DIENTES. MEDIOS 
DEL ARTE PARA LAS IMPERFECCIONES. 
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Descripcion de los Dientes y de 
los Albeolos. 


“kodos:los que han tratado de los 
«Dientes los han dividido y delinea- 
do su figura , pero no siempre con 
la claridad correspondiente , por lo 
que me extenderé en esta parte. Los 
Dientes que guarnecen las dos man- 
dibulas , tienen diferentes figuras Ó 
formas segun sus diferentes usos. 
Empiezo examinando los de la 

mandíbula superior. | 
Los primeros Dientes que se 
ofre- 


2 Enfermedades 
ofrecen á la vista son los incisivos. 
Los mayores estan colocados en la 
parte anterior de la boca, en la 
parte que corresponde la Nariz, 
Los incisivos menores estan situa— 
dos al lado de los precedentes, el 
uno a la derecha, y el otro a la 
izquierda : diferéncianse estos de 
los primeros, en que son ménos 
anchos y mas cortos, lo que ha 
ocasionado su distincion. | 
Estos quatro dientes en su €x- 
tremidad son cortantes , y se ha- 
llan dispuestos sobre una línea Cire 
cular : su faz, Ó cara anterior óÓ 
externa es un poco convexa , y la 
interna , Ó posterior es un poco 
cóncava. La parte lateral de los 
grandes incisivos que corresponde 
á la lateral de los pequeños, es mas 
redondeada y ménos voluminosa 
que la parte lateral opuesta , ó en 
donde ambos dientes se tocan. Tam- 
bien 


de la boca. 3 
bien se observa lo propio en lo 
profundo de la raiz. 

El cuerpo de los grandes inci- 
sivos, es mucho mas ancho, y del- 
gado ácia su extremidad que en el 
cuello óÓ raiz : estos dos dientes 
nunca tienen mas que una raiz : lo 
mismo se observa en los pequeños 
incisivos : la parte lateral del cuer- 
po y de la raiz que corresponde á 
la parte lateral del grande incisi- 
vo es mas aplanada y tiene mayor 
volúmen que el lado opuesto que 
corresponde á la parte lateral del 
Colmillo. 

Hay dos Dientes Caninos ó Col- 
millos en cada mandíbula, á saber: 
uno á cada lado , inmediatamente 
colocados cerca de los pequeños 
incisivos ¿ el cuerpo de estos dos 
dientes es mas grueso, mas largo 
y mas redondo que el de los pe- 
queños incisivos ; la parte de la 
| Á 2 ralz 


4 Enfermedades 
raiz, y del cuerpo que correspon- 
de al pequeño incisivo , es aplana= 
da en toda su longitud, y la que 
corresponde á la primera Muela 
pequeña es redonda en toda su ex- 
tension. Además se advierte una 
pequeña eminencia ácia el medio 
del cuerpo del Diente sobre esta 
parte lateral que va á terminarse á 
la extremidad del Diente por una 
punta mas Ó ménos obtusa , y mas 
inclinada por el lado opuesto que 
por éste. El esmalte se extiende mé- 
nos sobre las partes laterales del 
cuerpo del Diente, que por las demas 
en donde forma casi una V conso- 
nante, y se manifiesta mas sobre la 
parte lateral anterior que sobre la 
posterior: lo mismo poco masó mé- 
nos se observa en todos los Dientes 
“con la diferencia de mas 0 :ménos. 
El cuello del Diente da fin al 
epuguao en dicho cuello se pega 
gran- 


de la boca. $ 

grande porcion de pequeños vasos 
que salen de la encia. La adheren- 
cia de todos estos pequeños vasos 
en el cuello del Diente , hace que 
se mantenga firme y sólido. La raiz 
de los Dientes Caninos ó Colmillos, 
es mayor y mas larga que la de 
los incisivos , y pequeñas Muelas. 
Las Muelas forman la tercera 
clase de los Dientes : por lo regu- 
lar hay diez en cada mandibula, 
esto es, cinco á cada lado : ellas 
ocupan la parte posterior de la 
mandibula despues de los Colmi- 
los. Las mas anteriores son las 
pequeñas Muelas, de las quales el 
cuerpo es ménos ancho en su parte 
lateral , pero mas grueso que el de 
los Colmillos. En su extremidad 
tiene dos puntas obtusas de las qua- 
les la una corresponde á la len- 
gua, y la otra al carrillo : entre 
las dos puntas hay un hundimiento, 
AZ lo 


6 Enfermedades 
lo que hace que la extremidad del 
cuerpo de la Muela sea bastante 
ancha : sus caras interna y externa 
(ta una que corresponde al labio, y. 
la otra á la lengua), son redondea- 
das , y su cuerpo tiene mayor vo= 
lámen ácia su extremidad , que 
ácia su raiz. Las partes laterales 
son aplanadas , y el esmalte que 
las cubre ó reviste , se extiende Ó 
prolonga ménos, á fin que los va- 
sos de la encía Anna agarrarse: 
las dos pequeñas Muelas son bas- 
tante semejantes y uniformes : re- 
gularmente la primera es algo me- 
nor , y tiene la raiz mas corta que 
la segunda. Generalmente estas dos 
Muelas no tienen mas de una raiz, 
pero la segunda tiene dos, y algu- 
nas veces tres. Quando no tiene 
mas que una raiz , ésta es aplana- 
da , y en forma de cono, ó trián- 
gulo : se observa en ella una canal 
| que 
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que se extiende por toda su longi- 
tud, y que algunas veces parece 
divide la raiz en dos : esto ha he- 
cho creer á muchos que se divide 
en dos raices : esta canal de la pri- 
mera pequeña Muela es mas ma- 
nifiesta en su parte lateral que cor- 
responde á la segunda Muela pe- 
queña , que por el lado del Col- 
millo , su raiz es tambien ménos 
lana y mas abierta por el mismo 
lado. Lo mismo se advierte en la 
segunda pequeña Muela. Quando 
estas dos Muelas tienen dos raices, 
la una se dirige ácia el paladar, 
y la otra ácia la mexilla. 

En las tres grandes Muelas 
hay diferencias dignas de saberse. 
La primera es mayor que la se- 
gunda , y sus raices son tambien 
mas gruesas , mas largas, y mas 
separadas : su cara anterior que 
forma el instersticio con la última 


Aa pe= 


8 Enfermedades 

pequeña Muela , es mas ancha y 
mas aplanada que la posterior. En 
quanto á las superficies laterales, 
la interna es mas redonda y ménns 
ancha que la externa. La segunda 
y tercera Muela mayores tienen 
entre sí las mismas proporciones, 
y respectivamente disminuyen de 
volúmen y anchura. La primera y 
segunda Muela gruesas casí siem- 
pre tienen tres raices , la tercera 
freqiientemente tiene sola una cor— 
ta y aguda , ó tiene dos ó tres muy 
unidas. En la extremidad del cuer- 
po,óÓ corena de estas Muelas se 
advierten eminencias y cavidades 
que corresponden á las de las 
Muelas de la mandíbula opuesta. 
La disposicion de estas eminen= 
cias es tal , que las de la mandi- 
bula inferior entran en las cavida- 
des de las de la superior , y vice- 
versa : esto es para que los alimen- 

tos 
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tos puedan triturarse mejor, mo-= 
lerse y desmenuzarse. Estas cavi- 
dades, y estas eminencias con el 
tiempo se desvanecen por el largo 
uso, como en los ancianos, y en 
los one miéntras duermen rechinan 
los Dientes. Tambien se hallan per- 
sonas que á los quarenta años tie= 
nen medio gastadas las Muelas, y 
los Dientes , y mts veces hasta 
la raiz. Siempre que las Muelas de 
la mandíbula superior tienen tres 
raices > las dos se aproximan mu- 
cho, óse unen por el lado del 
carrillo , y la anterior es mas grue- 
sa, mas Targa y aplanada que la 
pOsEniós La otra mas gruesa, mas 
larga y mas redonda está aislada 
ácia el paladar, y alguna vez tan 
apartada de las dos anteriores que 
cuesta mucho trabajo el sacar es= 
ta Muela , especialmente si la raiz 
se retuerce en su extremidad ha- 

cien- 


ro Enfermedades 
eiendo una especie de corchete ó 
garabatillo : algunas veces sucede 
lo mísmo en las otras, y en gene- 
ral las raices retorcidas son bas- 
tante freqúentes. 

Sucede tambien algunas veces, 
que las Muelas, y aun los Dien- 
tes y Colmillos se unen por su ex- 
tremidad , óen toda la extension 
de su cuerpo; pero la union de las 
raices es ménos freqúiente. El cuer— 
po y corona de las Muelas y Dien- 
tes está esmaltada : este esmalte 
es mas grueso en las Muelas que 
en los Dientes y Colmillos. 

Pasemos á los Dientes de la 
mandibula inferior. 

En ésta hay quatro Dientes in- 
cisivos como en la mandibula su- 
perior ; pero mas pequeños, son 
bastante uniformes, Ó de un vo- 
lúmen igual , pero tambien sucede 


que los que estan inmediatos á los 
Col- 
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- Colmillos son un poco mas anchos 
y mas largos : distínguense en me- 
dios y laterales : aquellos son los 
dos del medio , y los laterales los 
que estan contiguos á los Caninos 
ó Colmillos: pueden tambien dis- 
tinguirse como los incisivos, y 
Colmillos de la mandíbula superior 
por sus quatro caras , anterior pos- 
terior, y laterales. La cara ante- 
rior es convexa y redondeada, ácia 
la raizoestrecha , mas ancha, y 
ménos redonda por arriba. La faz 
posterior es cóncava ácia su ex- 
tremidad, superior, redonda y ele- 
vada ácia la raiz. En guanto á las 
caras laterales, las de los dos del 
medio son mas aplanadas, y mas 
perpendiculares por la parte que 
se tocan, que por la que tocan al 
Diente vecino. Lo mismo se ad= 
vierte en los otros dos incisivos. 
Estos quatro dientes nunca tienen 
mas 
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Mas que una raiz muy llana sobre 
las faces laterales de esta raiz , hay 
una canal que se descubre más por 
el lado mas redondo de la cara 
lateral del cuerpo del Diente que 
por el opuesto que es mas apla- 
nado. 

Los Colmillos inferiores dife- 
réncianse de los superiores en que 
son ménos puntiagudos, que su 
cuerpo es mas largo , y mas aplas- 
tado, y que la cara tanto del cuer- 
po quanto de la raiz del lado del 
pequeño incisivo, es mucho mas 
ancha , y mucho mas llana que la 
faz opuesta del lado de la Muela. 
Alguna vez se encuentran Colmi- 
llos que tienen dos raices , lo que 
tambien sucede aunque con ménos 
freqúiencia en los de la mandibula 
superior. Las raices de estos Dien- 
tes en toda la longitud de sus par- 
tes laterales tienen un canal, ó una 

mues- 
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muesca ó encaxe mas visible en la 
cara que corresponde á la Muela 
pequeña , que en el otro lado. Di- 
feréncianse tambien de los incisi- 
vos en que son mas gruesos por 
su Cuerpo, y por su raiz. 

Las dos pequeñas Muelas, sí- 
tuadas inmediatamente al lado de 
los Colmillos , son diferentes de las 
de arriba, en que primero las dos 
puntas obtusas que se advierten, 
son ménos considerables , y ménos 
apartadas; 2. que su cuerpo es 
mas redondo , y que lo es ménos 
la parte lateral anterior que la pos- 
terior : 3.” que su raiz es única y 
redonda , y que como el cuerpo de 
la Muela anteriormente es un po- 
co aplanado, es comunmente, mas 
largo que el de las pequeñas Mue- 
las superiores. La primer Muela 
pequeña regularmente es tambien 
algo ménos gruesa por abaxo que 

la 


TA Enfermedades 
la segunda ó la última. 

Las tres Muelas mayores infe- 
riores tienen muchas cosas que 
las distinguen de las superiores: 
1. las dos primeras no tienen mas 
que dos raices muy anchas, y 
muy llanas , enmedio de las quales 
exteriormente hay una hendidura ó 
canal, que fregiientemente divide 
en dos distintas partes el cordon y 
el canal : 2.? estas raices todas tie- 
nen distinta situacion que las de 
la mandibula superior: se hallan 
colocadas en el alveolo, la una 
ácia adelante, y la otra ácia atras, 
de suerte que el plano, ó sitio de 
estas raices se halla el uno an- 
terior, y el otro posterior. La pri- 
mera Muela grande es como en 
la mandíbula superior de mayor 
volúmen que en las otras dos. La 
raiz anterior de esta Muela es 
tambien mas gruesa y mas aplas- 

ta- 
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tada que la posterior. La misma 
degradacion se observa en la se= 
gunda y tercera. Las Muelas la- 
madas del juicio algunas veces fal. 
tan; pero freqiientemente tienen'su 
corona mayor que las Muelas su- 
periores. Comunmente no tienen 
sino una raiz , freqiientemente gan- 
chosa , Ó tiehed dos unidas entre sí. 
Se han encontrado algunas con 
cinco raices , otras con quatro; pe- 
ro estos casos son Muy raros: es- 
tas Muelas casi son quadradas en 
la extremidad de su corona , y 
bastante cubiertas por las encías. 
Las Muelas inferiores tienen como 
las superiores eminencias y cavi- 
dades que exactamente correspon- 
den á las de arriba para los usos 
que se han propuesto. General. 

sente todas las Muelas tienen la 
parte lateral anterior, tanto del 
cuerpo como de las raices, mas 

an- 
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ancha y aplanada que la parte 
posterior, lo que tambien se obser- 
va en los Colmillos, y en los in- 
-Cisivos mas O ménos distintamente. 
En la extremidad de cada raiz se 
encuentra uno Ó mas agujeros pe= 
queños que sirven de paso. á. tres 
vasos diferentes que van á formar 
lo que se llama el cordon de los 
vasos dentales : este cordon re- 
corre el canal que es ahondado en 
lo interior de las raices, y que se 
pierde en el cuerpo del Diente para 
llevarle la nutricion conveniente. 
Al paso que este cordon se apro- 
-xima al cuerpo del Diente ,se en- 
gruesa por los vasos de la mem- 
brana que reviste la raiz, y estos 
vasos proceden de las arterias , de 
las venas, y de los nervios , las 
arterias vienen de la carotida ex- 
terna , las venas van a la yugular, 
y los nervios son del ramo lid a 

s- 
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Estas diferentes observaciones 
son necesarias para distinguir los 
incisivos , los Colmillos , las gran- 
des y pequeñas Muelas del lado 
derecho de las del izquierdo. De 
este modo á primera vista puede 
conocerse quando se encuentra una 
Muela ,á qué mandibula pertene- 
ce, y que lugar ocupaba. 

Las fosás alveolares se se- 
paran las unas de las otras por 
unas láminas ó especies de tabiques 
mas ó ménos gruesos segun la na- 
turaleza del Diente que en ellas 
se cóloca : en la juventud estos ta- 
biques son mas porosos , mas flex1- 
bles y mas elasticos , por razon de 
la mayor abundancia de un suco -: 
nutricio que los humedece : estas 
láminas oseosas á cierta edad se 
hacen como todos los huesos mas 
compactas ; por tanto las celdillas 
se estrechan , y por consiguiente 

5 tQ- 
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todas sus partes tienen menor re- 
sorte ; la figura de cada alveolo 
es siempre proporcionada ¿ a la for- 
ma de la raiz que recibe, y. que 
parece servirla de molde : al paso 
que el Diente se eleva, dexa un 
espacio considerable en la parte 
que se ha osificado, y este espacio 
en parte se llena por las raices, al 
paso quese forman y colocan con 
mayor, Ó menor deformidad , y 
separan mas ó ménos las paredes 
OSEOSas. | 
Las Muelas siempre que su 
cuerpo, que es de mayor volúmen, 
se ha formado , producen en el al- 
veolo una considerable dilatacion 
que permite á las raices el que se 
separen y extiendan ; ¿ pero quando 
el alveolo no se abre tan pronta= 
mente por la corona de la Muela 
que sale y se detiene mucho , en- 
tónces las raices se abren , y sue- 
len 
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len engrosarse mas que el cuerpo 
de la Muela. > 

El Periosto que se: lima y se 
prolonga con las raices , es comun 
al alveolo, del qual la contraccion 
lo comprime. Este se adelgaza, y 
algunas veces se seca , y las pa- 
redes del alveolo se unen con la 
raiz, lo que ocasiona que al qui- 
tar el Diente se arranque una por- 
cion del alveolo , lo gas se ve con 
fregiiencia) 000: 00 da 

Los alveolos de ciertos Dien- 
tes tienen: mayor consistencia que 
los de otros ; pueden distinguirse 
en internos y externos. El. de la úl- 
tima Muela grande de abaxo fre- 
qúentemente es el mas fuerte; por 
tanto es muy dificil -de. sacar. El 
alveolo'externo de la'segunda Mue- 
la grande es tambien:mas sólido 
y fuerte-que el de la primera gran- 
de Muela. El de la primera gran- 
i By2 de 
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de Muela: regularmente es el mé 
nos fuerte de los tres ; por tanto 
es mas fácil de extraer éste que 
aquellos : las pequeñas todavia se 
sacan mas facilmente, porque su 
alveolo es mas delgado ácia la 
mexilla , y.no tienen sino una raiz, 
Los alveolos de los Co!millos son 
mas fuertes que los de las peque- 
ñas Muelas, la raiz es mas grue- 
sa , y regularmente mas larga : al. 
guna vez tambien tiene dos raices, 
lo que hace que en ciertas perso- 
nas sean dificiles de arrancar ; en 
fin , los alveolos de los quatro in- 
cisivos, son mas delgados que los. 
precedentes. Por tanto estos inci= 
sivos se descomponen mas facil 
mente , y se extraen sin dificultad. 
Los alveolos superiores tienen 
tambien dos caras, una interna, y. 
la otra externa : el alveolo exter- 
no de la primera Muela grande es 
mas 
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_mas sólido que el de las otras dos 
mayores, y el de la segunda mas 
que el de la tercera. Los alveolos 
de las Muelas pequeñas son ménos 
fuertes que los de los Colmillos; 
y los mas endebles de todos son 
los de los incisivos. Los alveolos 
internos de todas las Muelas y 
Dientes poco mas, ó ménos guar- 
dan una misma proporcion , á no 
ser que haya vicio orgánico : siem- 
pre que se intente sacar algun 
Diente, debe tenerse presente lo 
arriba depticito. 

Al paso que se caen los Dien- 
tes, las fosas alveolares se des- 
vanecen en poco tiempo, de suerte 
que no es fácil descubrirlas. El nú- 
mero de los Dientes regularmente 
es de 28 Ó 32 ; pero se han encon- 
trado personas que tenian 36. 

A algunos les ha salido un 
pagos por detras de los grandes 

B 3 in- 
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incisivos ; Ó entre estos quando 
estan separados : este incisivo que 
sobresale es delgado , redondo y 
aguzado como el Colmillo. Quan- 
do causa “deformidad :ó impide la 
pronunciacion debe separarse Ó 
extraerse. 


IS 


De la formacion y acrecentamiento 
.de los Dientes. 


BY modo conil qual se for= 
man y crecen los Dientes es una 
maravilla de la naturaleza digna 
de toda la atencion de los Fisicos: 
son dignos de considerarse los pro- 
gresos , desde que se desenvuelve 
el germen. hasta que. se eleva. el 
cuerpo del Diente ,. y sale fuera. 
En la formacion de los: :Dientes si- 
gue la naturaleza un órden parti- 

cu- 
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cular, que parece degenerar de 
las leyes establecidas por la ma- 
yor parte de sus producciones : for- 
mase el cuerpo del Diente ántes 
que su base, llamada impropia- 
mente raiz , él tambien al mismo 
tiempo empieza á formarse por su 
parte exterior la mas distante de 
esta base, y luego toma todo el 
volúmen ó grueso que debe tener. 
Al paso que el volúmen exterior 
del Diente se aumenta, se cubre 
del esmalte que se extiende por 
toda su superficie, al mismo tiem- 
po que su interior se llena. Sábese 
que todas las partes oseosas ántes 
de osificacion empiezan por mem- 
branosas el gérmen ó semilla de 
los Dientes sigue el mismo órden 
Ó ley : este gérmen se halla en- 
vuelto por una membrana vesicu- 
lar que procede de las encías. Au- 
mentándose de volúmen , separa y 


Ba di- 
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dilata el lugar oseoso, en el qual se 
halla encerrada , y al paso que se 
osifica , su membrana se engruesa, 
extiende y agarra fuertemente, tan- 
to en la base, quanto en la raiz 
que sucede. Las capas del Diente 
que se forman y que se osifican, 
las primeras son las capas , Ó cos- 
tras ,Óó láminas exteriores del cuer- 
po espongioso. Luego que tiene dos 
ó tres, la una sobre la otra, se de- 
posita un suco Ó XUgO OSeoso so= 
bre lo exterior del cuerpo del 
Diente, que poco mas ó ménos sSi- 
gue el mismo órden , y los mismos 
progresos. de osificacion que este 
cuerpo espongioso. Este xugo oseo- 
so contenido en las celdillas de la 
menibrana , de la qual se halla 
circundado el gérmen , es atrahido 
por esta membrana; de aquí es 
que llega á cubrir poco á poco el 
cuerpo del Diente, en donde se en- 

du- 
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durece , al paso que lo interior de 
este Diente se llena de nuevas lá- 
minas. Por tanto luego que el Dien- 
te ha tomado su consistencia toda 
su superficie se halla cubierta ó 
revestida de una especie de costra 
oseosa , distinta tanto por su dure- 
za, quanto por su blancura y lus- 
tre de todos los demas huesos del 
cuerpo : esta costra sólida es el 
esmalte. El xugo del qual se for= 
ma ántes desu osificacion, nada 
tiene que se parezca á una subs- 
tancia membranosa ¿ pero él se fil- 
tra poco á poco por el texido de 
las celdillas, y se extiende sobre 
todo el cuerpo espongioso al paso 
que se osifica el Diente. La mate- 
ria que forma el esmalte no es otra 
cosa que una especie de pasta blan- 
da que insensiblemente adquiere 
consistencia , y que en fin se hace 
una verdadera lámina oseosa tan 

| du- 
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dura y compacta que por largo 
tiempo se creyó incombustible: 
bello error que: ha destruido un 
poco de atencion. 

Los que quieran verificar esta: 
fisiologia del esmalte , no tienen 
mas que exáminar las mandíbulas 
de las terneras que todavía con- 
servan Jos primeros Dientes , esto 
es, los de la leche. Es necesario 
hacer esto en el tiempo que los se= 
gundos Dientes empiezan á osifi- 
carse; se reconocerá en este exá- 
men la operacion de la naturaleza 
mucho mejor que en las mandíbu- 
las de los niños. 

Quando ya se ha formado el 
cuerpo del Diente, y que tiene ya 
todas sus proporciones , su base, Ó 
como se dice sus raices se forman 
del mismo modo. Así quando se 
forma la raíz,toma luego el volú- 
men que debe tener, y al paso que 

| se 
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se fortifica ó que su interior sé 
Mena , insensiblemente se. alarga 
hasta adquirir el que le correspon- 
de : entónces la extremidad de es- 
ta raiz se cierra conservando so- 
lamente un paso libre á los vasos 
que abastecen el. gérmen , y que 
en tanto van ocupando la cavidad 
de la. raiz para desaparecerse en 
el cuerpo del Diente. Por otro la= 
do la membrana del Diente se 
prolonga sobre esta pala > la abra- 
za y.se pega. 

Miéntras que la raiz se se alarga 

y perfecciona en el fondo del al= 
veolo ; el Diente se eleva ácia la 
encía para salirse fuera, El empie- 
za á apartar las paredes del al- 
veolo, habiendo llegado al borde 
de este lugar oseosoz el Diente 
rasga la.membrana.en.la qual to> 
davía se halla envuelto ; despues 
la que cierra la entrada del alveo- 
lo 
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lo y en seguida la encía : entónces 
se descubre poco á poco y sale 
afuera, al paso que alargándose 
la raiz lo empuja. ¿Pero qué se 
hace esta membrana, de la qual se 
ha desenvuelto el Diente rompién- 
dola ? se queda en el alveolo, y 
se hace comun en esta parte, y en 
la raiz. La misma economía se Ob= 
serva en las Muelas que tienen mu- 
chas raices. Miéntras que se for= 
man estas raices , se fabrican cel-= 
dillas destinadas para colocarlas 
separadamente. Los Dientes que no 
tienen mas que una raiz en salien= 
do del alveolo, en el qual se han 
formado, dexan un molde, quie- 
ro decir la impresion de la parte 
que han ocupado. Este molde en 
parte se estrecha, y cerrando su 
vo!úmen ¿se adapta al de' la raiz 
para afianzarla y consolidarla. 


$. UL 
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feshil 


.- De la salida de los Dientes. 


COirdinariamente salen los 
Dientes al quinto , sexto, al sep- 
timo mes, algunas veces ántes, 
otras despues , segun la mayor ó 
menor robustez del infante : se ha- 
llan tambien algunos á quienes los 
Dientes no salen hasta la edad de 
un año ó de quince meses, y na- 
da varía mas que la salida de los 
Dientes. Los Colmillos regularmen- 
te no se manifiestan sino de las 
Muelas, y mas. pronto en la man= 
dibula superior que en la inferior; 
pero por lo regular el primer Dien- 
te sale en la mandíbula inferior 
delante de la boca á los seis ú ocho 
meses. Pocos dias despues de la sa- 
590 li- 
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lida de este Diente se aparece otro 
al lado, y estos dos primeros Dien- 
tes se llaman incisivos. Los dos 
grandes incisivos salen en la man- 
dibula superior poco tiempo des- 
pues de los de la inferior , y á po- 
cos dias el uno del otro. En segui- 
da se presentan otros dos incisi- 
vos en la mandibula inferior al la- 
do de los primeros , el uno á la 
derecha , el otro á la izquierda , y 
dos á la: randíbola superior al la= 
do devlos:dos grandes incisivos. 
Estos oeho incisivos: se distinguen 
en quatro superiores , y en quatro 
inferiores: A la edad de once me- 
ses, Ó'de'un año, empiezan a pre= ' 
sentarse en: la mándibula inferior 
los dos Colmillos y y «salen ambos 
casi al mismo tiempo. “Pres sema= 
nas ó un mes después salen , y re- 

ularmente tal mismo* tiempo los 
dos Colimillos de la mandíbula suz 


pe> 
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perior. Estos últimos en su salida 
casi siempre causan mas dolores 
y accidentes queilos Dientes que 
ántes saliéron, 

En seguida se presentan otros 
Dientes mas fuertes llamados Mue- 
las de leche : las dos primeras sa- 
len á los catorce ó quince meses 
en la mandibula inferior , cada 
una al lado de los que acabamos 
de hablar. Pocos dias despues sa- 
len otras dos semejantes en la man- 
díbula superior. A la edad de cer- 
ca de dos años se presentan qua- 
tro nuevas , dos 4 la mandibula 
superior, y otras dos á la inferior: 
estos ocho Dientes se llaman Mo- 
lares. Quando el niño ha llegado 
á esta edad tiene cada mandíbula 
guarnecida de diez Dientes que se 
llaman Dientes de leche : permane- 
ce en este estado hasta la edad de 
cinco óÓ seis años : en esta edad le 


sa- 
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salen quatro nuevas Muelas , dos 
arriba, y otras dos abaxo , y to- 
das colocadas al- lado de las que 
saliéron últimamente : preséntanse 
otras quatro a los once ó doce años, 
y tambien otras quatro á los diez 
y ocho óÓ veinte años : estas doce 
se llaman gruesas Muelas: las qua- 
tro últimas comunmente se llaman 
Muelas del juicio. Alguna vez es- 
tas mismas Muelas no salen hasta 
los veinte y cinco , ó treinta años, 
otras mas tarde , y en algunos nun- 
ca. Quando ya han salido todos 
los Dientes cada mandíbula se ha- 
lla guarnecida con diez y seis, que 
hacen el número de treinta y dos, 
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6. IV. 


De: los accidentes que preceden y 
acompañan á la salida de los 
| Dientes. 

ME iéntras que se forma e 
Diente, crece y separa las pare- 
des del alveolo que comprime y 
rasga la membrana del gérmen, y 
que la raiz colocándose le obliga 
á perforar la encía ; el niño expe- 
rimenta dolores mas Ó ménos vi- 
vos, que freqiientemente causan 
peligrosisimos accidentes. Quando 
el Diente llega á la membrana 
que forma el alveolo : esta mem- 
brana como tambien la encía se 
dilatan considerablemente por la 
separacion de este alveolo. La pre- 
sencia del Diente irrita las fibras 
id C ner= 
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nerviosas que hay allí, las hiere 
y despedaza hasta que enteramen- 
te sale afuera. 

Los accidentes que resultan de 
estas punzadas, y dislaceraciones, 
son mas ó ménos considerables se- 
gun los. Dientes que las producen, 
y la constitucion del infante. La 
salida. de las Muelas y Colmillos 
comunmente excitan mas acciden= 
tes que la de los incisivos, Encuén- 
transe niños en los quales vegetan 
los Dientes, y se osifican casi to- 
dos á un mismo tiempo : por tanto 
la separacion de las paredes de los 
alveolos , y la dilatacion de las 
membranas que los cubren ocasio- 
nan accidentes que algunas veces 
causan la muerte, Pero todos los 
Dientes no causan los mismos des- 
ordenes en su vegetacion O salida; 
pero se ven muchos exemplares de 
los males que acompañan á la sa- 
| líi- 


de la bocas La 

lida de los Colmillos y delas Mue- 
las ¿3 por tanto empiezo exáminan- 
do estas dos especies de Dientes. 

- La extremidad de los Colmillos 
termina en una punta obtusa , el . 
medio es tres veces mas grueso, y 
representa una especie de cono ó 
pirámide redonda , quando ésta 
punta envotada á obtusa ha divi- 
dido la membrana que la envuel- 
ve, y llega á la del alveolo , como 
no “puede prontamente Ae 
la la comprime y la ¿hace .exten- 
der mucho; de esto proceden la 
inflamacion y dolores agudos. Es- 
tos dolores subsisten tambien por 
largo tiempo -á causa de la extre- 
midad obtusa de los Colmillos, por 
lo que no puede romper estas dos 
membranas sino lentamente. Ade- 
más la abertura que hace esta pun- 
ta, y que se aumenta al paso que 
sale el Colmillo. jamas es bastante 
Ca es- 
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espaciosa Ó ancha para dexar pa- 
sar el cuerpo del Diente que es 
mucho mas grueso que su punta, 
porque esta abertura es como una 
especie de rodete ó solideo que 
tiene la encía extendida , y las dis- 
laceraciones que hace el cuerpo 
del Diente al paso que se eleva, no 
la relaxan suficientemente para cal- 
mar los vivos dolores que la irri- 
tacion, la puntura , y la compre- 
sion causan en las fibras nerveas 
que por allí se distribuyen. Estos 
desórdenes que por algunos dias 
subsisten hasta la completa salida 
del Colmillo son ligeros acciden- 
tes , con respecto á los que puede 
producir : algunas veces sobrevie- 
nen síntomas tan funestos que cau- 
san la muerte precipitadamente, 
produciendo crueles convulsiones, 
particularmente en los pletóricos. 
Quando el Colmillo sale con ma= 
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yor lentitud , su pesadez causa in- 
flamacion en las encías la que se 
aumenta al paso que se eleva. En 
algunos casos produce muchas 
aphtas en la boca”, que pululando 
muchas veces destruyen la gargan- 
ta, el exófago y la traquiarteria: 
las amigdalas suelen inflamarse 
tanto que se supuran. Miéntras es- 
te desórden, el infante tiene una 
fuerte calentura acompañada de 
convulsiones que acarrean la muer- 
te. Para precaver estos accidentes, 
muchas veces son necesarias las 
escarificaciones en las encias, ope- 
racion que aconsejan los mejores 
prácticos. 

Las Muelas regularmente no 
son tan temibles como los Colmi- 
llos , pero no obstante en los pri- 
meros dias causan dolores agudos 
y otros accidentes aun ántes de di- 
latar la encia , y véase el por qué. 

C3 Co- 
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Como: ordinariamente son de um 
grande volúmen , la dilatacion del 
alveolo, y la dilgtacion del Perios- 
tio, son en proporcion de su mag= 
nitud lo que excita mucho daño; 
pero par poco que las Muelas em= 
pujen , como tienen forma quadra= 
da y muchas eminencias comprime 
la encía , y la dilata por todas sus 
partes hasta que enteramente la 
rompe, y se han abierto paso á lo: 
que se sigue el sosiego. Quando se 
siguen crueles accidentes son tam= 
bien precisas las incisiones. Los 
sintomas de los incisivos son mé-= 
nos temibles , porque su extremi- 
dad forma una especie de corte 
que facilmente ce por donde 
pasa. 

Para precaver los accidentes 
qué acompaña á la salida delos 
Dientes, se buscan. medios para 


e estos rompan mas facilmente: 
E , he 
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he observado que el uso del chu- 
pador es mas perjudicial que útil 
á los niños, y que los emolientes 
que se emplean para relajar las 
encías no son muy precisos. El 
chupador que se da á los infantes 
muchos autores aconsejan tiene 
. manifiestos inconvenientes. Luego 

que el Diente se ha elevado hasta 
comprimir la encía, excita una 
fuerte comezon. El niño para ali- 
viarse lleva á la boca el chupador, 
lo comprime y muerde con las par- 
tesen las que tiene la comezon. Las 
reiteradas compresiones que el íns- 
trumento por una parte , y el Dien- 
te por otra causan á la encía, oca- 
-sionan en ella ingurgitacion , y al- 
gunas veces inflamacion seguida 
de grandisimos desordenes. 

Sería el chupador de excelente 
uso sí el niño al morderlo pudiese 
dividir la encía 5 pero como las ex- 
| C4 tre- 


go Enfermedades 

tremidades de los Dientes no todos 
tienen una figura propia á facilitar 
esta division, evidentemente el chu- 
pador no sirve sino. para endurecer 
la encia. Los Dientes incisivos que 
por su extremidad cortante parece 
son los que mas aceleran la divi- 
sion de la encía siempre que se ha- 
lla comprimida por el chupador, 
no hacen. una division bastante 
limpia y exácta. Las fibras que no 
se han cortado se inflaman por la 
contusion producida. por el chu- 
pador, y hace permanecer el dolor. 
Si el uso del chupador daña mas 
que aprovecha á la salida de. los 
incisivos mucho mayor extravio 
causará en los Colmillos por su. 
extremidad obtusa, y en las Muelas 
cuya superficie es ancha, y armada 

de muchas puntas obtusas. 
Los emolientes que se emplean 
para facilitar la division de la en- 
cía, 
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cía , muy rara vez son eficaces. No 
puede negarse que son propios pa- 
ra relaxar la membrana, disminuir 
la inflamacion y por consiguiente 
moderar los dolores ; pero la poca. 
relaxacion que producen retarda la 
division de la encía , y creciendo 
el Diente de dia en dia, al paso. 
que su raiz se extiende, es siempre 
causa subsistente de la engurgita- 
cion de los vasos en todas las par- 
“tes mas comprimidas. La encía 
pues sigue inflamándose, y los sín= 
tomas consiguientes á ésta suelen 
permanecer bastante tiempo. 

El remedio que he encontrado 
mas adequado para precaver estos 
accidentes es el zumo de limon : este 
liquor por su accidente, y virtud 
astringente da tono á las fibras de 
la encía sin causar inflamacion , de 
suerte que las fibras que la com- 
ponen se rompen al paso que el 

Dien- 
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Diente empuja ácia afuera. El mo- 
do de emplear el limon es empa-= 
par el dedo en su zumo, y frotar 
fa encía en la parte que parece 
índica la salida del Diente hasta 
que se haya hecho la separacion 
de las carnés. Para esto es menes- 
ter poner mucha atencion en la bo- 
ca de los niños quando sus Dientes 
estan en disposicion de salir. Las 
señales que manifiestan esto son las 
e Poulaad Units de los niños ; la co- 
mezon de la boca por lo que se 
Mevan con freqiiencia las manos á 
ella, y en fin se observa en la en- 
cía una elevácion y un punto blan- 
co que procede de la compresion 
del Diente : en este caso se recurre 
al zumo de limon que por la ex- 
periencia he visto ser preferible á 
todos los otros remedios, lo que 
tambien observó el célebre Dentis- 
ta Bourdet. | 

En 
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En «efecto los emolientes rela= 
xan la encía tirante, disminuyen la 
inflamacion , y calman momenta- 
neamente las dolores ; pero no des- 
truoyen la causa de la inflamacion 
y de la tension ,ó no hacen mas 
que retardar sus conseqúencias. Por 
el contrario, ¿qué hace el zumo 
de limon? como éste es un resolu- 
tivo muy bueno, y que al mismo 
tiempo es dehiitenit (propiedades 
muy conducentes en un caso como 
éste en donde se halla detenido el 
hquido por la doble compresion 
del Diente, y de la membrana ex- 
terior sobre los vasos de la encia). 
- El zumo de limon penetrando la 
membrana que por su tension po= 
dria ocasionar una especie de aho- 
gamiento en la encía que reviste, 
prontamente destruye esta mem= 
brana. En seguida obra eficazmen- 


te sobre la misma encía , facilitan- 
| do 
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do la rotura de sus fibras. 

Las hipersascoses ó fungosida= 
des, y las aphtas no se resisten 
largo tiempo contra este. ácido, 
y la encía por su medio pronta= 
mente se separa, lo que hace ce- 
sar el mal en su orígen, y acelera 
la aparicion del Diente. Fauchard, 
y Bunon aconsejan para destruir 
las aphtas , ó pequeñas úlceras el 
uso de distintos caústicos , tales 
como el espiritu de vitriolo , el de 
sal, el de azufre , y otros del mis- 
mo género : no puede negarse que 
estes violentos ácidos son podero- 
sísimos remedios ; pero aunque no 
se haga mas que tocar estas peque- 
ñas úlceras con un hisopito lige= 
ramente ¿no podrá tragar algunas 
particulas con la saliva y baxar 
al estómago, especialmente si di- 
chas úlceras ocupan tambien el 
principio de la trachea ? Y como 

los 
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los niños todo lo tragan y no sa= 
ben gargagear. ¡Qué estragos no 
puede causar en su estómago se- 
mejante ácido! El zumo de limon 
no es ménos útil para curar las 
aphtas sin que de él se teman estos 
peligros, ó á lo ménos serán mu- 
cho mas benignos y fáciles de cor- 
regir. Algunas veces los remedios 
que se emplean para facilitar la 
division de la encía, y calmar los 
accidentes no desempeñan, porque 
el Diente no obra todavia mas qué 
sobre su propia membrana , y que 
no ha crecido suficientemente para 
poder dividir la que cierra la aber- 
tura del alveolo. Por tanto fre- 
qúientemente sucede que un Diente 
mas de tres meses ántes de presen- 
tarse á la vista causa peligrosísi- 
mas convulsiones. El medio de 
corregirlas prontamente es hacien- 
do una incision crucial , no sola- 

men- 
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mente en la encía y membrana qué 
cierra el alveolo , sino tambien en 
la que envuelve el Diente : esta 
última es muy importante el sepa- 
rarla bien para dexar desnuda la 
extremidad del Diente. Es tambien 
del caso el separar los ángulos de 
_la encía para impedir su reunion, 
y precaver nuevos dolores al salir 
el Diente. Por este medio se disi- 
pan prontamente las convulsiones, 
y los otros accidentes. Lo mismo 
debe tenerse presente y practicar= 
se con los Dientes quando excitan 
los sintomas mencionados, 

En algunos niños los Dientes 
tardan mucho tiempo en salir fue- 
ra de los alveolos, lo que puede 
ocasionar la reunion de la encía, y 
reproducir los mismos accidentes: 
en este caso creo seria mejor divi- 
dir la encía para descubrir la ex- 


tremidad del Diente , y se impedi= 
rá 
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rá su reunion. Despues de esta ope- 
racion es necesario emplear los 
emolientes, y aplicarlos sobre las 
mismas partes divididas, El zumo 
de limon no aprovecha en este ca- 
so, Sucede tambien algunas yeces 
que lus Dientes de los niños ro- 
bustos salentodos á un mismo tiem. 
po, y que su acrecentamiento es 
tan rápido que produce muchos 
accidentes siempre que todos estos 
Dientes á un mismo tiempo cuajan 
y llegan á punto de poder cortar 
las membranas ó la encía al paso 
que crecen , el niño freqúientemente 
tiene crueles convulsiones que en 
pocos dias le acaban si no se le fa= 
vorece prontamente , quiero decir, 
si no se le hace como se ha dicho 
una incision crucial sobre la encía 
para que quede á descubierto el 
Diente : sobre todo es importante 
el separar bien las partes membra- 
nosas. He- 
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Hechas ya las incisiones, y 

las partes estan bien separadas, 
deben tambien emplearse en “este 
caso los: emolientes, y no el zumo 
de limon : entónces es conducente 
el frotar ligeramente las encías del 
niño con la miel rosada ó marvo= 
ense : para este efecto se unta la 
extremidad del dedo con la miel, 
y de quarto en quarto de ora se 
aplica sobre la parte operada. Si 
el niño está pletórico , y tiene ca- 
lentura algo fuerte, es necesario 
sangrarle parcamente del brazo. 
Quando el vientre está elevado y 
tenso son precisas las ayudas emo- 
lientes y anodinas , y si es necesa- 
rio se harán purgantes con la miel 
mercurial. Como estos Dientes cre- 
cen rapidamente en pocos dias por 
medio de dicha operacion, se ma- 
nifiestan sin dar lugar á las encías 
divididas de reunirse aunque no 
se 
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se hayan extrahido las láminas. 
Todos estos accidentes que se 
“acaban de descifrar son mas ó mé- 
nos graves : 1. segun que la salida 
de los Dientes es pronta ó lenta: 
2.” segun la complexion del infan- 
te: 3. segun que la leche de la 
nodriz es dulce ó se altera en la 
boca recalentada del niño: 4.” se- 
gun el régimen que observa la que 
cría. | 
Concibese por lo que acabo 
de decir que los Dientes ántes de 
salir sobre la encía pueden produ- 
cir grandes males, y aun hacer pe- 
recer al infante : esto mas particu- 
larmente acontece en las Muelas, 
porque como estas son mucho ma- 
yores que aquellos , al paso que se 
osifican , su volumen hace dila- 
tar considerablemente el alveolo. 
A mas quando la raiz se forma y 
extiende al rededor, y se aloja , lo 
que 
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que hace salir á la Muela, el al- 
veolo se ensancha poco á poco por 
el lado de la encia, de este modo 
la membrana que cubre al Diente 
molar , se extiende considerable- 
mente , y se comprime por la di- 
latacion del alveolo por una parte, 
y por otra por la extremidad del 
Diente que la rasga. Esto no puede 
acontecer sin gravisimos dolores, y 
sin ocasionar grandes accidentes 
particularmente á los robustos. Por 
esto acontece como se ha dicho que 
por tres meses, y .mas se obser- 
van en los niños convulsiones pe- 
ligrosas , y otros gravísimos males 
ántes de salir el Diente, y lo que 
hace decir á las nodrizas que los 
niños cuajan los Dientes es el ver 
en los excrementos leche coagu- 
lada. En este caso debe establecer- 
se á la que cria un método de vida 


correspondiente. A los niños no 
de- 
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debe darseles mucho de mamar ni 
cargarles su estómago con papas. 
Si el niño está muy repleto , se le 
moverá todos los. dias el vientre 
con lavativas. 


Mec 


De la caida de los Dientes de le= 
che, y de su reemplazamiento 
ó renovacion. 


£%, la edad de seis ó siete años, 
poco mas ó ménos se caen los in=- 
cisivos , Colmillos y Muelas de le- 
che con el mismo orden que salié- 
ron , y son reemplazados por el 
mismo número de Dientes, pero 
son mas fuertes y mas hermosos. 
Hasta que estos Dientes no se me- 
nean y estan próximos á caerse, 
tienen sus raices casi tan fuertes 
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y duras como los segundos; pero 
luego que impiezan a vacilar , des- 
prendidos se encuentran sin rayas, 
y los segundos por lo regular no 
tardan en presentarse. Los parece- 
res son muy diversos sobre la cau- 
sa que destruye estas raices. 

Mr. Bunon en su ensayo sobre 
las enfermedades de los Dientes, 
y en las observaciones que propo- 
ne establece como un hecho incon- 
testable una hipótesis ingeniosa so- 
bre las raices de los Dientes de 
leche. El pretende que se destru- 
yen por la extremidad del cuerpo 
del Diente nuevo , que por la con- 
tinuada frotacion destruye la pri- 
mera. Parece que a primera vista 
se ha dado con la dificultad, y que 
esto es muy verosímil; pero para 
desengañarnos prontamente no hay 
sino examinar las mandibulas de 
los niños que mueren al tiempo que 

es 
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estan cuajando los segundos Dien- 
tes, y subsisten todavía los Dien- 
tes de leche. Se verá que el segun- 
do Diente al paso que crecía esta» 
ba envuelto con su membrana , la 
que interponiéndose entre la raiz, no 
podía ser ésta destruida por aquel. 
Además entre el Diente y la raiz 
consumida se advierte un ligero 
espacio , que claramente hace ver 
que esta raíz se destruye por otra 
causa que por la frotacion de otro 
Diente. Se advierten tambien en 
las cercanías del lugar que ocupa- 
ba esta raiz que se consumió unas 
partes blandas, y carnosas que la 
corroen , lo que me hace conje- 
turar que estas partes contienen 
entónce3 sucos acres que producen 
este efecto, y no la frotacion. 

Luego no debe atribuirse la 
destruccion de las raices de los 
Dientes de leche al mecanismo ima- 
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ginado por Mr. Bunon., y qual- 
quiera que pueda ser la causa de un 
efecto que no puede ponerse en 
duda : ello es cierto que la expe- 
- riencia contradice esta hipótesis. 
Caense algunos Dientes de leche 
por sí solos sin raices aunque nun- 
ea sean reemplazados por otros, ó 
que los segundos no salgan sino 
despues de muchostiempos, ¡Quán» 
tos Dientes de leche subsisten mos 
vibles mas ó ménos hasta cierta 
edad! Luego quando estos Dientes 
de leche llegan á caerse aunque no 
se remuevan por los segundos se 
ven sín raices ; por tanto se destru= 
yen por otra causa que la frota- 
cion , y creo es la acrimonía de los 
xugos que arriba he propuesto. 


$. VI 


de la boca. sy 
SV L 


De las señales por las quales se 
distinguen los Dientes de leche de 
los segundos, y de las precauciones 
que se deben tener presentes quan- 
do bay necesidad de arrancar los 
primeros, y no desordenar los 
segundos. 


A ábese que los Dientes de le- 
che se remueven á los seis ó siete 
años, y que este reemplazamiento 
se cumple á los catorce óÓ quince 
años. Tambien hay personas que 
conservan algunos de estos Dientes 
hasta una edad mas avanzada. 
Muchas cosas los distinguen per- 
fectamente de los demas : 1.* ellos 
son mas tersos , pero no tan blan-. 
Cos, y son siempre mas cortos que 


Dg los 
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los que luego salen. Los primeros 
Colmillos sen mas delgados, y 
ménos aguzados que los segundos. 
Las primeras Muelas son al coñ= 
trario mas gruesas , y ménos largas 
que las que sobrevienen. La extre- 
midad de las de leche es tambien 
mas lisa y rasa que las segundas 
que se hallan guarnecidas de dos 
eminencias: 2.? quanto mas se avan- 
za en edad los Dientes de leche 
pierden mas de su solidez y blan- 
cura, porque disminuyendo sus ral- 
ces de dia en dia de volumen, el 
cuerpo del Diente se altera tam- 
bien. No deben confundirse los 
Dientes de leche con los demas, 
pues podrian resultar graves incon- 
venientes. 

Una vez renovados los incisi- 
vos, losColmillos y las Muelas me- 
nores, Ó pasado el tiempo de su 
reemplazamiento , permanecen al. 


gu 
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gunos Dientes de leche en buen 
órden , para que salgan los segun- 
dos no deben arrancarse los pri- 
meros , supuesto que no se oponen 
á que salgan los que estan debaxo. 
En una palabra no deben quitarse 
los Dientes de leche, nilos que se 
han renovado , ni las grandes Mue- 
las que no salen mas que una vez, 
y que nose renuevan sino en casos 
muy raros, porque no debe contar- 
se con los favores de los quales la 
naturaleza es muy avara ordina- 
riamente, 

Quando se trata de quitar un 
Diente de leche que no se menea, 
cuya raiz todavia no está destrii- 
da,no se podría usar de suficiente 
precaucion para poner en salvo el 
alveolo en el qual está colocada la 
raiz, porque ésta todavía debe ser- 
vir para desenvolver la raiz del 
Diente que substituye á la primera. 
Es- 
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Esta precaucion es tanto mas nece- 
saria , quanto si se extrae una por— 
cion del alveolo, ya no es posible 
que el Diente que nuevamente su— 
cede al de la leche (sobre todo si 
no tiene mas que una raiz) sea tan 
fuerte como debia serlo; porque 
como toda pérdida de substancia 
un poco considerable jamas se re- 
para bien, sucede que destrozando 
el alveolo, el Diente que encierra 
está mas expuesto á menearse , y 
como por otra parte no se halla 
exactamente cercado por las pare- 
des del alveolo, puede suceder que 
salga por la parte dislacerada que 
es la que hace ménos resistencia. 

Siempre que se quita un Diente 
de leche que no se menea, el me- 
dio de no dislacerar ni extraer la 
menor porcion del alveolo es ha- 
ciendo la extraccion con las pinzas 
rectas. Quando se ha cogido el 

Dien- 
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Diente con el instrumento, es nece- 
rio hacer muchos movimientos, ya 
á la derecha, ya á la izquierda, 
para desunir con estos reiterados 
sacudimientos las porciones del al- 
veolo que pueden estar adheridas á 
la raiz del Diente. Con esta pre- 
caucion se consigue el sacarlo sin 
que experimenten daño el alveolo, 
ni la membrana que encierra el se- 
gundo Diente, 

Quando los Dientes de leche se 
caen por sí mismos , Ó siempre que 
meneándose sesacan con los dedos, 
Ó con el instrumento se hallan sin 
raices, Ó tienen muy pocas, no 
hay que temer padezca el alveolo, 
¿Pero en quántos casos es necesa- 
rio sacar los Dientes que no se me- 
nean? Como por exemplo siempre 
que se trata de dar lugar á un nue- 
vo Diente que se presenta al lado 
del de leche y fuera de órden ; ó 

bien 
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bien porque los Dientes de leche 
causan dolores y estan corrompi- 
dos ,Ó se teme el que alteren los 
Dientes vecinos que se renuevan. 
En todos estos casos es absoluta- 
“mente necesaria la extraccion de 
los Dientes de leche, y en este ca- 
so son necesarias las precauciones 
mencionadas. Pero si aun con los 
bien dirigidos movimientos de la 
derecha a la izquierda se ha ex- 
trahiao alguna porcion del alveo- 
lo, esta deperdicion no impedirá 
el que salga el segundo Diente, por- 
que su gérmen estando separado 
por una pequeña cavidad ó una 
lámina oseosa de la raiz del Dien- 
te que se ha sacado , y teniendo va- 
sos destinados para llevarle la nu- 
tricion conveniente, no dexará de 
formarse el Diente, aunque no sal- 
drá tan robusto y recto como si el 
alveolo no hubiese padecido. Es 

| muy 
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muy preciso el extraer los Dien- 
tes de leche viciados, porque po- 
drian comunicar el daño al gérmen 
de los segundos Dientes por las en- 
fermedades que ocasionan al al-= 
veolo ó á la encia, y por las flu= 
xiones ú otros accidentes que pue- 
den seguirse : en este caso no debe 
atenderse si se menean ó no, 


5. VIL 


Del desorden de los Dientes , y de 
los medios de precaverlo ó de 
repararlo en la infancia, 


i “odos los dias se ven perso» 
nas cuyos Dientes por otra parte 
hermosos , estan tan mal coordina- 
dos que las desfiguran , y que no 
pueden abrir la boca sin que se 
descubra esta deformidad. Estos 

Dien- 
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Dientes estan unos sobre otros, las 
extremidades de los unos se dirigen 
ácia el paladar , y las de los otros 
ácia los labios á los que empujan 

afuera. Entre la fealdad que de 
este desorden resulta quando se ha- 
bla ó rie , la pronunciacion se im- 
pide algo , padece la lengua y se 
hace mal la masticacion. Tambien 
estos Dientes no son muy firmes, 
porque no se.profundizan mucho en 
la encía, y los de leche son mas 
pequeños que los otros. El: reme- 
dio para inconveniente tan freqiien- 
te es el de quitar todos los Dien- 
tes de leche : por este medio se co- 
locarán los otros en el lugar que 
les corresponde, y ellos mismos se 
colocarán al nivel de los otros. 

Es evidente que la mandibula 
se aumenta en volúmen hasta cier- 
ta edad como todas las demas par= 
tes del cuerpo; pero osificados to» 

dos 
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dos los Dientes no pueden crecer 
sino por las raices: de este modo 
hallan mayor espacio, y se colo- 
can debidamente. Alguna vez es 
necesario para hacer lugar á un 
Colmillo que toma una mala di- 
reccion , y para dexarlo en liber- 
tad, el guitar la pequeña Muela in- 
mediata , y debe preferirse el Col.- 
millo á la Muela á no ser que ha- 
ya grandes razones para lo contra- 
rio; pero hay muchas para con» 
de el primero : 1.” conservan- 
do el Colmillo él por si solo se 
pondrá en fila, y cerrará perfec- 
tamente la brecha : 2.* es de ma» 
yor adorno que la pequeña Mue- 
la , y siendo muy fuerte sirve de 
apoyo á los incisivos en los movi- 
mientos de la mandíbula y en la 
masticación : 3.” la falta de este 
Diente afea, sobre tódo descu- 
briéndose la Muela pequeña, cuyo 

cuer- 
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cuerpo es grueso y guarnecido de 
dos puntas, afea al paso que el 
Colmillo es largo con una sola pun- 
ta el que á la vista hermosea con 
los incisivos. En fin las pequeñas 
Muelas estan mas expuestas á vi- 
ciarse que los Colmillos, por lo que 
deben conservarse ántes estos que 
aquellas, 

Se desarreglan los Dientes por- 
que se desprecia el darles el lugar 
conveniente al paso que salen qui- 
tando los de leche que los impiden. 
En efecto al paso que se renuevan 
los incisivos, hay necesidad de qui- 
tar los de leche que no hacen mas 
que embarazar , y ocupar el lugar 
útil, y el que corresponde á los 
segundos. Pero no quiero dar á 
entender en esto que seamos muy 
fáciles en quitar los Dientes de le- 
che sino quando lo pida la urgen- 


cia y la necesidad. 
Pa- 
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Para procurar un buen órden 
á los Dientes, será conducente que 
el Dentista se encargue de gober- 
nar la boca de un niño desde la 
edad de siete años (este es el tiem- 
po en que los Dientes empiezan á 
renovarse) hasta los catorce ó quin- 
ce años al que debe visitar cada 
mes. Observándose lo que se ha 
propuesto se conseguirá una bue- 
na dentadura , y se evitará el. em- 
plear hilos, planchas ó chapas , y 
Otros instrumentos que sirven para 
enderezarlos : medios mucho mas 
dolorosos y trabajosos que la sim- 
ple extraceion de los Dientes. Tam- 
bien se conseguirá de este modo 
«una Dentadura mas robusta , y po- 
drá resistir mas á las inclemencias 
de los tiempos , y á la acrimonia 
de los alimentos. 


Fl 
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CAPITULO SEGUNDO. 


De las diferentes enfermedades que 
atacan y destruyen la substancia 
de los Dientes. De sus causas in- 
ternas y externas. De los medios 
- de precaverlas. De los remedios 
generales y particulares. 


JLtos Dientes son acometidos 
de diferentes enfermedades que 
ocasionan su destruccion si pronta- 
mente no se las corrige : las prin- 
cipales son: 1.” la erosion por la 
que se ponen deformes, y esto fre- 
qúientemente sucede en el tiempo 
de su osificacion : 2.* la caries, tre- 
mendo destructor que principal- 
mente ataca á los Dientes que ha 
maltratado la erosion. Esta enfer- 
medad mina , corroe y consume los 

me- 
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mejores Dientes, de tal suerte que se 
caen á pedazos. Freqúentemente á 
poca fuerza se cae Ó rompe el que 
está careado, Tambien pueden frac- 
turarse los Dientes por la frotacion, 
ó quando se muerde una cosa dura, 
lo que ocasiona una pérdida de 
substancia irreparable, Se ponen 
mas Ó ménos ásperos segun lo mu- 
cho que se han usado , O el esmal- 
te que se ha perdido , % siendo de- 
masiado delgado dicho esmalte 
dexa penetrar á la substancia del 
Diente los sucos de los alimentos 
ácidos que obran sobre su nervio. 
Tambien los alteran otras causas 
como. una linfa ácida ; ciertos 
cuerpos duros mezclados entre los 
alimentos al tiempo de la masti- 
cacion , los quales producen dislo- 
caciones, hendiduras ó fisuras, y 
los golpes, las caidas , los esfuer- 
zos ú otras casualidades. Es nece- 

E'2 sa- 
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sario añadir á estas causas que 
exigen prontos remedios , la en- 
gurgitacion del cordon de los va- 
sos, Ó la del periostio interno Ó 
externo de lo que freqijentemente 
resulta un flemon que se termina 
por la supuracion ó por la resolu- 
cion quando el enfermo no se hace 
quitar el Diente. Hay otras causas 
que no interesan mas que lo exte- 
rior de los Dientes, pero queno de- 
ben abandonarse : de estas se tra- 
tará en lo sucesivo. El órden natu- 
ral nos obliga á empezar por el 
exámen de las enfermedades que 
los destruyen , y cada una será el 
objeto de un artículo partícular. 


5.L 
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Ga. 


De la erosion de la deformidad de 
los Dientes , y de las enfermeda- 
des que la producen. 


ros enfermedades que sobre 

los Dientes producen el efecto que 
se llama erosion, por quanto pa- 
rece que se hallan taladrados , y 
como picados por gusanos, y que 
causan su deformidad , son: la ra- 
quitis, el escorbuto , las calentu- 
ras malignas , el sarampion, las 
viruelas , y generalmente toda en- 
fermedad que vicia los líquidos. 
Todas estas enfermedades que se 
diferencian tanto por el nombre 
como por la causa, y por los efec- 
tos causan mayor ó menor impre- 
sion sobre los Dientes, particular- 
E 3 men= 
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mente siendo tiernos. Quando ya 
los Dientes han adquirido una cier- 
ta solidez , por lo regular estan 
libres de estas impresiones , pero 
quando estan poco formados y 
tiernos , de tal suerte se vician que 
seneralmente salen desiguales , ás- 
peros , amarillos, lividos ó negros. 
Las Muelas tienen su extremidad 
cubierta de asperezas , los Colmi- 
llos 43 tienen muy aguzada : los 
incisivos la tienen muy delgada y 
compuesta de muchas puntitas en 
forma de sierra. Quando los Dien- 
tes empiezan á elevarse, y salir 
del alveolo , aquellos empujan á la 
encía la parte que primero se ha 
formado, y la mas dura dificilmen- 
te se vicia por las alteraciones men- 
cionadas : por tanto la erosion no 
ataca sino los Dientes que no tie- 
nen la necesaria consistencia para 
resistir á sus impresiones. Quando 

En la 
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la enfermedad sobreviene en el 
tiempo mismo que el Diente aca- 
ba de osificarse, y formarse la por- 
cion que no ha adquirido toda su 
consistencia es mas maltratada, y 
carece de esmalte si entónces cesa 
la enfermedad , y los líquidos de 
nuevo adquieren una buena qua- 
lidad , lo restante del Diente que 
se forma despues de la enferme- 
dad tiene toda su perfeccion : el 
esmalte es blanco y liso acia la 
raiz , al paso que la extremidad 
superior carece de dicho esmalte 
Ó éste es livido y lleno de agujeros 
amarillos y negros, que hacen 
aparecer al Diente de dos colores 
diferentes. 

La raquitis , y la languidez en 
el tiempo que el gérmen de los 
Dientes se desenvuelve y osifica, 
- hacen que se formen y salgan con 
mucha lentitud , que sean muy de- 

4 for- 
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formes, y casi enteramente desnudos 
de esmalte. Quando las afecciones 
escorbúticas sobrevienen ántes que 
en un todo se hayan osificado los 
Dientes, Ó en el tiempo que toda- 
vía se hallan envueltos en el saco 
que contiene un humor espumoso, 
se vician mucho. El esmalte que 
entónces se forma , y que no ha 
adquirido su consistencia, ó se des= 
truye Ó se vicia. | 
Los niños afligidos de raquitis, 

en los. quales se forman los Dientes 
en la carrera de esta enfermedad, 
tienen las raices ménos perfectas; 
mas cortas, desiguales , y corco- 
vadas ; pero es necesario advertir 
que jamas estan corroidas ni abu= 
jereadas. Por lo regular sucede 
que los Dientes son cortos, por= 
que las raices no se colocan sufi= 
cientemente para empujar debida- 
mente al cuerpo de los Dientes. 
Ácon= 


Acontece tambien en las afecciones 
escorbúticas que han llegado á un 
cierto grado el que destruyan mu- 
chos gérmenes : esto hace el que 
no se renueven muchos Dientes. 
Estas afecciones algunas veces tam- 
bien producen la caries en los al- 
veolos. 
En las calenturás malignas , en 
el sarampion , en las viruelas , y 
en otras enfermedades de la infan- 
cia en las que hay alguna malig- 
uidad , ordinariamente la erosion 
no afecta, sino la porcion dei Dien- 
te que se está osificando , y que to- 
davía nose encuentra en estado de 
resistir á sus impresiones. Siel cuer- 
po del Diente enteramente está 
osificado y no la raiz , la extremi- 
dad generalmente está sana, ó muy 
poco dañada , al paso que todá la 
raiz está corroida. Quando empie- 
za á formarse la raiz, y á salir la 
ex- 
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extremidad del Diente , esta extre- 
midad está libre de erosiod, al paso 
que la raiz está mas Ó ménos vi- 
ciada segun la mayor ó menor ac- 
tividad de la «y tn Si el 
cuerpo del Diente se halla casi to- 
do fuera del alveolo , y que em- 
pieza á presentarse su extremidad, 
entónces el Diente ño tiene sino 
pequeñas manchas ácia el cuello ó 
ácía la raiz sin estar catiado. 

Los niños que naceñ con algu- 
nas afecciones escorbúticas Ó vene= 
fereas tienen en sus fluidos el gér- 
men de todas las enfermedades 
que destruyen los Dientes. Pero si 
prontamente no se les favorece con 
adequados medicamentos,los Dien- 
tes de leche saldrán viciados, y los 
segundos participarán del mismo 
daño, pero con los remedios se po- 
“drán precaver unos y otros. 

Los infantes adquieren 'enfer- 
me- 
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imedades unas veces por los padres, 
y otras por las nodrizas ; pero la 
raquitis tiene otras muchas causas: 
1. una leche muy gruesa que no 
puede digerirse ni pasar por los 
colatorios : 2.” una leche muy se- 
rosa que no teniendo suficiente 
consistencia produce un suco nu-= 
tricio muy feble, de lo que resulta 
la languidez ó acteceñtamiento im- 
perfecto , y lento de todas las par- 
tes oseosas. Los caldos crasos y pa- 
pas que cargando el estómago dé- 
bil producen una continuada indi- 
gestion , y de aquí una mala quili- 
ficacion capaz de formar obstruc- 
ciones en todo el ámbito del cuer= 
po del niño. Semejantes alimentos 
en lugar de ser propios para des- 
envolver y nutrir las partes oseo- 
sas , retardan sensiblemente su au- 
mento , y alteran la constitucion: 
por tanto los niños se hacen de- 

for- 
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formes y contrahechos. Sus. huesos 
se ablandan, doblan y encorvan al 
paso que sus visceras se obstruyen, 
y el mal casi siempre influye sobre 
toda su conformacion tanto exte- 
rior como interior. 

La raquitis tambien procede 
de un destete demasiado pronto, 
de un ayre craso y mal sano, de 
los accidentes ocasionados por los 
esfuerzos dolorosos de los Dientes 
al salir, por las lombrices, 8c. Las 
afecciones escorbúticas son origi- 
nadas poco mas ó ménos por las 
mismas causas. El sarampion y las 
viruelas se producen por el conta- 
gio. Estas diversas enfermedades 
no siempre afectan igualmente los 
Dientes de erosion aun en el esta- 
do de su blandura , pero general- 
mente destruirian los Dientes si no 
fuese por los medicamentos admi- 
nistrados por los sabios profesores 
en iguales males. Pa- 
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Para impedir que un niño que 
acaba de nacer bien constituido no 
padezca erosion de los Dientes, 
es necesario una madre y nodriza 
que tenga una leche dulce, corrien- 
te , abundante, ni muy crasa, ni 
muy liquida. Debe contribuir á la 
buena qualidad de su leche, evi 
tando quanto puede alterarla, sea 
en el uso de los alimentos ó en su 
conducta : sobretodo tenga cuida» 
do en no dar demasiado á mamar 
al niño. Le dará poca leche y á me» 
mudo. No se le darán papas hasta 
que ya tenga suficiente robustez, 
y estas serán ligeras, y se le ad- 
ministrarán sobriamente. Que res- 
pire un ayre sano y hará algun 
exercicio. 

Pero para asegurarse todavía 
mejor de la buena constitucion del 
infante debe ponerse al cuidado de 
un buen Médico, ó de un sabio Ci- 

ru- 
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rujano. El profesor encargado de 
la asistencia del niño, apartará 
los obstáculos que se opongan á 
una buena denticion, ya por me- 
dio de un régimen saludable ,ó ya 
por el uso de algunos remedios 
inocentes administrados con méto- 
do, y por este medio se precave- 
rán los accidentes casi insepara- 
bles del nacimiento , y de la salida 
de los Dientes, 

La misma conducta servirá pa- 
ra evitar la produceion de las lom- 
brices que roban al niño la mas 
pura porcion del quilo y las afec- 
ciones escorbúticas. Del mismo mo- 
do tambien se conseguirá el que el 
sarampion y viruelas no causen 
tanto estrago á los Dientes. A lo 
ménos si sobrevienen en la infancia 
todo el cuidado que se habrá to- 
mado para preparar al sugeto con- 
tribuirá para que no sean tan ma- 


lig- 
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lignas, y causarán poca impresion 
sobre los Dientes. Regularmente 
las viruelas benignas no dañan á 


los Dientes, pero las malignas sue- 
len estropearlos, 


De la caries. 


Kia dureza de los Dientes, pa- 
rece que debia preservarlos de las 
enfermedades que particularmente 
atacan los cuerpos oseosos ; pero se 
ve que estos pequeños huesos son 
los que estan mas sujetos ¿ á las ca- 
ries, y la razon está patente. Su 
constitucion es mas sólida que la 
de los otros huesos : sus vasos por 
consiguiente son mas estrechos, de 
aquí es que facilmente se obstru- 
yen, y embarazan particularmen- 

te 
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te con el frio. Si los sucos que ca- 
rian los vasos Dentales son muy 
espesos , se irritan, y corrompién- 
dose por la demora prontamente 
dañan al Diente. Si al mismo tiem- 
po estos xugos participan de algun 
otro vicio , se vicia mas pronto el 
Diente segun el concurso de las 
impresiones exteriores particular- 
mente en el tiempo de su for- 
macion. 

Quando se ha viciado un Dien- 
te, el paralelo del lado opuesto 
casi siempre se daña , poco tiempo 
despues en el mismo lugar , y con 
la misma simetría. Esta especie de 
simpatia me parece tiene una causa 
muy natural y simple. Como todos 
los Dientes paralelos se osifican re- 
gularmente á un mismo tiempo , y 
siguen los mismos progresos, son 
susceptibles de las mismas impre- 
siones exteriores , y de las mismas 

in- 
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ingurgitaciones, así es qúe' mién= 
tras la osificacion, la causa de la 
enfermedad ' ¿bio á los' Dientes 
del mismo órden se dirige á unos 
mismos: sitios. Por esta razon quan- 
do un: Dienté tiene alguna 'man-= 
cha amarilla, ó negra , el para-= 
lelo del die! lado freduiditemena 
te tiene la misma señal colocada 
simétricamente del mismó'*modo. 
La raiz de los Dientes miéntras 
que se halla envuelta , y guarda- 
da del periostion , del alveolo, y 
por la' encía jamas se vicia Ó ca- 
ria. Pero si al contrario se” halla 
desnuda de alguna de estas partes 
de suerte que puedan penetrarla el 
frio, ó el calor, se vicia por la par- 
te descubierta. Lo mismo sucede 
quando se forma algun flemon en 
el periostion ó estancacion de lí- 
quidos en el 'alveolo. El vicio del 
humor y la acidez de los xugos, 
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corroen y destruyen. esta raiz en la 
parte en la que permanece el hu- 
mor. Quando se halla minado:un 
Diente por la caries , poco á poco 
padecen, las raices: lo mismo al 
paso que ellas se descubren, y €es- 
tan mas. expuestas á las impresio- 
nes exteriores. De todas las partes 
oseosas solos los Dientes se en- 
cuentran desnudos del periostion, 
pero para su conservacion la na- 
turaleza los ha cubierto de esmal- 
te , pero:éste no impide el que se 
formen obstrucciones en el cuerpo 
espongioso de los Dientes , que este 
cuerpo no se descomponga y ablan- 
de, lo que acontece con freqijen- 
cia enla lámina externa por de- 
baxo del esmalte , que es la parte 
mas susceptible de las impresio- 
nes externas. Atacando el mal la 
“superficie, penetra á lo interior del 
Diente , de suerte que la caries 
Pi | des- 
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destruyendo el esmalte , regular- 
mente se percibe repentinamente 
un agujero considerable, cuya rui- 
na es inevitable. No nos debemos 
maravillar que los Dientes se vi- 
cien:con tanta freqúencia y pron=- 
titud, si se considera que todos los 
ES huesos del cuerpo estando 
desnudos de su periostion y descu-= 
biertos se exfolían en muy pocos 
- dias. | 
La caries procede de una in- 
finidad de causas internas ; las 
mas comunes son el exceso en la 
comida y bebida , el uso de los ali- 
mentos que Erdaden un quilo muy 
espeso y abundante , el exceso en 
el sueño y las vigilias, una vida 
sedentaria ó muy laboriosa, en fin 
todas las pasiones capaces de alte= 
rar la digestion , de agriar Ó espe- 
sar la masa de la sangre, de pro- 
ducir obstrucciones, de interrum= 
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pir las secreciones y excreciones 
que deben hacerse todos los dias, 
y de causar otros desordenes en 
la economía animal. Los Dientes: 
de los pituitosos, y de los pletóri- 
cos estan tambien muy sujetos 2 
corromperse, y á menearse facil. 
mente. Las mugeres embarazadas 
estan mas expuestas á padecer de 
la Dentadura que en otro tiempo 
por la abundancia de sangre pro= 
ducida por la detencion de los me- 
ses. Grástanse tambien los Dientes 
con mucha freqiiencia, Ó se menean 
por las freqiientes fuxiones que 
acontecen sobre las encías. | 

Las causas externas que alte- 
ran , y en fin degradan los Dientes 
son en mucho número : las mas fre- 
qiúientes son el uso de los alimen- 
tos muy frios, ó muy calientes, las 
diversas impresiones del ayre, los 
esfuerzos violentos con los Dien- 

| e7 tes, 
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tes, los vapores del estómago y de 
los pulmones, que elevándose for- 
man un limo funesto á la Denta- 
dura. Las partículas de los alimen- 
tos que permanecen entre ellos, 
Ó entre sus intersticios y allí se 
corrompen, Es tambien muy daño- 
so á los Dientes el raparse la ca- 
beza, y exponerse al sereno, par- 
ticularmente en tiempo de frio : de 
esto provienen fluxiones. Por otra 
parte los ingredientes que usan 
para la conservacion de la Denta- 
dura ,algunas veces son muy noci- 
vos. Lo mismo sucede con algunos 
remedios que se emplean para cal- 
mar el dolor , tales como el incien- 
so, el agua fuerte, y otros caus- 
ticos semejantes que destruyen to- 
dos los Dientes que tocan : por 
tanto no se haga nada que no sea 
dirigido por la prudencia de un 
sabio Dentista. El excesivo uso de 

E3 co- 
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cosas azucaradas contribuye tame 
bien á la destruccion de los Dien- 
tes. Este accidente casi es inevi- 
table á todas las personas que ma- 
nejan ó trabajan los metales, co- 
mo el cobre, el azogue , y el plo- 
mo , de los quales continuamente 
se desprenden particulas arsenica= 
les y corrosivas que se pegan á los 
Dientes. En fin el poco cuidado 
que se tiene en la boca, y la ne- 
gligencia en limpiarla , como el no 
hacerse registrar de quando en 
quando la Dentadura , causan in- 
sensiblemente su degradacion. 
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De los medios de precaver la ca= 
ries, y otras enfermedades de 
los Dientes. 


“E odas las personas que se ha- 
llan encargadas de la conducta de 
los niños deben hacer que se lim- 
pien la boca todos los días. Esta 
es una práctica de aseo , ó limpie- 
za de la que depende el buen es- 
tado de los Dientes, y que pro- 
duce grandes bienes. Quantos han 
escrito sobre los Dientes encargan 
esto mismo; por tanto 'yo debia 
omitir lo que otros han practica- 
do; pero como mi objeto: es el que 
esta obra sea útil á todos,'no debo 
omitir nada de lo que considere 
ed sobre la matería que trato, 

y 4 á 
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á fin que á lo ménos las personas 
que hagan algun uso de este libro. 
no se hallen en la precision de pre- 
guntar Á-Otr0sS. 4.00 | 
Luego será necesario que todos 

los dias habiéndose levantado se 
quite con una pluma, viznaga, Étc. 
quanto se haya podido quedar en 
los intersticios de los Dientes ; en 
seguida refregar su. lengua, y PAR 
sar en-su.boca una pequeña espon- 
ja empapada en agua tibia , en la 
que se hayanechado algunas gotas 
de qualquiera agua balsámica. Se 
pasa suavemente dicha esponja so= 
bre las encías y Dientes hasta que 
la boca esté bien limpia. De este 
modo se desprende. el limo que. se, 
habia introducido, en las encías é 
intersticios de los Dientes. Si des- 
pues de esta operacion queda al- 
gun limo , se quitará con el mon» 
dadientes. Débese tambien limpiar 
la 
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la boca despues de haber comido 
para extraher las particulillas que 
se hubiesen quedado entre los 
Dientes. Despues en seguida se lim- 
pia con una servilleta, y se en- 
xuaga la boca con agua tibia. Es- 
ta costumbre jamas debe abando- 
narse. | 
- Algunas personas se imaginan 
que el mundadientes y la esponja 
son capaces de mudar los Dientes: 
no hay cosa mas inocente y de un 
uso. mas indispensable , pues de lo 
contrario permanece el limo, y la 
dentadura se pierde. Dicho limo 
se agarra ácia la raiz, se endurece 
y comprime las encías al paso que 
se amasa y aumenta , las ingurgita 
y las destruye : se descarnan los 
Dientes y se menean. Á. mas quan- 
do este limo es ácido penetra y 
corroe al mismo Diente. En fin la 
demora del limo quita el buen olor 

de 
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de la boca , y tarde Ó temprano 
causa fetidez en ella. Otras perso- 
nas tienen por principio que es pe- 
ligroso el que salga sangre de las 
encías , pero se engañan. Quando 
hay llenura de sangre en las en- 
Cías, su demora puede viciar los 
Dientes , 6 á lo ménos descarnar- 
los, y hacer que sé meneen 5 en este 
€asó es necesario el satat” alguna 
sangré de las encías con la extre- 
midad de una pluma aguzada para 
guitar la plenitud , y luego: se pa- 
sa la esponja como arriba se ha 
dicho , á fia que los pequeños va- 
Sos obstruídos y llenos adquieran 
su tono y resorte. 

Las personas pletóricas son las: 
mas expuestas á engurgitaciones 
de las eñicias : por tanto deben po- 
ner cuidado en hacer que arrojen 
sangre de quando en quando : lo 
mismo acontece a los adultos : sus 
de en- 
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encías de las que depende la con- 
servacion de los Dientes casi siem= 
pre estan llenas de sangre, por 
quanto los líquidos han perdido 
alguna cosa de su natural fluidez, 
y que la contraccion de las arte- 
rias se hace mas dificilmente por 
quanto sus paredes siendo mas 
gruesas y ménos elásticas, la cir- 
culación es mas tarda : por tanto 
es necesario en estos el quitar la 
sangre superflua que inunda las 
encías. 

Deben encargar todos los Den- 
tistas el que jamas se enxuaguen 
con agua fria ó muy caliente, co- 
mo tampoco los alimentos , nimuy 
frios ni muy calientes , porque es- 
tas dos extremidades siempre cau- 
san desorden, la una enrareciendo 
y dilatando , la otra coagulando 
los líquidos que circulan en los va= 
sos dentales. 

Se 
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Se debe ir con tiento en el uso 
de los azucarados y postres, porque 
el xugo vicioso que se pega á los 
Dientes, se aceda y los vicia : por 
tanto lávense bien la boca con agua 
tibia. 

En un todo debe abstenerse de 
romper con los Dientes cosas du- 
ras como pueces, avellanas, ác. 
pues de esto resuítan muchos ma= 
les las mas veces irreparables por 
el arte. 

No es ménos peligroso el em- 
plear indistintamente todas las dro- 
gas que exageran los charlatanes 
baxo los nombres opiatas , de co= 
ral en polvo , de licores así escor= 
búticos , balsámicos y otros. Estas 
drogas tan alabadas para quitar 
los dolores , caries, 6zc. general- 
mente destruyen la Dentadura, por 
tanto no deben usar sino los que 
aconseja un buen Dentista. No e 

en 
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ben salir de un lugar muy cálido 
á otro muy frio, sin arroparse bien 
la cabeza : no exponerse por mu- 
cho tiempo al sereno, no dormir 
con la cabeza desnuda, ni estar 
mucho tiempo en lugares pantano- 
sos. De este modo se evitarán mu- 
chas fluxiones que la mayor parte 
procede de alguna de las causas 
dichas. Pasemos á los medios de 
precaver ó de destruir las causas 
internas que destruyen los Dientes. 

La primera cosa que hay que 
observar para la conservacion de 
los Dientes , y para la salud del 
cuerpo es un buen régimen. La ba- 
sa de este régimen consiste en la 
sobriedad, y en el uso de alimen- 
tos de fácil digestion : deben mas- 
carse bien los alimentos para que 
resulte un chilo dulce, suave, flui- 
do, y que pase á la sangre sin em- 
barazo , para nutrir y vivificar to- 
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das las partes del cuerpo, porque 
quando los alimentos no se han tri- 
turado suficientemente en la boca, 
el estómago no los puede digerir 
tan facilmente. Si por otra parte 
se carga el estómago , y se usan 
alimentos de dificil digestion, el 
quilo que resulta es craso , viscoso, 
mas Ó ménos cargado de ácidos, 
y por consiguiente es el origen de 
muchos males. Los Dientes no tar- 
dan en resentirse , sea por la cor- 
rupcion de los líquidos que circu=" 
lan por sus vasos,sea por razon de 
los vapores que se elevan del es- 
tómago y de los pulmones , sea por 
la acrimonia de la pituita , Óó por 
la viscosidad de la saliva , todas 
disposiciones viciosas de las quales 
se forma un limo ácido que gasta 
y hace quese meneen los Dientes: 
el modo de evitar esto es hacer un. 
exercicio moderado , el no dormir. 

mu- 
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mucho, ni velar con exceso : el mo- 
derar sus pasiones , no usar con 
exceso lacticinios , legumbres , ni 
comidas, ni pescados salados , por- 
que estas especies de alimentos pro- 
ducen mal chilo. 

Los que se hallan atacados de 
alguna afeccion escorbútica ó ve- 
nerea , deben trabajar prontamente 
en destruirla, y no dilatar el po- 
nerse en. las. manos de los profeso- 
res. Las personas repletas , Ó ca- 
ehécticas. no deben dilatar el to= 
mar los medicamentos correspon- 
dientes. Recúrrase á los Dentistas 
siempre que se trate de desengur- 
gitar las encías , para desembara- 
zarlas de la sangre superflua, ó de; 
la linfa ácida que puede alterar los: 
Dientes. Es tambien necesaria la: 
sangría de quando en quando á las 
mugeres embarazadas, tanto para: 
la conservacion del. feto, quanto. 


pa- 
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para aligerarlas quando se hallan 
muy pesadas, é impedir de este 
modo el que la sangre retenida 
corrompa los Dientes. A las mu- 
geres en las que cesa la menstrua-= 
cion, habiendo llegado á este tiem- 
po crítico, deben tambien hacerse 
sangrar y purgar de quando 'en 
quando para impedir que la sangre 
no se encamine con abundancia á 
las encías , y produzca los males 
que se han dicho. Quando á pesar 
de este cuidado y régimen el mas 
exacto, ciertas personas en las qua- 
les su estómago no elabora bien los 
alimentos, y su salud es endeble 
tienen sus Dientes en muy mal es- 
tado, Ó quando por no quererse 
sujetar á un buen régimen, ni tomar 
la menor precaucion, se manifiesta 
un desórden que pudo evitarse, no 
hay mas que un medio para con= 
_seryarlos , y es la aplicacion de un 

| efi- 
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eficaz medicamento, ántes que la 
caries no deralios la canal del 
Diente; porque por poco que se 
desprecie esta enfermedad hace tan 
rápidos progresos, que despues de 
haber causado no pocos males, el 
Diente freqiientemente perece sin 
recurso. Quando un Diente es ca- 
riado debe arrancarse , pues de lo 
contrario se comunica el daño al 
vecino, y de este al otro, ézc. y 
por un Diente que se ha desprecia- 
do suelen perderse todos. Nada di- 
go de los accidentes que pueden se- 
guirse de las fluxiones tan doloro- 
sas, y tan pertinaces de los absce- 
sos que se forman en la boca, y 
que agujeran ácia afuera dexando 
sobre la cara cicatrices , ó señales 
desagradables. Se hallan personas 
desfiguradas por los depósitos que 
han producido los Dientes caria- 


dos. Esto no es sino la menor par- 
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te del desorden que las caries de 
los Dientes pueden causar quando 
la mano del Dentista no ha ataja- 
do el mal en su orígen. 

Carianse los Dientes de dos 
modos de lo interior á lo exte- 
rior, y de lo exterior á lo inte- 
rior. La caries que empieza afec- 
tando el esmalte es producida 
por alguna causa externa : se per 
cibirá esto mismo, si es que al- 
gun Diente aparenta que la caries 
no ha atacado otros sitios que las 
partes laterales, Quando la caries 
interesa de lo interior á lo exte- 
rior, luego que se ha desprendido 
algo del esmalte , se presenta una 
caverna mas ó «ménos profunda. 
Tambien sucede que á la vista el 
Diente aparece sano, y el enfermo 
experimenta vehementes dolores sin 
conocer la causa ¿ pero el artífice 
diestro la descubre luego.Para con- 

te- 
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tener los progresos de esta enfer= 
medad ántes que haya penetrado 
hasta el canal del Diente, y que 
no se anuncia cruelmente con ve=. 
hementes dolores es necesaria la 
mano del Dentista. De aquí se de- 
duce quán necesario es el hacerse 
registrar la boca á lo ménos dos ó 
tres veces al año. Si el. Dentista 
despues de haber examinado bien 
- los Dientes el uno despues del otro 
advierte la menor señal de caries, 
procurará corregirla prontamente, 
Ó quitándola con la lima quando 
el daño es muy exterior, ó quan= 
do ya ha taladrado , emplomando 
el Diente ó Muela , quitando án= 
tes todas las partes cariadas con 
un adequado instrumento. Esto de- 
be practicarse ántes que se descu- 
bra el nervio porque quando esto 
ha acontecido, no hay mas arbi- 
trio que el hierro. En otra parte 

Ga”: tra- 
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trataré de los medios que hay para 
mitigar los dolores de Muelas. 


TY 


De la rotura de las partes nervio- 
sas por la dislocacion d desenca- 
jamiento del Diente. 


¿? rontamente debe reconocer- 
se si los dolores que produce el 
Diente provienen de los nervios 
que ocupan los canales Dentales, 
como quando estos nervios estan 
al descubierto por la caries , Ó por 
alguna hendedura considerable del 
Diente, Ó quando se irrita por la 
frotacion del Diente opuesto que 
ha destruido una parte del cuerpo 
del Diente enfermo; ó si aunque 
este Diente no esté gastado , usa- 

do, 


| de la boca. - 1O1I 
do, ni relajado, no procede el 
mal de la engurgitacion , ó de la 
irritación que algunas veces se pro- 
duce en el cordon. Porque si el 
dolor no es producido sino por el 
periostion , como fregiientemente 
acontece, toda operacion perjudi- 
caria. Para no caer en error, véan- 
se las diferentes señales que ha- 
cen distinguir uno de otro. 

1.” Quando duele un Diente 
cariado si la impresion del frio ó 
del calor, aumentan el mal, si el 
ayre que se introduce ó la sonda 
que se encamina por el canal, au- 
menta el dolor, no hay que dudar 
que algun cordon de los nervios 
que entra en el Diente está al des- 
eubierto, y en este caso no hay 
que rezelar de la operacion. 
2. Quando estando el nervio des- 
cubierto y doloroso el Diente se 
halla al mismo tiempo relajado, 
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y muy sensible al tocarlo, ó .al 
encontrarse con el de la mandíbu- 
la opuesta , es cierto que el nervio 
ha comunicado su sensibilidad al 
periostion externo que reviste la 
raiz, y que uno y otro estan in- 
chados , inflamados, y alguna vez 
tambien en estado de supuracion. 
En este caso difiérase la operacion 
hasta que se haya desvanecido es- 
te accidente, y que el Diente esté 
sólido, Para esto se emplea la san- 
gría, y los antiflogísticos. Si des- 
- pues de la sangría , y de los de- 
mas medios el enfermo continua 
padeciendo, y teme el Dentista ex- 
perimentado que el dolor se ter- 
minará por algun depósito consi- 
derable, no debe diferirse la ex- 
traccion del Diente. No debe prac- 
ticarse esta 'operacioón guando hay 
una fuxion considerable, pero al= 
go mitigada quitese la Muela. La 

ope- 


t, 


de la boca. 103 
operacion que aconsejo es la que 
se practica por medio del polican. 


O 


De.los Dientes fracturados , de 
las enfermedades que producen, y 
de los medios de remediarlas. 


Aya causa mas fregiiente por 
la que se fracturan los Dientes es 
la caries siempre que llega á mi- 
narlos hasta un cierto punto. Las 
otras causas son los esfuerzos vio- 
lentos, los golpes, las caidas y 
otros accidentes. Algunas veces los 
Dientes y sus raices se fractu- 
ran en diferentes sentidos, á lo 
largo , al traves, obliquamente , ú 
orizontalmentez y quando se han 
fracturado , jamas se reunen como 

G4 las 
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las otras partes oseosas. Quando se 
rompe la pérdida de substancia es 
irreparable. Las fracturas de los 
Dientes no dan poco que hacer á 
lcs Dentistas. Es menester envotar 
Ó destruir con la lima las puntas 
de los Dientes que pueden herir, ó 
escoriar algunas partes de la boca, 
como la lengua , los labios, y las 
mexillas, ó la encía de la mandi- 
bula opuesta; lo que produce mu- 
cho daño, impide al comer, y 
produce úlceras. Quando se ha he- 
cho bien la operacion, los Dientes 
ya compuestos no irritan parte 
alguna , y si se ha formado alguna 
úicera , se cura prontamente, sin 
necesidad de quitar los Dientes. 
Quando no queda mas que la raiz 
de un Diente , sea de la clase que 
fuese, debe el Dentista reparar 
prontamente la parte : esto se hace 
de muchos modos ; pero el mas 

sim= 
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simple es el de ingerir un Diente 
sobre la raiz que queda. Si el Dien- 
te se ha fracturado en la raiz ,ó 
si tambien lo está la misma raiz, 
entónces el Diente ó la porcion de 
la raiz metida en la encía incomo- 
da mucho a los menores movimien= 
tos de la lengua ó de los labios. 
Pero se cura prontamente la enfer- 
medad , quitando la porcion del 
Diente ó de la raiz que se ha que- 
brado, sin que sea necesario el 
extraer lo demas que está salido. 
Si en lo sucesivo lo restante de la 
raiz daña, nose difiera la extrac- 
cion. Si al sacar un Diente que no 
puede conservarse , se quiebra un 
poco mas allá del cuello, entón- 
ces las raices que quedan por lo 
regular no dañan, y por tanto no 
hay necesidad de mortificar al pa- 
ciente 3 pero sí algun tiempo des- 
pues causan dolores las raices, el 

do- 
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dolor casi siempre procede del pe- 
riostion que cubre y entapiza el 
alveolo y la raiz: la mayor parte 
de estas raices son muy fáciles de 
extraher, sea porque estan muy 
descubiertas , habiéndose quebra- 
- do ácia afuera por la contraccion 
del alveolo , ú porque estan poco 
firmes por la engurgitacion, y in- 
chazon del periostion. Quando se 
quiebra un Diente, y el nervio se 
descubre , y se inflama poco tiem- 
po despues , se hace tan sensible 
que el paciente experimenta vivi- 
simos dolores. Si entónces no pue= 
de sacarse la raiz, es necesario cau-. 
terizarla para por este medio que- 
mar el nervio. Quando un Diente 
sano se ha rajado, y el cauterio 
no ha desvanecido el dolor , cúra- 
se prontamente el enfermo con la 
extraccion Ó dislocacion del Diente. 

Los Dientes tambien se hallan 

3 su- 


| de la boca. 107 
sujetos á gastarse , y destruirse los 
unos con los otros por sus aprox1- 
maciones y frotaciones , ya sea en 
la masticación, ya en las convul- 
siones de la mandíbula inferior que 
algunas veces acontece miéntras se 
duerme. Se ven personas que quan= 
do duermen rechinan mucho los 
Dientes, y algunos de estos á los 
nena años de tal suerte los 
tienen destruidos por estas convul- 
siones maxilares , que apénas les 
queda mas que las raices, 

Quando los incisivos , y los 
Colmilios de las dos mandíbulas se 
encuentran directamente y falta la 
mayor parte de las Muelas , aque- 
llos se destruyen mas Ó ménos pron- 
to, segun son mas Ó ménos duros. 
Qiéindo al contrario estos Dientes 
no se encuentran directamente en 
el choque natural de las dos man- 
dibulas; y que los incisivos, y los 

| Col- 
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Colmillos superiores pasan por ci- 
ma de los inferiores , entónces es- 
tos Dientes se usan reciprocamen- 
te, los superiores en la faz poste- 
rior , y los inferiores en la ante- 
rior. Esto poco á poco causa su 
destruccion. 

Quando se han perdido las Mue- 
las grandes que reciben el choque 
de la mandibula inferior contra la 
superior, entónces este choque se 
hace sobre los Dientes de delante, 
y que por poco que ellos se gol- 
peen los unos con los otros , como 
es muy ordinario perecen con bas- 
tante prontitud por alguna de las 
causas que he propuesto. Quando 
se encuentran cara á cara no lle- 
gan á menearse , lo que hacen es 
destruirse , y gastarse reciproca- 
mente á un tal punto que aJgunas 
veces no quedan mas que las raíces 
econ las quales hacen: la mastica= 

cion, 
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cion. De este modo se ve quan im- 
portante es para la conservacion 
de los Dientes el que no falten las 
Muelas. ; 

Para impedir que los Dientes 
no se gasten en los choques , quan- 
do una persona tiene la costumbre 
de rechinar los Dientes durmien- 
do, y que tiene las Muelas , es ne- 
eesario cubrir una ó dos, con un 
gorrito de oro como lo ha imagi- 
nado muy bien Mr. Mouton ; pero 
será necesario sujetarlo con un 
hilo. Si el paciente carece de Mue- 
las , y no tiene mas que los incisi- 
vos, y Colmillos que entónces cho- 
can los unos con los otros, bien 
pronto se menearán y adelgazarán, 
sin poder usar sino auxilios febles, 
y su destruccion no es ménos in- 
evitable que proxima. Si estos mis- 
mos Dientes se encuentran frente 
por frente de los otros, y, son muy 
. cor- 
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cortos porque se frotan nuevamen= 
te miéntras se duerme ,Ó de otro 
modo , entónces para impedir el 
que no se: gasten muy pronto, es 
suficiente un simple gorrito de oro 
que cubra solamente un Colmillo 
inferior,el que se descubrirá ménos 
que si estuviese en el de la supe- 
rior, y en el caso que fuese muy 
visible, puede esmaltarse por la ca= 
ra exterior. Esto que he dicho de 
los gorritos de oro ó de plata, pue= 
de practicarse en otros muchos ca= 
sos, y deben hacerse muy aq 
tados, 

Quando hay algun Diente mas 
largo y duro que el opuesto , este 
no puede dexar de ceder á la:cimg 
presion del mas fuerte. Del mismo 
modo quando una Muela tiene una 
punta un poco dura agujera, y ha= 
ce sobre la que se le opone una 
impresion mas ó ménos fuerte que 

tar- 
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tarde Ó temprano excita dolores. 
Para evitar todos estos inconve- 
nientes es necesario con la lima qui- 
tar de la Muela lo que destruye á 
la opuesta. Es tambien necesario 
suavizar con la lima las asperezas 
y desigualdades cortantes de un 
Diente en parte gastado para que 
no produzca algun daño á los de- 
mas, y aun á las encias , lengua, 
labios ó mexillas. 

Quando un Diente se ha gas- 
tado tanto que el canal, y el cor- 
don que lo ocupan , se hallan en 
peligro de descubrirse el nervio, se 
inflama y se irrita. Pueden causar- 
se estos accidentes por los alimen- 
tos , por la saliva , ó por el limo 
mas Ó ménos viciados, por solo el 
ayre, y en fin, como casi siempre 
sucede por la frotacion continua del 
Diente opuesto que conmueve, é 
irrita las pequeñas fibras nervio- 

sas 
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sas. El Diente empieza de nuevo 4 
irritarse : ésta se aumenta poco á 
poco ; y de dia en día al paso que 
el Diente opuesto continua en es- 
timularlo , lo que impide el poder 
masticar por dicha parte por ra- 
zon de los vivos dolores que se ex- 
citan. Quando se desprecian los so- 
eorros del arte , sucede tambien 
que no puede dormir el enfermo, 
ni de dia , ni de noche ; prontamen- 
te se siguen otros síntomas. El cor- 
don de tal suerte se inflama que el 
enfermo padece mucho ; las glan- 
dulas vecinas se obstruyen , sobre- 
vienen grandes dolores de cabeza, 
ya salta una fuerte calentura cau- 
sada tanto por la obturacion que se. 
ha formado en el canal quanto por 
la fermentacion del fluido que des= 
truye el cordon. La inflamacion se 
comunica fregiientemente al perios- 
tion que cubre la raiz, y ála en- 

cia 
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cía lo que produce rotura en los 
vasos , de donde resulta el derra- 
men de los fluidos, que fermentan- 
do pasan á supuracion : en este ca- 
so es necesario con la lima acor- 
tar el Diente que es causa de este 
desorden, para que el que no está 
sano no se halle expuesto á su cho- 
que. En seguida cauterícese este 
Diente enfermo por la parte que 
está gastada y mas sensible. Si des- 
pues de esta operacion todavía se 
encuentra el cordon irritado, sea 
por los xugosinteriores , ó por al.-- 
guna otra disposicion del paciente, 
es necesario trepanar el Diente por 
la parte en que se descubre el ca- 
nal que se da á conocer por su di- 
ferente color. Introdúcese el tré- 
| pano en el canal, lo mas adelante 
| que sea posible para destruir el 
| cordon , y despues se introduce el 
| cauterio , una ó dos veces : en se- 
19 E sul 
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guida se pone un poco de algodon 
empapado en algun licor espiri- 
tuoso , y prontamente se cura el 
enfermo , enxuagándose con agua 
tibia, Ó con leche que es mejor. Si 
á pesár de lo dicho permanece el 
dolor con furia, es necesario san- 
grar al enfermo. En fin si á pesar 
de estos socorros el periostion ex- 
terno está muy irritado por la dis- 
posicion del sugeto, y el enfermo 
sigue padeciendo mucho, quítese el 
Diente. Pero rara vez sucede esto 
quando se emprende la cura con 
tiempo. E 

Si despues el Diente duele por 
muchos dias sin haber aplicado re- 
medio , y sisse experimentan en la 
parte enferma grandes punzadas, 
no hay que dudar que se ha for- 
mado algun acceso en el canal del 
Diente. Conócese el canal por su 


color, que es mas obscuro que lo 
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demas. Trepanando simplemente el 
Diente enfermo , y dando. salida á 
la materia contenida en.el canal, 
se cura prontamente el: paciente 
como lo han observado los mas cé- 
lebres Dentistas partialilariense 
Mr. Fauchard, 6l 


abioc dd 


De la alla dál los VASOS 
Dentales y:y de la inflamacion del 
Cordon , y del periostio.proceden- 
tes de causas internas. 


$ LB Igunas veces duele mucho 
un Diente sin estar gastado. ni vi- 
ciado, y aunque se halle bien cu- 
bierto de parte de las raices, tan- 
to por el «alveolo como por la en-- 
cía. Este dolor procede entónces 
de la obstruccion de los Huidos que 

H 2 cir- 
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circulan por los vasos dentales , y 
del vicio de estos fluidos por un 
ácido mas ó ménos activo que irri- 
ta estas: partes. Se ve muchas ve. 
ces un Diente que parece muy sa= 
no, y en buen estado causar viví- 
simos dolores, efecto del flegmon 
que molesta al cordon y sus mem- 
branas ,ó al periostion externo co- 
mun , tanto al alveolo quanto á la 
raiz del Diente. Las mas freqiien- 
tes causas de este flegmon que se 
disipa por resolucion , ó por supu= 
racion , son la plenitud en el pa- 
ciente , Ó la espesura del fluido que 
circula en estas partes, ó algun 
vicio particular. Si se ha deposita- 
do el humor en lo interior del ca- 
nal de las terminaciones , siendo la 
resolucion la mejor, se sangrará 
al paciente para disminuir el vo-= 
lúmen de la sangre, y facilitar el 
curso de los líquidos estancados. 


Es 
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Es necesario el juntar á las sangriías 
el uso freqiiente de lavativas sim- 
ples del agua de achicorias, ó al- 
guna otra bebida atemperante, con- 
ducente al temperamento del en- 
fermo. Sí no obstante estos reme- 
dios sigue padeciendo el enfermo, 
es necesario pasar á la luxacion del 
Diente que prontamente hará ce- 
sar los dolores, porque el cordon 
que llena el canal, y que es el que 
causa el dolor se romperá por la 
dislocacion del Diente. Si el fleg- 
mon no ocupa mas que el periostion 
externo que es comun al alveolo y 
á la raiz, es necesario emplear , no 
solamente los remedios indicados 
que he propuesto, esto es , las san- 
erías, las lavativas, y las bebidas 
ligeras; pero tambien debe tener 
continuamente el enfermo en la bo- 
ca leche tibia para relaxar las par- 
tes tirantes, y restituir al fivido su 
| 4 3 cur- 
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curso'; pero si el dolor es pertinaz, 
el Dentista debe separar y destruir 
con una lanceta el periostion á la 
entrada del alveolo, que entónces 
se halla dilatado por la inflama- 
cion. Lo mismo se deberá practi- 
car al rededor del cuello del Dien- 
te, como se practicaba antigua= 
mente, y como en el día lo hacen 
algunos Dentistas, que ántes de qui- 
tar un Diente lo descarnan. «Ésta 
Operacion no debe practicarse sino 
en el caso dicho. El descarnador 
debe preferirse á la lanceta para 
las Muelas, y ordinariamente la 
operacion alivia mucho al pacien- 
te. Quando todos estos medios no 
alivian, es necesario recurrir á la 
sangría del pie que atraherá la co- 
lumna de la sangre ácia las partes 
inferiores. Estonio: dexará de ali- 
viar, y disipar prontamente los do- 
lores: eooiiniand con la leche:*ti- 

E bia. 
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bia. Quando se inflama y obstruye 
la encía, es necesario evacuar la 
sangre superflua por medio de al- 
gunas ligeras picaduras hechas en 
la encía con la lanceta. En fin si 
el mal se resiste á estos últimos au- 
xilios , como entónces no hay que 
dudar que procede de un humor 
ácido, no hay: que diferir la ex- 
traccion del Diente. Si se recela 
que el mismo humor produzca el 
mismo efecto sobre algun otro 
Diente , no debe despreciar el en- 
fermo los remedios propios: para 
corregir Ó destruir totalmente es- 
te humor, para lo qual consúitese 
á un Médico: 
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De dos dolores que producen los 
Dientes que se menean, y de los 
medios de corregirlos. 


Cuando las partes huesosas 
que envuelven las raices, y que 
mantienen los Dientes firmes y só- 
lidos, estan, ó destruidas ó ablan- 
dadas por alguna causa; las encías 
se encogen y empobrecen , se po- 
nen flojas, y fungosas , ó se ulce- 
ran por el lado de las raices. En- 
tonces el Diente destituido de su 
vayna huesosa se pone tan vaci- 
lante, que no sosteniéndose sino 
por alguna porcion del periostion, 
y por los vasos que forman el cor- 
don, todas estas partes estan muy 
sujetas á irritarse , y á inflamarse 

se- 
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segun las disposiciones del suge- 
to, de la saliva mas ó ménos 
acrimoniosa , ó en fin , porque el 
Diente se halla mas ó ménos ator- 
mentado por el choque continuo de 
los Dientes opuestos , ó por la mas- 
ticacion. El frio y el calor tambien 
causan la misma impresion que so- 
bre los Dientes pastados ó carea- 
dos, y algunas veces producen do- 
lores, y fluxiones considerables. 
Por otra parte las parótidas y las 
amigdalas se hinchan, obstruyen, y 
se ponen tambien muy doloridas. 
El remedio mas seguro en seme- 
jante caso es el quitar sin tardan- 
za el Diente, y se cura prontamen- 
te el enfermo ; pero si uno ó mas 
Dientes no causan sino dolores 
muy ligeros, puede evitarse la ex- 
traccion , y fortificarlos con reme- 
dios correspondientes. 

Para la curacion de los males de 
los 
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los Dientes todos los dias se presen- 
tan charlatanes cada uno tiene su 
remedio especifico para curarlos, y 
lo que contribuye mucho á acredi- 
tar los paliativos, es el que sucede 
alguna vez que en el tiempo que se 
aplican un Diente que nos mortifl- 
caba mucho , repentinamente dexa 
de doler por la disipacion de la 
hinchazon del nervio, en un tiem- 
po seco que sucede al humedo, y 
el fluido retenido toma su curso, 
La grande inflamacion del cordon 
tambien pasa á inflamacion, ó el 
depósito se ha supurado y eva- 
cuado por sí mismo , ó el humor 
acre dexa de fluir d la parte , ó se 
ha dulcificado. En la mayor par= 
te de estos casos sucece freqiente- 
mente que un licor espirituoso apli- 
cado á la parte calma los dolores. 
Hay personas que tocan los Dien- 
tes con los :dedos empapados con 
al- 
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alguna composicion, y: quitan los 
dolores. Una pata de escuerzo Ó 
un clavo viejo quese saca con mis- 
terio son tambien instrumentos de 
una momentanea curación, que 
seguramente procede.de la apre- 
hension del paciente. De este mo- 
do ¿qué remedios no suele acredi- 


tar la charlataneria? La sola pre-. 


sencia del Dentista, ó el temor que 
causa á las personas que rehusan 
su mano algunas veces los cura 
prontamente , Ó á lo ménos suspen- 
de todos sus males 5 pero el retor- 
no del dolor los hace volver pron- 
tamente á nuestras manos , y les 
obliga á que se quiten la Mueia. 
Todos los dias se ven:exemplos de 


esta débil puerilidad. Muchas per- 


sonas quieren mas padecer dia y 
noche que el hacerse quitar una 


Muela, y no quieren aguantar: la 
menor. operacion de «un Dentista. 


su- 
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supuesto que el temor es una enfer- 
medad mas incurable que algunos 
males de la dentadura , es preci- 
so el proporcionar remedios cómo- 
dos á la endeblez y poco espiritu 
de esta especie de enfermos. Al fin 
de esta obra propongo algunas 
composiciones como la de un licor, 
y una masa calmante , cuyas virtu- 
des tengo bien experimentadas. 


$. VIIL 


De la odontalgia ó dolor de Muelas. 


Aunque con lo que se ha ex- 
puesto bastaba para instruccion de 
un Dentista , me ha parecido con- 
ducente para mayor claridad tra- 
tar de esta enfermedad , dividién- 
dola en tantas especies, quantas 
son las causas que la producen, 

sin 
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sin olvidar el método curativo que 
en cada una de ellas debe practi- 
carse. 

La odontalgia es enfermedad 
muy freqiiente , muy dolorosa, y 
en la que los enfermos suelen bus- 
car con ansia á los Médicos y Den- 
tistas. Tambien es muy precisa la 
asistencia de los Médicos, por quan- 
to algunas veces produce calentu- 
ra y vigilias , temblores en los dé-- 
-biles , recien paridas y grávidas. 

1. Odontalgia reumática. Es- 
ta procede de un vicio reumatix Ó 
artritico, que se ha depositado en 
las encias Ó en la capsula de los 
Dientes, la que se conoce por el 
buen estado de la Dentadura , y 
en que el paciente está sujeto á di- 
chas enfermedades. Curacion : en 
primer lugar púrguese , despues 
administrense sudoríficos y pedilu- 
vios ; póngase á la nuca un vexi- 


Sa- 
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gatorio: enxuaguese la boca con uh 
eocimiento hecho con la raiz del 
pelitre y vinagre, fume, y si el 
mal molesta mucho ,sángrese, y 
tome el paciente por la noche á la 
hora del sueño una emulsion ano= 
dina. 

2. Odontalgia: catarral. E 
procede de la suprimida transpi- 
racion, y por lo regular anda 
acomipáñada de catarro y tos, tu= 
mor de Jas. mexillas y encías. Cad 
racion : debe insistirse en el uso de 
los sudorificos internos y externos: 
dése un suave purgante, y aplí- 
quese un fomento con el espíritu 
de cuerno de ciervo y leche. In- 
teriormente me ha solido: desem- 
peñar el estivio diaforético con el 
opio. En' casos graves aplíquese el 
vexigatorio al cuello, y sangul= 
juelas detras- de las orejas. Taba 


bien será conducente un enxuaga- 
to- 
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torio con un cocimiento del leño 
guayaco, óde la pimpinera, al que 
se añadirá el licor anodino mine- 
ral y el laudano líquido. | 

2. -Odontalgia inflamatoria. 
Esta lleva origen de la inflama- 
cion de las encías y partes vecinas, 
y anda acompañada de rubicun- 
dez, tumor y calentura con ce- 
falalgia. Si se desprecia, pasa á su- 
puracion , y se excita fistula ó ca= 
ries. Curacion : sángrese, aplíquen- 
se sanguijuelas en las encías ,:ó 
háganse picaduras'en ellas con la 
punta de una lanceta , dése algu= 
na agua laxante:, y despues los an- 
tiflogisticos nitrosos. Lábese.la bo- 
ca con algun enxuagatorío atem- 
perante anodino y resolutivo. A plf- 
quense exteriormente cataplasmas 
emolientes. En esta' dañan los ve-- 
gigatorios por quanto aumentan el 
ardor en los humores , perjúdican 

los 
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los purgantes y los sudorificos, 
porque aumentan el desorden , y 
la inflamacion. Esta odontalgia in- 
flamatoria muchas veces pasa á su- 
puracion y absceso, cuyo material 
contenido cerca de la raiz del 
Diente lo corroe, como tambien la 
mexilla y encía, dexando una fistu- 
la. Si á pesar de los auxilios pasa á 
supuracion, apliquese á la parte 
un higo cocido en leche. 

4. Odontalgia pletórica. Esta 
procede de las suprimidas evaqua- 
ciones de sangre, y se conoce por 
las señales de plenitud. Curacion: 
aprovechan las sangrías los atem- 
perantes, los antiflogísticos , y pro- 
vóquese la suprimida evacuacion. 

- 5. Odontalgia , sifilitica Ó ve- 
nerea. Lleva orígen del galico y 
se conoce por la relacion del en- 
fermo : cúrase con los purgantes y 


con el enxuagatorio de leche y 
mer- 
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“mercurio dulce; alguna vez debe 
sangrarse del pie, dar el coci- 
miento de leños, y pedilúvios , ó 
“baños; miéntras dure el mal no pue- 
“de quitarse el Diente. 

6. Odontalgia mercurial. Esta 
es familiar á Jos que toman las 
unciones, y se desvanece suspen- 
diendo el remedio , humedeciendo 
mucho , y con los purgantes. 

7. Odontalgia escorbútica. Co- 
nócese por la floxedad de las en- 
cias; por la hinchazon de ellas, 
cruentacion, fetor, y demas seña- 
les de escorbuto. Curacion : admi- 
nistrense los anti-escorbúticos , ex- 
-primase la sangre corrompida; se- 
-párense las partes corrompidas de 
la encía, y lávese la boca con el 
espíritu de choclearia , ó con-la 
tintura gingival balsámica. El si- 
guiente linimento es conducente. R. 

¿de la tierra catechu y sangre de 
| dra- 
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drago Q, 3ii espíritu de coclearia 
lo que baste , hágase linimento es— 
peso, y se aplicará con un pince- 
lito : tambien pueden ser del caso 
los enxuagatorios con el elixir de 
vitriolo con miel rosada y agua. 
8. Odontalgia saburral : esta 
lleva orígen de la saburra que lle- 
na el estómago, 81c. conducen los 
eméticos , los digestivos, y esto- 
machicos con los carminantes, y 
antelminticos. : 
9. Odontalgia de las embara- 
zadas. Las mugeres preñadas mu- 
chas veces se hallan sujetas á esta 
enfermedad , y padecen atrozmen- 
te; para su curacion conservese el 
vientre libre, sángrese del brazo, 
y háganse enxuagatorios con el 
cocimiento de la zicuta , al que se 
añadirá el castoreo, el espiritu 
del cuerno de ciervo, y el opio: 
que beba las emulsiones nitrosas; 


pe- 
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pero si la Muela está viciada , Se= 
gun lo que me ha enseñado la ex- 
periencia de mas de veinte y ocho 
años , puede y aun debe arrancar- 
se sin recelo alguno, porque de 
no hacerlo se sigue muchas veces 
el aborto , como se ha experimen- 
tado en muchas señoras , pues los 
continuos y rabiosos dolores natu- 
_ rales, promoviendo estos ó irri- 
tando toda la máquina, no puede 
traer otras consegiiencias; por lo 
que me fundo , ¿quán mas benigno 
es á la pobre paciente la extrac- 
cion de dichas Muelas, por lo que 
aconsejo permitan extraerlas para 
que lo restante de su embarazo sea 
mas feliz? Y asimismo debo ad- 
vertir y aconsejar á todo faculta- 
tivo , que en todo género de fle- 
mones, y en qualquiera clase de 
sugetos se deben extraer, ó man- 
dar extraer las Muelas ó raigo- 
Ia nes 
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nes de donde procede dicha infla- 
macion; porque asi se evitarán mu- 
chos estragos que diariamente es- 
toy observando. por dexar venir 
á supuracion los flemones ¿de que 
- resulta muchas veces quedar la 

cara lacerada con una señal muy 
vergonzosa, especialmente para las 
señoras mugeres. Todo lo dicho se 
remedia quitando la causa. 

10. Odontalgia de las nodrizas. 
Muchas veces las que crian pade- 
cen dolores de Muelas, lo que pro- 
cede del grande consentimiento que 
tienen los pechos con todo el sis- 
tema nervioso , y esto particular- 
mente acontece quando los niños 
maman mucho : para su curacion, 
púrguese suavemente, administren- 
se emulsiones papaverinas Ó ano- 
dinas, y que no mame tanto el in— 
fante. 

11. Odontalgia denticional: es- 

ta 
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ta se observa en los lactantes al 
tiempo de la denticion, y á los 
siete años en la renovacion de los 
Dientes. Se dará al niño para que 
muerda una raiz de orozuz , y se 
le dará en la encía con el zumo de 
limon como ántes propuse, y por 
las razones que manifesté : alguna 
vez me he servido del arrope de 
sauco aplicado del mismo modo. 
Di está extreñido se le dará algun 
suave laxante, y en caso muy ur- 
gente se aplicarán sanguijuelas en 
las pantorrillas, y con la lanceta 
se abrirán las encías. Muchos in- 
fantes perecen de esta enfermedad. 
Mr. Abadie en su tratado Odon- 
tálgico pág. 5. dice: que el Dr. 
Michael Milanés, en el tratado y 
virtudes del palo liamado equino- 
cio , que ántes de salir los Dientes, 
procuren tener prevenido dicho 
Dean , que nao solo facilita la sali- 
Ls da, 
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da, sino que tambien ablanda las 
encías, y quita el dolor de ellas. 

Este palo no estando prepara- 
do, se mojará en aceyte de almen- 
aras dulces ó miel rosada , por la 
causa de ser dicho palo alguna 
cosa amargo ; pero pueden traba- 
jarse en forma de chupadores, y 
ponerlos en la efusion del licor si- 
guiente : se tomará la cantidad de 
agua que fuese necesaria para el 
cocimiento, de modo que quede 
bastante licor para que los expre> 
sados palos puedan hervir un rato 
en él : despues de haber hecho el 
cocimiento con el agua, se echa- 
rá miel rosada , regaliz, flor de 
romero, nuez moscada, palo de ca- 
nela , rosas pálidas, y botoncillos 
de centaura : despues de bien her- 
vido esto se colará, y se echan los 
palos á hervir un rato en dicho li- 
cor como queda expresado arriba, 


No 
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No solo quita al palo el amar- 
go que en sí tiene , sino que ántes 
bien le presta el licor una suavi- 
. dad grande con lo odorífero , y 
anomático que de la composicion 
recibe. 

Tambien Fouchard en el capí- 
tulo 2. pág. 32, dice que los sesos 
de la liebre y: médula de sus hue- 
sos, refregando las encias con ellos 
facitita la salida de los Dientes, 
como tambien la gordura del ga- 
llo, ó sangre de su cresta hace el 
mismo efecto. 

12. Odontalgia histérica. Las 
mugeres histéricas , y los varones 
hipocondricos, freqiientemente pas 
decen dolor de Muelas , por la mu- 
cha sensibilidad de los nervios, Ó 
por su consentimiento : en ésta es- 
tan indicados los antistericos , CO- 
mo el castoreo, el opio, la man- 
zanilla y la flor de amapolas ; dá- 

IA +: 14d 
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se un suave purgante. ó vomitivo, 
se ponen fomentos de agua fria, 
se enxuagará la boca con la infu- 
sion fria de manzanilla ó de vale- 

riana , Ó mascará el castoreo. 
13. Odontaigia por el tártaro. 
El tártaro quando es mucho dilata 
la carne gingival, y descubre las; 
raices de los Dientes, las que se, 
irritan por el ayre, y alímentos:: 
quitese el tártaro con algun instru- 
mento, cede tambien al rabano ne- 
gro freqiientemente mascado, y á 
las fresas. El siguiente enxuagato- 
rio es muy bueno. R. De la yerba 
coclearia , fresa , flor de amapo- 
las, balaustrias, leño , sasafras, 
clavos de especia , y canela blan- 
ca, de cada cosa partes iguales, 
hágase cocimiento con agua. | 
14. Odontalgia fractural. Quan- 
do se rompe un Diente sobrevie= 
nen grandes dolores. Debe cubrir- 
se 
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se con cera ó almaziga esta raiz. 
desnuda , ó arrancarla. | 

15. Odontalgia verminosa : es= 
ta procede de los insectos , la que 
jamas he visto. 

16. Odontalgia ¡periódica , Ó 
intermitente. Esta suarda el tiem- 
po de una cotidiana terciana óÓ 
quartana. Cúrase purgando y con 
la quina; háganse tambien enxua-= 
gos con la tintura de quina bien 
cargada, | 

17. Odontalgia por la caida 
del esmalte. Esta es tan dolorosa 
como la fractural , y se cura como 
la especie 13. y 14. 

18. Odontalgia cariosa. Esta 
procede de la caries humeda de los 
Dientes, ya esté en la corona, en 
la raiz, 6rc. la que facilmente se co- 
noce con sola la exploracion , esta 
no tiene otro arbitrio que el hierro. 
No obstante pueden emplomarse, 

usal 
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usar de algun enxuagatorio como 
el siguiente : R. Del leño sasafras, 
guayaco , cinamomo, clavos de 
especia , mirra, asa fétida, de ca- 
da cosa dos dragmas, hágase co- 
cimiento en suficiente cantidad de 
vino, y añádase bastante porcion 
de aicanfor. Enxuáguese la boca 
con este licor distintas veces al dia, 
particularmente ántes y despues 
de haber comido. Quando el dolor 
molesta mucho , Apliquese é intro= 
dúzcase dentro del agujero una hi- 
la empapada con el eter vitriolico, 
el que al punto quita el dolor cau- 
sando una especie de frio. Tam- 
bien podrá ser conducente el lle- 
nar la cavidad del Diente con al- 
maziga ó con incienso. Los demas 
remedios acres son muy incómo- 
dos. Sagar dice que experimentó, 
con buenos efectos el sedumacre. ' 


Dividese tambien la caries en 
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humeda y seca, aquella sigue una 
carrera bastante veloz , y ésta sue- 
le durar años sin hacer mayores 
progresos. Son muchas las causas 
que producen esta enfermedad; pe- 
ro las mas freqiientes son : 1.” los 
vicios de las encías , que comuni 
cándose á la dentadura la carian; 
induce la caries el vicio de los 
ácidos: principalmente de los mi- 
nerales. Por tanto los que conva- 
lecen de una enfermedad pútrida 
en la que han usado mucho de di- 
chos ácidos, estan sujetos á este 
mal. 2. Otra causa de la caries es, 
el inconsiderado uso de los mon- 
dadientes con los quales deprimen 
las encías, y hacen saltar el es- 
malte , se detiene la comida en €s- 
tas partes, se vicia y corrompe las 
Muelas. 3. El no enxuagarse la 
boca principalmente despues de ha- 

ber comido. Es causa muy freqiien- 
| | te 
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te de caries en los Dientes. ¿Pero 
quál es la causa del dolor en el 
Diente careado? Es de dos espe- 
cies, ó el Diente de tal suerte ya 
se ha corroido, que los frios acres, 
cálidos, y aun el mismo ayre atrai- 
do irritan el nervio que es muy 
sensible, de lo que precisamente 
ha de sobrevenir el dolor , ó la ca- 
ries no ha penetrado tanto que des- 
cubra el nervio ; pero por la floxe- 
dad de la encia fácilmente acude 
allí la parte corosa. Esta es la ra- 
zon por que los Dientes cariados 
duelen por intervalos y no de con- 
tinuo , pues no siempre fluye ácia 
ellos dicho cuero; luego no siem- 
pre deberá acusarse por causa del 
dolor el nervio descubierto. 

¿Pero qué curacion se ha de 
hacer á la Muela cariada ? respon- 
do : la caries humeda se ha de con- 
vertir en seca, óse ha de quitar 


el 
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el mismo Diente. En la caries, es- 
to es, lo que generalmente se prac- 
tica : 1.2 quítese lo carioso, lo que 
se consigue royéndolo con un ade- 
quado instrumento, y bien limpio 
el agujero se llena de plomo, cera 
ó con lo que arriba se ha expues-: 
to , para impedir la demora de los 
alimentos, y el que nada llegue al 
nerviecito. 2. Si la caries hace 
prontos progresos se han de apli- 
car los mas poderosos antisepticos, 
esto es , una hilita empapada con 
el espíritu de trementina , el bál- 
samo de copayba , la tintura de 
myrra, el aceyte de canela ,ó de 
clavos de especia , el licor anodi- 
no mineral, el alcanfor, 8rc. Si esto 
no alcanza, se ha de destruir el ner- 
vio que es el único y capaz de sen- 
sacion, y así se destierra el dolor. 
Destrúyese el nervio con los acres 
corrosivos que son los que acabo 

de 
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de proponer. Tambien suele des=. 
truirse con los ácidos minerales 
concentrados con la solucion de 
la misma piedra infernal, y con 
un hilo de hierro hecho asqua, y 
introducido por la caries 3 pero sí 
“la caries penetra hasta la misma 
raiz , aunque el nervio ya esté des- 
truido , y ya no haya dolor , será 
mejor el arrancar el Diente , no 
sea que el vicio se comunique á 
los demas, y á la mandibula ; pe- 
ro quitado ó arrancado se ha de 
poner otro artificial, y sujetarlo 
segun arte, para que $ este mo- 
do no solo se pueda masticar , sí- 
no que no se imperfeccione la ds 
cucion. 

19. Odontalgia hemodiana : és- 
ta procede de los ácidos , y se ma- 
nifiesta con una especie de estu- 
por, que aquí se explica con el 
nombre de Dentera : quitase apli- 

can- 
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cando un liencito caliente á los 
Dientes, ó con la masticación de 
verdolaga y acetosa. 


CAPITULO TERCERO. 


De las enfermedades , y de otras 
causas que alteran la blancura 
de los Dientes. 


Sal. 


NE uchas causas alteran lo blan- 
co, y empañan al esmalte de los 
Dientes. Tales son principalmente 
las enfermedades violentas en las 

a 3 . . o 
que hay malignidad. La opilacion 
y la ictericia ponen la dentadura 
amarilla ó livida ; pero al paso que 
se disipan, vuelven á cobrar los 
Dientes su blancura : por tanto en 
las enfermedades malignas , los 
- Dientes se ponen de un color obs- 
cu- 
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curo Ó negro; pero despues de la 
curacion ordinariamente vuelven á 
su estado natural. Los remedios in- 
ternos que regularmente se usan en 
qualquiera enfermedad , las aguas 
ferruginosas Ó os las sa- 
les que se las añade, todas estas 
cosas obscurecen tambien los Dien- 
tes, pero se les restablece fácil- 
mente su blancura con algunos 
buenos polvos, ó con alguna opia= 
ta. Ciertos elíxirs, Ó gargarismos, 
de los quales- algunas personas se 
sirven, ya sea para afirmar los 
Dientes Ó sus encías, Ó para cal- 
mar los dolores , contribuyen tam- 
bien á empañar los Dientes , mas 
ó ménos segun la naturaleza de su 
composicion. Pero quando no se 
compone de ingredientes caústicos, 
ó de corrosivos, igualmente se des- 
vanece sin trabajo con los polvos 
Úú e lo ecraso que han dexado 

siem= 
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siempre los Dientes. El uso de cier- 
tos alimentos pueden tambien al- 
terar lo blanco. Las personas que 
tienen la costumbre de enxuagarse 
la boca con vino tinto puro , se ex- 
ponen á este inconveniente, en tan- 
to sirviéndose de vino puro para 
enxuagarse (este es bueno para las 
encías) es necesario enxuagarse 
bien los Dientes, y recurrir á los 
polvos ó á la opiata quando lo cra- 
so no puede quitarse con las fro- 
taciones. Los que fuman ó mascan 
tabaco , ordinariamente tienen los 
Dientes negros , y no pueden re- 
cobrar su brillantez si no dexan la 
costumbre. 

Una costumbre infinitamente 
mas peligrosa, es la de usar de 
ciertos polvos, óÓ de ciertas opia- 
tas , tales como las que distribuyen 
- los charlatanes. Estas perniciosas 
drogas despues de haber dado algun 

Ko 
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explendor á los Dientes , no sola- 
mente le quitan su natural blan- 
cura, sino que los ponen morados, 
y los destruyen infaliblemente. El 
colorido ó afeyte que se usa para 
el rostro , vicia tambien los Dien- 
tes de muchos modos. Fórmase so- 
bre el Diente al borde de las. en- 
cías una especie de verdete ó car- 
denillo que empieza empañando, y 
en seguida quema el esmalte sí no 
hay mucho cuidado en hacerlo 
desprender quando se advierte el 
menor vestigio. - 

Además por mucho cuidado 
que se ponga en conservar los Dien- 
tes blancos , es necesario saber que 
su blancura dura mas ó ménos, Se- 
gun la qualidad de los Dientes, y 
la salud que se goza. Hay muchos 
grados de blancura que son obra 
de la naturaleza , y que el arte no 


lo puede remediar. El esmalte or- 
di- 
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dinariamente está en su mayor bri- 
llantez hasta la edad de treinta 
años. Este estado declina á los qua- 
renta, y de año en año se percibe 
que el esmalte se gasta ó se adel-. 
gaza, ya sea que los Dientes se 
ponen mas compactos, ó que se 
obstruyen los canales Dentales, ya 
sea que el suco nutricio acude en 
ménos cantidad , ó con mayor di- 
ficultad porque los vasos son mas 
estrechos , ya sea en fin que la lin- 
fa que riega la Dentadura, sea mé- 
nos blanca en sí misma ,Óó mas car- 
gada de partículas serosas y ama- 
rillas. 

De todas las causas que empa- 
ñan los Dientes, las mas comunes 
son el limo, y el tártaro que los. 
cubre de una especie de barniz muy 
feo , y freqiientemente de una cos= 
tra gruesa. Para que renazca lo 
blanco escondido en esta parte ne= 

K 2 gra 
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gra ó amarilla es necesario quitar- 
lo con la mayor exáctitud , lo que 
se consigue á poca costa, pero no 
debe dexarse , pues su demora cau- 
sará graves daños. 

Ciertos Dientes empañados., Ó 
lividos han perdido su blancura 
por el efecto de algun golpe vio- 
lento que se ha experimentado en 
la juventud , y cuya comocion ha 
producido en los canales Dentales 
un derramamiento que se ha comu- 
nicado al cuerpo esponjioso. El 
cordon de esta especie de Dientes 
perece por las fluxiones que de 
tiempo en tiempo sobrevienen, y 
jamas se llena el canal como es de- 
bido. Quando el accidente del que 
hablo (esto es de los golpes en los 
Dientes) ha sucedido á una cierta 
edad , Ó el canal es muy estrecho, 

interiormente los Dientes bien 
abasrecidos , si entónces se hace un 

der- 
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derrame en sus canales , es mucho 
ménos considerable, y altera poco 
el color de los Dientes ,ó á lo mé- 
nos en quanto he podido observar. 
Pongo las siguientes fórmulas pa- 
ra blanquear los Dientes , y lim- 
piarlos. 


Opiata para los Dientes. 


de cada 


Tómese. De coral roxo. 
De hueso de xivia. uno una 
De sangre de drago. ) “"?8W- 


De canela en polvo media 
dragma. 

De laca en grano 8 granos. 

De aceyte de clavo 4 gotas. 

Y de miel de Narvona , lo que 

baste para hacer una opiata con la 

que se frotarán los Dientes todas 
las mañanas. 


K 3 Pol- 
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Polvos para blanquear los Dientes, 
y preservarlos de la caries. 


Tómese. De lirios de florencia dos 
dragmas. 
De piedra pomez. 
De hueso de xivia. EE ES 
De coral pda una On- 
Y de cremor de tártaro. 3 *- 
Mézclense todas estas drogas 
entre sí , y guárdese para el uso. 
Para que estos polvos sean odori- 
ficos, se añadirán algunas gotas de ' 
esencia de canela, ó una drag- 
ma en polvo de palo de la rosa, 
ó del águila. 


$. IL. 
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h. la formacion del tártaro, y de 
sus inconvenientes. 


JLtos Dientes, á pesar de su 
utilidad tan patente, tan sensible, 
y de una evidencia tan grande, son . 
la parte mas despreciada. Comun- 
mente se abandonan á sola la na- 
turaleza , sin poner cuidado á los 
inconvenientes sin número que si- 
guen ó acompañan á su pérdida. 
Si alguna vez se recurre al Dentis- 
ta, esá lo extremo , y quando ya 
no hay otro remedio que la pérdi- 
da del Diente. El mas pronto efec- 
to de esta negligencia es la forma- 
cion del tártaro, al que algunos 
llaman cancro, porque corroe no 
- solamente las encías , mas tambien 
K 4 los 
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los alveolos , y la membrana que 
reviste las raices de los Dientes. 
Como todas estas partes son ho] 
que los conservan firmes y sólidOs 
quando se han destruido , junta ó 
separadamente se menean los Dien-- 
tes, y pronto se caen por falta 
de apoyo, si se desprecian los 
sucorros convenientes. 

El tártaro se forma á modo de 
escamas Ó costras del limo craso, 
y viscoso que se pega sobre las 
partes duras tales como los Dien- 
tes quando no hay cuidado de lim- 
piarlos todas las mañanas. Este li- 
mo procede de muchas causas : de 
ciertos alimentos que se agarran y 
permanecen sobre los Dientes : de 
una saliva viciada ó muy crasas de 
las malas digestiones que remiten 
vapores viciosos, y que alguna vez 
vienen de los pulmones ; de cierta 
pítuita ¿ de las enfermedades; y 

tam- 
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tambien de los remedios que se 

usan en ellas. Al paso que este li- 

=mo se endurece, pasa á tártaro. Po- 
co” á poco se aumenta por las nue- 
vas capas que se depositan sobre 
la primera , se encrosta y engrue- 
sa á tal punto, que los Dientes se 
desfiguran considerablemente por 
su deformidad. Se evitaría todo es- 
te desorden , si todos los días por 
la mañana se tuviese cuidado de 
quitar con una esponja el limo que 
se habia pegado por la noche so- 
bre los Dientes. Por falta de este 
cuidado el tártaro una vez forma= 
do se acumula , y cubre los Dien- 
tes de una costra , que no solamen- 
te los afea, sino que exhala tambien 
con freqiiencia un olor muy des- 
agradable. 

Los incisivos de la mandibula 
inferior están mas sujetos al tár- 
taro , que los de la superior , sobre 

L0- 
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todo en la faz interna, en donde la 
saliva permanece mas, y en donde 
tambien la lengua encamina el li-- 
mo. Quando por algun Diente do- 
loroso se impide el comer de aquel 
lado, la inaccion del enfermo, y 
de sus vecinos hace que el tártaro 
se acumule en mucha cantidad. 

A cierta edad , y en la vejez 
ordinariamente son los mas sujetos 
que en la enfermedad , á contraer 
el tártaro. Tampoco es raro el ob- 
servar tártaro á los muchachos en 
los Dientes , al paso que les salen 
de las encías; pero entónces pro= 
cede esto de las causas referidas, 
y vicios señalados. Por qualquiera 
causa que se produzca, y en qual- 
quier caso que acontezca , al pun- 
to que este cuerpo extraño se ha 
depositado sobre los Dientes, pron- 
tamente debe quitarse. De otro 
modo causa sobre las encías tal 

com- 
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compresion que impide el retorno 
de los líquidos que por su demora 
se corrompen , y en fín destruyen 
tarde Ó temprano las encías , los 
alveolos y el periostion de las rai- 
ces. En efecto, al paso que el tár- 
- taro aumenta de volumen, conquis- 
ta poco á poco las encías que por 
su presencia se obstruyen y hin- 
chan lentamente. La sangre ó la 
linfa serosa que las riega , se es- 
tanca y derrama por la rotura de 
los vasos. El alveolo del qual la 
membrana está tambien hinchada, 
se dilata, y el fluido se vicia: de es- 
te modo todo se destruye á un tiem- 
po : las encías ántes firmes y sóli- 
das se ponen flacidas, fungosas y 
carnosas , los alveolos se ablandan 
tambien alguna vez; los Dientes 
se ponen doloridos y se menean. 
Miéntras que estas partes no estan 
enteramente empobrecidas y des- 
| trui- 
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truidas, quitando exáctamente el 
tártaro, y evacuando el flvido por 
el qual las encías y los alveolos 
están igualmente sumergidos, pue-= 
de restituirse la solidez á los Dien- 
tes; pero si se difiere mucho, el 
tártaro se aumenta de tal suerte de 
día en dia , que no hay mas medio 
de salvar los Dientes, porque quan- 
to los sostiene se destruye sin re- 
medio, lo que hace que quitando 
entónces el cuerpo extraño , no se 
conseguirá el que dexen de doler 
los Dientes , y de que perezcan en 
fin despues de haber padecido 
mucho. 

Los Dientes de este modo des- 
nudados , y desarraygados por el 
tártaro , no solamente son difor- 
mes por su largor, sino que no 
pueden servir quando no tienen la 
correspondiente solidez. Freqien- 
temente causan fiuxiones que oblí- 

gan 
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gan al enfermo á quitárselos, y a 
no reflexionar que ellos por sí so- 
los se caen. 
Algunas personas después de 
haberse hecho limpiár los Dientes, 
viéndolos todos desnudos , y va= 
cilantes por el efecto del tártaro 
que los ha minado : creen que no 
se hallan en este estado sino por 
haberlos limpiado : ellos comuni- 
can su daño á los demas , y de este 
modo se acredita este error por 
tradicion ; pero si estas personas 
hubiesen tenido mucho mas cuida- 
do de su dentadura; si hubiesen 
llamado al Dentista ántes que el 
tártaro hubiese destruido el apoyo 
Ó estrivo : si despues de haberse 
mandado quitar este tártaro, hu- 
biesen tenido cuidado de impedir 
el que no se formase de nuevo, ha- 
brian conservado sus Dientes. No 
hablo aquí de algunos medicamen- 
LOS 
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tos mas perjudiciales que la mis= 
ma enfermedad. 

Quantos har escrito de esta 
materia , han demostrado lo que 
conviene la conservacion de los 
Dientes á la salud y á la vida. Pa- 
ra convencernos no hay mas que 
reflexionar con limpieza su meca= 
nismo y sus funciones. Nadie igno- 
ra que los Dientes son el principal 
instrumento de la masticacion. La, 
lengua que en esta operacion hace 
el oficio de una pala ayudada de 
los movimientos de las mexillas, 
junta los alimentos que se desvian 
ácia los Dientes, Ó que no estaban 
suficientemente eliruntidas!, y los 
vuelve á encaminar ácia las Mue- 
las para que se desmenucen bien 
entre las dos mandíbulas. La salí- 
va que entónces acude a la boca 
penetra esta masa , y la lubrifica. 
quando ya está bien dispuesta para 

] la 
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la deglucion, la lengua la recoge y 
la encamina ácia el esófago , y éste 
la conduce al estómago en donde 
se detiene para cocerse y digerirse. 
Quando todas estas operaciones se 
hacen de este modo, y sin embarazo, 
el quilo que dan los alimentos es 
dulce, fluido, lleno de substancia, y 
por consiguiente propio para re- 
parar, nutrir, y vivificar todas las 
partes de la máquina. Si al con- 
trario se hace mal la masticacion, 
al estómago le cuesta mucho tra= 
bajo el actuar dicha masa; per- 
manece en él mas tiempo, y el qui- 
lo que resulta no puede dexar de 
ser craso y viscoso, por lo que se 
hace con dificultad su distribu- 
cion. De aquí resultan toda espe- 
cie de indigestiones , obstrucciones 
en el mesenterio , obstáculos en la 
circulacion , y las funciones natu- 
rales; en una palabra un manan-. 

tial 
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tial de enfermedades de las quales 
el orígen es por una parte la nece- 
sidad de comer, y por otra la di- 
ficultad de hacer pasar los alimen- 
tos al estado que el estómago los 
necesita. Luego se infiere de esto 
quanto contribuye el buen estado 
de la dentadura á la salud , y de 
quanta importancia es el conservar 
en toda edad este primer instru- 
mento de la digestion. 

Los Dientes no deben solamen- 
te ser tan estimados y preciosos 
porque preparan nuestra nutricion, 
y son el instrumento inmediato de 
nuestra substancia : se sabe que de 
ellos tambien depende la articula= 
cion exácta y limpia , la bella pro- 
nunciacion , lo agradable de la 
voz que hacen mas sonora, y la 
salud del pecho que impiden ellos 
el agotar para el canto y la pa- 
labra , interceptando una parte del 


ay- 
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ayre que de él sale. En quanto al 
adorno natural que los Dientes 
forman en la boca, lo han celebra- 
do muchos sabios. Además la fal- 
ta de Dentadura desfigura mucho. 
Las mexillas destituidas de este 
apoyo se hunden y se profundizan, 
la voz se quiebra,ó álo ménos pier- 
de la limpieza que es el principal 
agrado : al hablar sé sale la sali- 
va y salpica, en una palabra se 
imprimen. todos los caracteres de 
la vejez ántes de tiempo en aque- 
llos que tienen desmuelada la 
boca demasiado pronto. Es tam- 
bien cierto que se remedian estos 
Inconvenientes exteriores por me- 
dio delos Dientes artificiales. Quan- 
do estos Dientes estan bien tra- 
bajados , y tienen una exácta pro- 
porcion, ellos reemplazan á los 
naturales , y poco mas ó ménos 
exercen las mismas funciones, Pa- 


E ra 
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- ra precaver todos estos inconve= 
nientes , no hay otro arbitrio que 
el de hacerse limpiar bien la Den- 
tadura por un sabio Profesor , para 
lo qual véase á Heister en suCirugia 
capítulo 2. página 353» 


CAPITULO QUARKTO. 


De las enfermedades de los alveo- 
los , de las de las encías , y de 
sus curaciones. 


5: 0da 


Enfermedades de los alveolos. 


E_jos alveolos son susceptibles 
de caries como los mismos Dientes, 
pero no con tanta freqiiencia. Las 
causas ordinarias de esta enferme- 
dad son un vicio escorbútico Ó ve- 

ne- 
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nereo , ó algun depósito produci- 
do por algun Diente cariado, cuyo 
humor viciado con el tiempo los 
destruye. vides tul 

Los alveolos estan tambien su= 
jetos á consumirse y destruirse po- 
co mas Ó ménos como las raices 
de los primeros Dientes que son 
los de leche sin que quede vestigio 
alguno. Esto es lo que sobre todo 
puede observarse quando se des- 
nudan las raices, y en la supura- 
cion de las encías. Esta enferme- 
dad es muy comun: ella es ordina- 
riamente producida por la obstrue- 
cion de las encías, en donde la san- 
gre se corrompe por su demora 
por una linfa acre y corrosiva, que 
inundando estas partes, las mina 
poco á poco por la sola presen- 
eia del tartaro, ó por el efecto de 
un limo acre y corrosivo que pe- 
neira por debaxo de la encía, y 

La has- 
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hasta la raiz del Diente. Estas di- 
ferentes causas producen mas ó 
ménos estrago segun la qualidad 
de los alveolos , y las disposicio- 
nes del sugeto. Los alveolos, y 
partes intermedias que ocupan los 
intervalos de las raices, se ablan- 
dan tambien alguna vez. Esto pro- 
cede de la estancacion de la san- 
gre, ó de una linfa serosa que se 
ha depositado en las encías. La 
abundancia de estos fluidos, de- 
morando en los alveolos ó en las 
inmediaciones, produce con bastan- 
te freqiiencia este efecto. En estos 
casos sino se vela con cuidado, pe- 
recen los Dientes. 

Los ancianos pierden de ordi- 
nario los Dientes que no han pe- 
recido por la caries, por la poca 
firmeza , y por el alveolo que casi 
siempre falta , porque el fluido que 
circula en esta parte, no tiene ya 

| la 
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la misma qualidad , ya sea por su 
curso que es mas lento, ya sea por- 
que no hay suficiente porcion de 
suco nutricio , ó que de qualquier 
otro modose ha empobrecido. Qual.- 
quiera que pueda ser la causa , es 
cierto que en la vejez las raices de 
los Dientes comunmente estan des- 
guarnecidas tanto por la parte de 
los alveolos , quanto por la de las 
encías , y que por consiguiente es- 
tan poco firmes. Yo he observado 
que los ancianos de un tempera- 
mento muy seco conservan con 
bastante freqijencia sus Dientes fir- 
mes hasta una edad muy avanzada. 

La duracion de los alveolos 
depende de la duracion de las en- 
cías : el buen estado de aquellos 
impide á éstas su destruccion, por 
tanto trabajando en la conserva- 
cion de las encías se afirma la de 


los alveolos, 
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De las encías en general. 


Io enferman las encías sin 
que los alveolos se resientan , y 
guando los alveolos se han des- 
truido , las encías no permanecen 
mucho tiempo en su estado. natu- 
ral : ellas se contraen, se supuran, 
y las raices desnudas son un cuer= 
po extraño. 

Es necesario saber que los Dien- 
tes por su sola presencia ó por la 
caries que algunas veces padecen, 
producen la mayor parte de las en- 
fermedades que atacan comunmen- 
te á las encías. Quando una raiz 
está desnuda de su alveolo , la 
encía que subsiste entónces, no pu- 
diéndose adaptar sobre esta raiz, 
4 de- 
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dexa de estar en buen estado, pe- 
ro esta enfermedad no es peligro- 
sa. Quando un Diente está sin re- 
medio y sin estrivo, y que no pue- 
de hacer mas que incomodar al 
punto que se ha quitado la encia 
que estaba dura ó callosa , de co- 
lor livido , y aun ulcerada ácia la 
extremidad de la raiz, despues de 
dos dias se pone sana y colorada. 
Lo mismo sucede acerca de otras 
enfermedades producidas por la 
presencia delos Dientes. Quitado 
el Diente, se cura prontamente la 
encía enferma. Además he obser- 
vado que quando ya no hay Dien- 
te alguno , las encías estan ménos 
expuestas á los vicios escorbúticos 
y ¿otros varios : que tambien es= 
tan ménos sujetas á ponerse flojas y 
fungosas , y que en fin estan libres 
de otras muchas enfermedades. 


La 5. IL. 
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De la estructura y del uso de las 
encías , y del periostion. 


JLsas: encías en: su estado na- 
tural deben ser de un color de ro- 
sa baxo , mas Ó ménos vivo , y de 
una substancia firme : ellas deben 
cubrir poco la parte esmaltada de 
los Dientes, pero sí con mucha 
exactitud el cuello y la raiz de 
cada uno. Quando cubren dema- 
siado el cuerpo ó la parte esmal- 
tada de las Muelas ó Dientes, esto 
es una verdadera deformidad , ó 
defecto contra el órden natural. 
Quando dexan al descubierto el 
cuello de los Dientes , es porque 
se ha contrahido ó destruido , lo 
que tambien es deformidad. Toda 

la 
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la substancia de las encías está 
- compuesta de glandulas que con- 
curren con las otras glandulas de 
la boca á la filtracion de la saliva. 
Ellas estan envueltas exteriormen- 
te con la misma piel que entapiza 
lo interior de la boca , y revesti- 
das interiormente del periostion 
que cubre los huesos maxilares. Por 
medio de este periostio se hallan 
adheridas á los alveolos. El mis- 
mo periostio todavía pasa tambien 
á cubrir lo interior de los alveo- 
los , y las raices de una membra- 
na mas delgada que es comun á 
las dos partes. Esta membrana es- 
tá pegada por una parte á las pa- 
redes internas del alveolo , por 
una infinidad de pequeños vasos 
que salen del periostio, que cubre 
los huesos maxilares. Estos vasos 
que despues de haber penetrado 
la substancia del alveolo , han for- 
ma- 
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mado esta membrana, la pegan 
todavía á la raiz, en donde tam= 
bien atraviesan la substancia, y van 
á formar en lo interior de esta raiz 
una otra membrana todavía mas 
fina que viste el canal. Nútrese y 
se vivifica la raiz del Diente por 
el xugo que la llevan los vasos del 
periostio que recubren los huesos 
maxilares. 

Las encías forman un engaste 
ó encaxe al rededor del Diente, á 
la extremidad de los alveolos, y 
vienen á abrazar el cuello junta-= 
mente con el periostio maxilar , y 
la membrana que los cubre exte- 
riormente , y es asi que todas estas 
membranas se reunen para afir- 
mar los Dientes. 

Las encías se dividen en dos 
partes, la una interior, la otra 
exterior 3 lliámase la parte exterior 
la que corresponde á las mexillas 


y 
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y alos labios. La interior es la que 
corresponde al paladar en la man- 
díbula superior, y en la inferior á la 
lengua. Las encías se extienden en 
cada mandíbula desde la última 
Muela de un lado hasta la del otro 
opuesto, tanto por la parte anterior 
como por la posterior: ellas forman 
al rededor de los Dientes como 
cortaduras que los envuelven de- 
xando al descubierto lo blanco. 
Antes de salir los Dientes las en- 
cias estan unidas, y ellas cubren 
enteramente los alveolos hasta que 
los Dientes las separan , y se abren 
paso. Quando ya han salido los 
Dientes , queda en sus intersticios 
una porcion de la encía que no 
ha sido dividida , y que forma una 
punta mas aparente en los Dien- 
tes de delante que en los otros. Es=- 
tas puntas que son bien propor- 
cionadas cubren los espacios que 

hay 
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hay entre los Dientes por la parte 
de las raices. | 
Las encías privadas de los Dien- 
tes , por qualquier causa que esto 
acontezca , se recogen, se reunen 
y vuelven á su primer estado. Los 
vasos que por ella se distribuyen, 
son como los de los Dientes, de 
las arterias, de las venas, y de 
los nervios , y proceden del mismo 
manantial : ellas tienen una infini-. 
dad de vasos linfáticos y sangui- 
neos, que son de extremada suti- 
leza como en todas las partes glan- 
dulosas. | 
El principal uso de las encías 
esel de afirmar los Dientes, y con- 
tenerlos en sus vaynas oseosas. Pe- 
ro quando ellos estan bien recor- 
tados de una bella forma y bien 
esmaltados, sirven de mucho ador- 
no en la boca. . 


5.1. 
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Enfermedades de las encías. 


"odas las enfermedades de 
las encías son producidas por cau- 
sas externas y internas , que las 
son comunes con los Dientes. Las 
causas externas son, un limo acre 
corrosivo , la abundancia del tár- 
taro, una saliva viciada , los gol- 
pes y las caidas. Pueden aquí aña- 
dirse todas las enfermedades de los 
Dientes que influyen mas Ó ménos 
sobre las encías. Las causas inter- 
nas son tambien las mismas que 
las que hacen perecer los Dientes, 
un mal quilo, la espesura ó la 
abundancia de sangre , y de lin- 
fa, el escorbuto, un vicio venereo, 
canceroso , Éc, 


Es- 
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Estas diversas enfermedades 
han recibido. diferentes nombres, 
segun los diversos sintomas baxo 
de los quales se han manifestado. 
De aquí la hinchazon, las escres- 
cencias , y las fungosidades. de las 
encías ¿ como tambien los epulides 
que so unas escrescencias extra= 
ordinarias de estas partes; los pa- 
rúlides Ó abscesos de un cierto vo= 
lúmen , las fistulas , la ulceracion, 
' á lo exterioró á lo interior de las 
encías , y los pequeños tuberculos 
fistulosos. De todas las enfermeda- 
des de las encías , las mas peligro- 
sas son sin contradicion, las afec= 
ciones escorbúticas y venéreas. Las 
primeras no solamente «las ponen 
flacidas ó Ñloxas, y fungosas, sino 
tambien las ulceran , las corroen, 
y las destruyen ¡ota lmieme: Las 
otras producen igualmente los míis- 
mos estragos en ciertas ocasiones 
aun- 
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aunque no con tanta freqúencia. 
La causa mas ordinaria de la 
hinchazon de las encías es la pre- 
sencia del tártaro. Las encías en 
este estado estan abultadas, eleva- 
das, y forman un rodete al rede- 
dor de los Dientes. Las puntas que 
se abanzan en los intersticios de los 
Dientes son ordinariamente las par- 
tes que se hinchan y se alargan 
mas. Su hinchazon rara vez causa 
dolores , y es muy fácil de cerrar 
quando solo se causa por el tárta- 
ro. Aquí no hay que hacer mas 
que quitar dicho tártaro , y en se- 
guida (si lo exige ei caso) desobs- 
truir las encías con la lanceta de 
la sangre superflua, ó de qualquier 
otro modo. Para que arrojen su- 
- ficiente sangre se apretarán con los 
dedos envueltos con un lienzo fi- 
no. Aligeradas las encías debe el 
enfermo enxuagarse algunas yeces 
la 
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la boca por espacio de algunos días 
con alguna agua apropiada á la 
naturaleza, y al grado del mal, y 
al mismo tiempo se le pone al uso 
de una buena opiata como la que 
al fin propongo. Por estas precau- 
ciones los vasos de las encías to- 

man en muy poco tiempo su tono. 
Quando las encías estan dolo- 
rosas y hinchadas , sea por efecto 
de algun golpe ó caida, sea por 
la irritacion que ciertas drogas ha- 
yan causado, ó como ordinariamen- 
te acontece por la enfermedad de 
algun Diente, del qual no quieren 
privarse , es necesario hacer fre- 
qiiente uso de agua y leche tibia. 
Si el dolor y la hinchazon son 
pertinaces,.es necesario desobstruir 
las encías , y evacuar la sangre 
que se haya podido estancar , ó 
detener por su abundancia en Jos 
vasos. Quando alguna de las cau- 
sas 
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sas exteriores que hemos referido 
no ha cohtribuido á la hinchazon 
de las encías, no hay que dudar 
que procede de causa interna. En- 
tónces si es esto por espesura de 
- la sangreó de la linfa, por lo que 
no está libre la circulacion, es 
necesario humedecer y laxár con 
bebidas convenientes. Si á pesar de 
esto permanece todavía la hincha- 
zon, es necesario hacer que arrojen 
sangre las encías. 

Quando la hinchazon de las 
encías proviene de pletora , lo que 
ellas mismas indican con la efusion 
espontánea de sangre, es necesa- 
río disminuir el volumen de la san- 
gre, y hacer observar al enfermo 
el régimen propio á su estado. Pe- 
ro sí la hinchazon es producida de 
la llenura de humores, es necesa- 
rio deponerla. con los purgantes. 
Esto corresponde al Médico : en 
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seguida si es necesario, el Dentista 
trabajará en restablecer fas encías 
por los medios que he indicado. 
Los vicios escorbúticos ó venéreos 
que freqiientemente hinchan las en- 
cías, deben corregirse radicalmen- 
te ántes de recurrir á los remedios 
externos. Siempre que despues de 
la destruccion de las causas per- 
manecen hinchadas las encías , es 
necesario afloxarlas por medio de 
las escarificaciones , lo que corres- 
ponde al Dentista, y dexar salir 
la sangre superflua. Debe enxua- 
garse bien la boca el enfermo 
hasta la perfecta curacion con los 
adequados medicamentos, y se aña- 
dirá el uso de la opiata : acerca de 
los Espulides y Perulides, léase á 
Hister en el lugar citado; pero 
prescindiendo de la opinion de es- 
te Autor , me ha enseñado la ex- 
periencia, que el remedio mas pro- 


pio 
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pio 'en estos casos es el que se co- 
Jlocará en el capítulo 5. y último 
de este tratado al número 12. 


Ga. 


Excrescencias de las encías , y su 
curacion, 


JLaas excrescencias de las en- 
cias proceden de las mismas cau- 
sas que la hinchazon: éstas por 
consiguiente son internas y exter- 
nas. Por tanto para llegar á curar 
radicalmente esta enfermedad , es 
necesario conocer el orígen, y 
trabajar para destruirlo. Si la ex- 
crescencia es producida por algu- 
na causa externa, quitada ésta , se 
cura pronto, Si es interna, es tam- 
bien necesario destruirla, porque 
los remedios externos no harán mas 

M 2 que 
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que suspender ó mitigar el mal. 
Hay diferentes grados de ex- 
crescencias que causan mayor 'Ó 
menor desorden. Greneralmente son 
producidas por la presencia del tár- 
taro, por la de alguna raiz ó Dien- 
te cariado, por alguna escoriacion 
ó ulceracion que ha sobrevenido á 
las mismas enelas por la grande 
abundancia y estancacion de los 
-xugos que las inundan, ó por qual- 
quier otro vicio que esto suceda. 
Estas excrescencias al principio na- 
da tienen de peligroso ; pero si se 
abandonan , no tardan los Dientes 
á menearse, y estar á peligro de 
perecer siempre que no sé procura 

impedir los progresos del mal. 
El primer grado de las excres- 
cencias se reconoce por la hincha- 
zon, y color de las encías. Al pun- 
to que empiezan á ablandarse, á 
ponerse fungosas y rubicundas, es 
ne- 
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necesario recurrir al mas pronto 
remedio. Este consiste en consu- 
mirlas con una buena opiata absor» 
vente y desecante , la que se con- 
tinuará hasta la perfecta curacion. 
Sino alcanza este remedio, es nece- 
sario cortarlas; pero esta opera- 
cion pide una mano diestra y lige-- 
ra. Sobre todo, es necesario obser- 
var el no desfigurar las encías co- 
mo algunos lo hacen. Para evitar 
este inconveniente, se cortarán con 
las tixeras al rededor de las encias, 
como es necesario las carnes su- 
perfluas , con el mayor cuidado y 
ebridancias 

Si las encías estan muy abul- 
tadas, y en forma de labios sin cu- 
brir mucho los Dientes, para des” 
+truir estos labios fungosos , y no 
descubrir las raices , es menester 
cortar muy poco sobre lo largo de 
la encía , pero sí quitar todo lo su- 

M3 per- 
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perfluo de su grosor, con un pe- 
queño bisturi bien cortante... Fór= 
manse con el mismo instrumento 
si hay urgencia las pequeñas pun= 
tas de las encías que deben lienar 
los intersticios de los Dientes. Des- 
pues de estas operaciones no hay 
que hacer mas que enxuagarse bien 
la boca con una pequeña esponja 
fina empapada en alguna agua 
apropiada , y se añade una buena 
opiata hasta la perfecta curacion. 
Todavía hay otro medio para 
conservar toda la extension de las 
encías quando no es excesiva , y 
de quitar solamente la demasiada 
hinchazon , Ó las partes fungosas 
sin cortar nada. Para este efecto 
se sirve de un pequeño cauterio un 
poco curvo en su.extremidad, cu- 
ya punta es redondeada , y de la 
magnitud de una grande lanteja. 
Este instrumento estando bien en- 
cen= 
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cendido , se aplica muchas veces 
sobre las excrescencias, apoyando 
un poco. sobre las partes de la en- 
cía que se quieren allanar y des- 
truir. Por este cauterio actual las 
encías que estaban abultadas, grue- 
sas y fungosas , se restituyen á su 
estado natural, sin desguarnecer 
los Dientes. La curacion .ordina- 
riamente tambien es mas pronta , y 
las encías mas «firmes estan ménos 
sujetas á recaer en el mismo desor- 
den : no insistiré en defender la 
utilidad del cauterio , se sabe que 
antiguamente era uno de los prin- 
cipales recursos de la cirujía, y 
que por su prudente aplicacion, se. 
consiguen en el dia curas maravi- 
llosas. Quando parece que las en- 
cías estan suficientemente cauterl- 
zadas, para hacer desprender mas 
prontamente las esearas, y acele- 
rar la consolidacion de las encías, 

M A ha- 
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hará el enfermo un freqúiente uso 
de las aguas, y de las "2 
convenientes. | 

Quando se trata de consumir 

y cCestruir ciertas porciones de las 
encías, debe preferirse el cauterio 
actual al potencial ; porque no so- 
lamente éste, de altra espe- 
cie" qué Jen “puede ser apartado 
por la saliva, ó de qualquier otro 
modo, y caer al: esófago y al es- 
tómago , sino que no se conseguirá 
tan prontamente Eb efecto como 
con aquel. | | 
En el segundo PP. de exz 
erescencia , la encía está comun= 
mente separada en dos sobre el 
Cuerpo del Diente. Este en parte se 
halla cubierto: por el acrecenta- 
miento de las puntas que se extien2 
den en los intersticios de los Dien= 
tes , y estas puntas acercándose; 
haces parecer á la encía separada 
| | en 
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en dos. Este acrecentamiento dis- 
forme de las puntas casi siempre 
es producido por el tártaro, ó por 
algun Diente cariado , Ó porque se 
ha estado largo tiempo sin comer 
por este lado. Siempre es necesar 
añadir á estas causas exteriores a 
disposicion del sugeto. mada 

Para destruir estas excrescen= 
cias es necesario empezar por los. 
cuerpos extraños, Ó el vicio local, 
y en seguida quitar las carnes su= 
perfiuas con las tixeras , Ó el bis- 
turí, conservando siempre las pe- 
queñas puntas para guarnecer los 
intersticios de los Dientes. Sien lo . 
-. sucesivo vuelven á crecer estas pun: 
tas , entónces es necesario recurrir 
á la medicina para destruir la cau- 
sa , y al cauterio actual e. ace- 
lerar la curacion. | 

La tercera especie de excres- 
cencias , es al mismo. tiempo la 

mas. 


186 Enfermedades 
mas dolorosa y peligrosa de todas. 
Elia proviene siempre del vicio de 
los liquidos, y de los xugos , que 
riegan las encías, Ó del mal esta- 
do de algun cuerpo vecino, sea 
Diente , sea raiz. Estas excrescen- 
cias ordinariamente son de un roxo 
obscuro tirante á negro, y se ven 
algunas monstruosas. Se concibe fá- 
cilmente que adquieren este volú- 
men excesivo por medio de los va= 
sos que se distribuyen por ellas. 
Estos vasos se prolongan , y se di- 
latan por la abundancia del suco 
nutricio que allí se dirige continua- 
mente 5; de tal suerte aumentan es- 
tas partes carnosas que alli se for- 
ma un apendice que continuamen- 
te crece. 

Para impedir los progresos del 
mal , es menester quitar las excres- 
seticias , y aplicar sobre las heri- 
das el cauterio actual : este sirve 


pa= 
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para cohibir el fluxo de sangre, y 
desterrar la raiz del mal. Se usa- 
rá de algunos enxuagatorios para 
corregir la herida : tengo que ad- 

vertir que la saliva en la boca es 
una especie de bálsamo que tam- 
bien contribuye á curar la herida, 
-á no ser que esté viciada, 

Quando se trata de quitar una 
excrescencia de un grande volú- 
- men, pero que no tiene mucha con- 
sistencia , es necesario colocar al 
paciente sobre un asiento cómo- 
do, hacer una pequeña ligadura 
sobre el cuello de la excrescencia 
con un hilo doble ó triple , reunir 
las dos extremidades del hilo, y 
tirarlas suavemente con la mano, 
miéntras que con la otra se corta 
la excrescencia de la otra parte de 
la ligadura: con las tixeras Ó el 
bisturí. Debe preferirse el bisturí 
á las tixeras, si el cuello de la ex- 
| Cres- 
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crescencia es muy grueso 3 pero si 
la excrescencia está situada ácia 
las últimas Muelas grandes , es ne- 
cesario emplear las tixeras COrvas, 
ó un descarnador muy cortante. 


fa Val. 


De los tumores carcinomatosos. 


ds sobrevienen á las en- 
cias tumores carcinomatosos, es 
preciso el quitarlos con unas tena» 
zas muy cortantes hechas poco mas 
ó ménos como el gatillo , pero mas 
anchas : el pico de este instrumen- 
to debe ser tambien mas largo y 
un poco corvo, pero ménos que el 
del gatillo. Por medio de este ins= 
trumento ,aunque el -tumor tenga 
una consistencia huesosa , se quita 
tan prontamente como una Muela. 
¿Pe- 
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¿Pero no se podria tambien em- 
 plear aquí el cauterio actual? La 
operacioná la verdad sería un po- 
co mas larga, y no se podria con- 
seguir sino por intervalos de tiem- 
"po; pero tambien seria mas segu- 
ra , porque el cauterio destruiria, 
y consumiria poco á poco el tumor 
carcinomatoso. De este modo to- 
dos los dias se consumen excres= 
-cencias considerables , y se curan 
caries, acelerando la exfoliacion 
de las partes huesosas. Además 
hay ciertos tumores , ciertas ex- 
crescencias petrosas Ó huesosas, 
que llegan á un tal volúmen, que 
no se podrían quitar sin grande pe- 
ligro con el instrumento. Los au- 
tores proponen algunos casos prác- 
ticos de esta naturaleza. 
Es necesario considerar esta 
- enfermedad como un vicio local, 


pro- 
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producido por una parte por las 
raices, y por otra por alguna dis- 
posicion interior que no dexa de 
aumentar el mal. Para conseguir 
una operacion radical, se prepa- 
rará el enfermo con la sangría, 
purga y caldos atemperantes. De 
este modo preparado se empezará 
quitando con el instrumento la par- 
te mas eminente del tumor. Hecha 
esta primera extirpacion; se verá 
si contiene algun fluido, ó si es una 
pura osificacion. En seguida cada 
dia se consumirá poco á poco con 
el cauterio actual el cuerpo del 
tumor Ó las partes huesosas hasta 
¿la perfecta curacion. Á cada ope- 
racion del cauterio se procurará 
quitar las raices que se presenten 
al paso que el tumor disminuya 
hasta que ya no haya ninguna: 
enxuáguese con freqiiencia con el 

agua 
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agua mirrada ó de mirta, ó algu-= 
na otra propia para este efecto 
que proporcionarán la curacion. 


NA NAL 


De las fluxiones , y de los abscesos 
que se forman en las encías:cura= 
cion de estas enfermedades. 


lisas fluxiones y los abscesos 

de las encias fregiientemente son 
producidas por un Diente ó algu- 
na raiz , que se ha despreciado, ó 
no se ha querido quitar. Quando 
por la caries se ha descubierto el 
nervio de un Diente, ó de qual- 
quier otro modo se isrita., se hin- 
cha y se inflama , el cordon se obs- 
truye, y dóminica su enfermedad 
al periostion que reviste á la raiz 
y al alveolo, Este periostion que 
pron- 


% 
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prontamente se inflama , transmite 
la irritacion al del hueso maxilar, 
y la inflamacion del alveolo pasa 
insensiblemente á las encías , que 
como todas las partes blandas son. 
las que ménos pueden resistir. De 
este modo se forman en las encías 
los parulides y los abscesos. La 
sangre que pasa á sus vasos se €s= 
tanca por la hinchazon de los ner- 
vios que forman como otros tantos 
diques. Estos vasos se dilatan , y 
se TOmpen ; el humor se deposita, 
se agria, fermenta ye convierte 
en pus. 

Otras causas tambien psiden 
producir las fluxiones , y los paru- 
lides, como la intemperie de las 
estaciones, las caidas ó: los gol- 
pes, la dificil extraccion: de un 
Diente, y qualquier vicio parti- 
cular. 

Luego que se ha formado el 

abs- 
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absceso es necesario dar pronta sa- 
lida a la matería sin esperar á que 
se sazone, porque su demora po- 
dría alterar las partes huesosas 
que estan debaxo de las encías, ó 
porque la materia puede abrirse 
paso á afuera. Por esta razon quan- 
do el absceso está en la mandíbu- 
la inferior, ó por su propio peso 
la materia se dirige á la parte mas 
baxa (aunque naturalmente el tu- 
mor se encamine á lo exterior del 
rostro) para impedir que esta ma= 
teria no permanezca , es necesario 
dirigir su curso por la parte de 
adentro de la boca. Para esto quí- 
tese el Diente ó raigon , si se re- 
conoce que uno ú otro son la cau- 
sa del mal; en seguida se hace ma- 
yor la abertura con el descarnador 
ácia el fondo del alveolo que se 
halla agujereado por el lado del 
absceso. Hecha la operacion se 

apli-- 
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aplican exteriormente sobre el car- 
rillo, á la parte del tumor unas 
compresas graduadas , y por me- 
dio de un bendage conveniente se 
comprime de tal suerte la materia 
que se la obliga á salir por el agu- 
jero que ha dexado el Diente, y 
que se ha tenido cuidado de dila- 
tar para favorecer su salida. Abier- 
to el absceso debe ponerse cuida- 
do en comprimir el tumor para 
hacer salir todo el pus, del qual 
podia quedar en alguna parte en 
algun seno. Si se evacua el tumor 
dificilmente, Óno se vacia sino en 
parte, ya sea por no tener sufi- 
ciente paso por la extraccion del 
Diente , ya sea porque este Diente 
no ha podido ser arrancado , será 
preciso hacer una abertura por 
baxo dela encía , entre la encía 
misma y el labio en donde se per- 
cibe la fuctuacion. 

Quan- 
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Quando por haber diferido la 
abertura del absceso la materia 
por su demora ,ó por algun vicio 
particular , se ha hecho tan corro- 
siva que mina el hueso maxilar , ó 
solamente los alveolos, es necesario 
descubrir el hueso cariado, y apli- 
carle el cauterio actual , tanto pa- 
ra detener los progresos de la ca- 
ries, quanto para acelerar la esfo- 
liacion de los huesos alterados por 
el humor , y obtener una curacion 
mas pronta. 

Si la caries es considerable, y 
va acompañada de síntomas temi- 
bles, debe tratarse con los mas 
diestros Profesores la materia , y 
resolver un método curativo ade- 
quado. Pero entre los caústicos 
creo que ninguno hay mejor que el 
actual como juiciosamente lo ex- 
pone Bourdet en su Cirugia de los 
Dientes tit. 10. pag. 252., y €s 

2 tam- 
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tambien útil en la caries del escor- 
. bútico 3 porque el cauterio en par- 
te absorve la sanies que corroe las 
mandíbulas, y pone mas prontos 
límites á la caries. Para facilitar la 
esfoliacion de los huesos , se apli- 
can unas hilas empapadas con la 
tintura de mirra y de aloes , y del 
aceyte de clavo : tambien he visto 
muy buenos efectos con el elixir 
de propiedad de paracelso. 

En la carrera de todas estas 
operaciones no debe despreciarse 
el uso de los remedios interiores 
los mas eficaces para destruir el 
vicio escorbútico. Generalmente no 
se llegarán á curar radicalmente 
todas estas especies de parulides, 
sino se procura domar el manan- 
tial que los produce. Quando los 
parulides ó las fluxiones son el 
efecto de un Diente cariado ó de 
un raigon , pueden reprimirse sus 

pro- 
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progresos, y tambien impedir el 
que se formen abscesos. Para esto 
deben registrarse bien de antema- 
no los Dientes del sugeto, y si. 
estos son los que producen el mal, 
deben arrancarse los Dientes 0 
ciados sin atender á la fluxion. He- 
cha la extraccion, las lociones sim- 
ples de leche tibia curan pronta- 
mente la enfermedad. Aqui tam 
bien la efusion de sangre deobstru- 
ye, y desembaraza los vasos mu- 
cho mejor que la mayor sangría 
del brazo ó del pie. Po: otra par-. 
te la leche tibia relaxa y dilata las 
partes hinchadas , y prontamente 
se desvanece la fluxion. 

Quando ya está formado el 
absceso , si se quita el Diente por 
lo regular no hay necesidad de 
abrirlo. Al mismo tiempo se eva- 
cua el humor , y se cura en pocos 
dias la úlcera sin hacer nada ; ade- 

N 3 más 
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más si en seguida de un absceso 
queda alguna fistula que ha pro- 
ducido el Diente , no puede curar- 
se sin la extraccion de él, pero lue- 
go que se ha arrancado todo está 

hecho. | 
Quando el Diente que es el orí- 
gen del mal está muy á la vista, 
que el enfermo no quiere sacrifi- 
carlo , y que por otra parte no es- 
tá muy viciado para impedir el que 
se forme el absceso , Ó que 1! egue 
á ser considerable , es necesario 
emplear sucesivamente la sangría 
del brazo y del pie. Si la inflama-= 
cion continúa , enxuagese el en- 
fermo fregúentemente la boca con 
leche tibia. Apliquese tambien ex- 
teriormente sobre el tumor las ca- 
taplasmas hechas con la leche , mi- 
ga de pan, la hiema de huevo, 
y azafran, rociadas con un poco 
de aceyte rosado de lirios ú otro 
de 
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de esta clase. Se renovarán estas 
cataplasmas de quatro en quatro 
horas. 

Si la encía no solamente está 
dolorosa, sino que aun tiene un 
pequeño tumor , se aplicará un pe- 
dazo de higo cocido en leche , el 
que se renovará de quando en quan- 
do. Este tópico inocente hace que 
la materia que empieza á formar- 
se, se dirija mas prontamente á lo 
exterior de la encia, y que ella 
misma se-abra paso, Ó tambien 
luego que se percibe la menor fue- 
tuacion se la da salida , lo que 
acelera la curacion. 

Quando los parulides son pro- 
ducidos por algun golpe, caida, 
por la llenura de sangre del suge- 
to, Óó por qualquiera otra indis- 
posicion , ó quando sobrevienen á 
una extraccion trabajosa , la cu- 
racion debe ser Ja misma que para 

N 4 la 
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la anterior especie. Si es el efecto 
de algun vicio escorbútico ó vene- 
reo , practicando los remedios ex- 
teriores que se acaban de propo- 
ner se pasa á los interiores; y si 
el mal hubiese asaltado las partes 
huesosas , se emplearán entónces 
los auxilios que tiene la medicina 
en semejantes casos. 


EVA 


De las fistulas que se forman en 
las encías , y del modo de 
curarlas. 


las fistulas que se forman 

en las encías, se asemejan á las 
que sobrevienen en las otras par- 
tes del cuerpo : la entrada es es- 
trecha , y el fondo mas ancho. En 
lo demas ellas son mas ó ménos 
pro- 

a 
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profundas , segun la acrimonia del 
humor que las ha producido, y 
lo que se ha tardado en la aplica— 
cion de los socorros que exige la 
enfermedad , y algunas veces pe- 
netran hasta el hueso maxilar. Es- 
tas fistulas son comunmente pro- 
ducidas por algun Diente ó por al- 
guna raiz viciada : sobrevienen á 
alguna fluxion ó absceso que se ha 
formado en las encías, óÓ á otras 
partes de la boca, lo qual por ha- 
berse despreciado ó por no haber- 
se tratado metódicamente ha dege- 
nerado en una úlcera fistulosa. 
Para curar una fistula de la 
primera especie, no hay que ha- 
cer mas que quitar el Diente ó la 
raiz que la conserva. Quitado el 
- Diente de la boca ordinariamente 
desaparece la fistula sin otro re- 
medio , en lugar que permanecien- 
do la raiz ú el Diente por qual- 
quíe- 
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quiera otra via es incurable. Si en 
tanto (lo que es muy raro á no ser 
que las partes huesosas esten alte- 
radas) algunos dias despues de su 
extraccion permanece todavía la 
fistula , es necesario manifestarla, 
y dilatarla hasta el fondo del seno: 
en seguida, se rae y se cauteriza 
la lámina del hueso que está con- 
taminada : entónces se cicatriza la 
úlcera, y la fistula se cura pron= 
tamente quando se ha desprendido 
la porcion viciada del hueso. Quan- 
do la fistula tiene mucha profun- 
didad, y que se extiende el seno 
entre el hueso maxilar y la me- 
xilla , ó tambien hasta la substan- 
cia del hueso, como entónces no se 
podria dilatar el fondo del seno 
sin algun riesgo , se introduce un 
pequeño cauterio en forma de son 
da ó estilete, lo mas escondido que 
sea posible : se reitera la A] 

OS 
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dos ó tres, Ó mas veces si es nece- 
sario , y por un tratamiento me- 
tódico. Las partes alteradas del 
hueso se destruyen, y se despren- 
den poco á poco, y en seguida 
desaparecen el seno y la fistula. 
Miéntras que se acude al vicio lo- 
cal, póngase cuidado en destruir 
la causa sea interna , sea externa, 
que pueda haber producido la fis- 
tula. Lo demas de la curacion es 
como la del parulis ó sarcoma : se 
hacen inyecciones en el seno con 
vino y miel para deterger , y con- 
solidar prontamente. 


$. IX. 
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A 1 


Ulceras de las encías. Medios de 
tratarlas y curarlas. 


Ads úlceras que sobrevienen 

4 las encías son de dos especies, 
benignas ó malignas , proceden de 
causas internas , y de causas exter 
nas, como todas las otras enfer-= 
medades de la boca : las causas 
externas de las úlceras son los 
Dientes cariados, el limo, la de- 
pravacion de la saliva, los golpes, 
las caidas, y ciertos alimentos muy 
duros que pueden escoriar las en- 
cias. Esta especie de úlceras co- 
munmente son bastante benignas, 
poco considerables, y muy fáciles 
de curar. No hay necesidad de mas 
que destruir el vicio local. Se cor- 
re- 
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regirá la saliva depravada , suje- 
tando al enfermo á las lociones 
reiteradas de una infusion de ceba- 
da , y agrimonía con algo de miel, 
á lo que se añaden algunas gotas 
de espíritu de vitriolo. Al uso de 
estos enxuagatorios , se añade un 
régimen dulce y atemperante. Quan- 
- do las úlceras provienen de un vi- 
cio interno , y han adquirido un 
cierto grado de malignidad , la cu- 
racion es mas larga ; pero esto cor- 
responde á los Médicos y Ciru- 
janos. | | 

Quando las úlceras de las en- 
cias carecen de síntomas temibles, 
y que no han hecho progresos pa- 
ra alterar el alveolo , al paso que 
se va destruyendo la causa , se cu- 
ran facilmente con los enxuagato- 
rios acostumbrados. Pero quando 
se desprecia el orígen , y que para 
contener los progresos , se ve a 

as 
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las partes huesosas estan al descu— 
bierto , Óó tambien alteradas, en- 
tónces las úlceras son pertinaces 
porque no siempre es imposible 
destruir la causa. Se suele conse= 
guir la curacion con la pérdida de 
algunos Dientes que se caen con 
los huesos cariados. En los vicios 
venereos ó escorbúticos suelen ob- 
servarse estos desordenes. 

Entre todos los vicios de la 
sangre , el escorbuto es el que cau- 
sa mayores estragos en las encías, 
en los alveolos , y en los huesos 
maxilares. Quando se desprecian 
tos auxilios, bien pronto destruye 
los Dientes, las encías ulceradas se 
gangrenan, ó pasan á esfacelo, Ó 
á putrefaccion : los alveolos , y los 
huesos maxilares que se carian al 
mismo tiempo se caen tambien á pe- 
dazos , y el enfermo está en gran- 
de peligro de perder la vida. Mién- 

. tras 
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tras que se trabaja en destruir por 
- los remedios interiores el vicio es= 
corbútico , la boca exige los ma- 
yores cuidados. Es necesario lim- 
piar la sanies que se desprende de 
las encías , y de las partes inme- 
diíatas , porque pasando con la sa- 
liva al estómago, se mezcla con 
el quilo, lo corrompe, y por con= 
siguiente vuelve la enfermedad mu- 
cho mas rebelde á los remedios 
antiscorbúticos. 

Quando las úlceras son toda- 
vía poco profundas, es necesario 
_enxuagarse freqiientemente la bo- 
ca, el limpiarlas con una pequeña 
esponja fina empapada con un buen 
gargarisma , y hacer freqijente uso 
de la opiata antiscorbútica. Siem- 
pre que á las úlceras de las encías 
se junta la: hinchazon y excres- 
cencias , se empieza desobstruyén- 
dola, y quitando las carnes super- 

flvas, 
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fluas , del modo que hemos dicho 
quando hemos tratado de estos 
males. Se trabaja en seguida efi= 
cazmente en deterger y consolidar 
las úlceras por las freqúentes lo- 
ciones que quitan la sangre puru- 
lenta, y impiden el corroer las 
encías, como tambien las partes 

huesosas. j 
Quando las úlceras son gran- 
des y profundas, los bordes duros 
y callosos , que los mismos carri- 
llos estan hinchados y duros , so- 
breviene la gangrena si pronto no 
se corrige. Sin perder tiempo con- 
viene hacer escarificaciones , tanto 
á las callosidades de la úlcera, 
quanto á todas las partes de las 
inmediaciones que estan duras y 
hinchadas. Al mismo tiempo es ne- 
cesario ordenar continuas lociones. 
El aguardiente alcanforado (en el 
qual debe entrar una dracma de 
aL 
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alcanfor en quatro onzas de licor), 
es preferible al agua de canela or- 
deada. Lávase fregiientemente la 
úlcera : se pone tambien encima 
una compresa , y se renovará ca- 
da media hora. +. | 

En fin si las encías se gangre= 
nan y pasan á esfacelo , es necesa 
rio cortar todas las partes muertas, 
y hacer con el bisturí incisiones 
hasta lo vivo. Como entónces los 
huesos maxilares ordinariamente 
estan cariados , y que la caries es 
mas ó ménos profunda , quítense 
los Dientes, tanto porque es im- 
posible que puedan subsistir, quan- 
to porque su ausencia facilita la 
curacion de las partes huesosas. El 
cauterio actual es tambien aquí de 
grande uso. Se aplica tanto á las 
encías como al hueso cariado , y 
se reitera tantas veces , quantas es 
_ hecesario para consumir la sanies, 
con= 
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contener los progresos de la gan- 
rena , como tambien los de la ca- 
ries , destruir las partes esfacela-= 
das, y acelerar la exfoliacion de 
“las partes huesosas. Despues de la 
aplicacion del cauterio háganse 
reiteradas lociones : lávese la úl- 
cera de quarto en quarto de hora, 
y se aplican compresas empapa- 
das en las drogas conducentes. 
Hay una especie de úlceras lle- 
nas de pequeñas escaras blanque- 
cinas , que ordinariamente se en- 
cuentran dispersas en las extremi- 
dades de las encías , y que destru- 
yen estas extremidades sin exten= 
derse mas léjos. Entónces lo res- 
tante de las encías está Muy roxo, 
medianamente hinchado , arrojan 
facilmente sangre al menor con- 
tacto, y son de grande sensibili- 
dad. Se desprende de estas úlce- 
ras una especie de sanies fétida. 
Es= 
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Estas pequeñas úlceras , aunque 
bastante corrosivas, no suelen afec- 
tar sino una parte de la boca; pe- 
ro las encías estan tan dolorosas, 
que el enfermo no puede dormir 
en muchas noches. Las glándulas 
parótidas se hinchan , y duelen al 


menor contacto. El origen de estas 


úlceras es, Ó escorbútico Ó vene- 
reo. No obstante he visto algunas 
personas en las que prudentemente 
no podia sospechar ningunos de 
dichos vicios, y padecian esta en- 
fermedad , á los que curé en poco 
tiempo, tratando simplemente el 
vicio local, quiero decir, desobs- 
truyendo las encías , y haciendo 
en las partes enfermas reiteradas 
lociones con un licor compuesto de 
agua de mirto y: de llanten, de 
agua de canela ordeada , de Bel 
rosada , y de triaca , disuelta en 


- alguna agua espirituosa. 
O a He 
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He visto estas mismas Úlceras 
bastante pertinaces , y que no han 
cedido sino á un régimen dulce, y 
humectante, y al uso de cocimien- 
tos amargos continuado por diez 
ó doce dias. Por esto en esta es- 
pecie de úlceras es siempre con= 
ducente el hacer observar al en- 
fermo un régimen semejante , y el 
no despreciar los remedios anties- 
corbúticos , Ó antivenéreos si lo 
exige el caso. 
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De los pequeños cancros que so- 
brevienen á las encías , y modo 
de curarlos. 


Nada hay mas comun que 
el formarse pequeños cancros en 
las encías, en la lengua y en las 
mexillas : ordinariamente son muy 
benignos , y producidos por una 
causa exterma. Los que son de una 
qualidad maligna, provienen de al. 
gun vicio interior. Los primeros 
son las mas veces el efecto de una 
punta de un Diente que corta, ó de 
a'guna raiz que por la frotacíion es- 
coria alguna parte blanda de la 
boca. Ciertos alimentos acres y muy 
duros , escoriando estas partes pro- 
ducen tambien esta especie de can= 

03 Cros. 
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cros. Estos como los precedentes 
se curan bien pronto , sea quitan- 
do la causa , sea tocándolos con el 
vitriolo, ó lavándolos con el zumo. 
de limon ; pero tambien quando se 
desprecian , se aumentan, se ha- 
cen profundos , dolorosos, y tam- 
bien peligrosos. 

Algunos de estos cancros que 
provienen de solo el vicio de la sa- 
liva , se curan prontamente por los 
mismos medios con tal que haya 
cuidado de corregir la acidez de la 
saliva por medio de los absorven-= 
tes, y un régimen correspondiente, 

Los mas dificiles de desarray- 
gar son los que producen las afec- 
ciones escorbúticas y venereas, Or- 
dinariamente son mas numerosos y 
y mas pequeños que los otros, Ade- 
más ellos pocas veces se presentan 
sin ir acompañados de alguna úl- 
cera que se forma al mismo tiem- 


po 
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po en otra parte. Los cancros y 
las úlceras escorbúticas se distin-. 
guen de las venereas , en que los 
primeros son mas profundos , mas 
dolorosas, mas sanguinolentos, cor- 
roen mucho, arrojan un pus mas 
abundante y mas fétido, al paso 
que los otros se hinchan ménos , y 
no causan tanta inflamacion en las 
encías. Si se tocan estas dos espe- 
cies de cancros con la piedra vi- 
triólica, Ó con alguna otra cosa, 
sin destruir el vicio radical , di- 
ficilmente se curan , y poco tiem-= 
po despues vuelven á aparecer, ya 
sea en el mismo lugar , óen algun 
otro' inmediato. 


04 5 HR 
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GIA, 


De la supuracion de las encías , Y 
de los medios de tratarla. 


da supuracion, enfermedad 
que es tan comun á las encías , CO= 
mo la caries á los Dientes, hace 
perecer á los últimos , como la ca- 
ries misma. Las personas repletas 
y sanguineas estan muy sujetas a 
este mal, como tambien las que 
gozan de la mejor salud. Las que 
son delgadas y de un temperamen- 
to seco, por lo regular estan libres. 
Las mugeres quitándoselas los me- 
ses estan muy sujetas; en fin quan- 
do despues de los partos la leche 
no toma bien su curso, algunas 
veces se encamina á las encías, y 
produce en ellas supuracion. Ge- 
ne- 
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neralmente los hombres estan mas 
sujetos á la supuracion de las en- 
cias que las mugeres, porque aque- 
llos no tienen evacuaciones perió- 
dicas que purifiquen la sangre co- 
mo éstas. Tambien he observado 
que esta enfermedad no tenia lu- 
gar ántes de la edad de treinta 
años, y que es mas tregiiente á á los 
quarenta, y á los cincuenta años, 
ó en una edad mas avanzada. 

Esta enfermedad hace caer los 
Dientes los mas sanos, sin causar 
ordinariamente sino muy ligeros 
dolores , de suerte que quando se 
la desprecia , en pocos años se ha- 
llan desproveidos de una gran par- 
te de sus Dientes. 

Siempre he advertido que se 
= forma la supuracion en las encías, 
- quando estan desguarnecidas de 
- sus alveolos , y que ella precisa- 
mente sobreviene del lugar en el 

que 
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que esta parte huesosa está degra= 
dada. Consiste esto en que la en- 
cía que entónces nada se encoge, 
Ó que á lo ménos se encoge poco, 
aunque privada del alveolo, no 
puede reunirse sobre la raiz, la 
qual del mismo modo que la encía 
esta desnuda de su periostion. De 
este modo esta encía , que natural=- 
mente trabaja á reunirse, y pegar- 
se, no halla mas en la raiz que está 
toda desnuda que un'cuerpo extra- 
ño , del qual la sola presencia ha= 
ce nacer una infinidad de pequeñas 
úlceras, orígen de la supuracion: 
Estas pequeñas úlceras se forman 
del lado de la encía que corres- 
ponde á esta raiz abasteciendo sin 
cesar un pus viscoso blanquecino 
y muy bueno. 

En quanto á lo exterior, no se 
advierte úlcera ninguna en la en- 
cía : ella está solamente mas ó mé- 

nos 
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- nos dura ¿alguna vez flacida ó flo- 
ja y fungosa , hinchada ó empo- 
brecida , segun la enfermedad es 
mas ó ménos antigua. El color de 
las encías en esta enfermedad es 
casi siempre obscuro ó aplomado; 
comprimiéndolas con el dedo, se 
hace salir la materia tal como he 
dicho. Para convencerse que no 
queda nada de alveolo en la parte 
por la que sale la materia , no hay 
mas que introducir una sonda, Ó 
un estilete entre la encía , y la raiz 
del Diente : pronto se encontrará 
con el instrumento el hueco que ha 
causado la falta del alveolo ; y se 
percibirá que la raiz está desnuda: 
indicación que se confirma siempre 
que se abre la encía para contener 
la supuracion, 

Luego se concibe que para cu- 
rar y hacer cesar una enfermedad 
causada por la destruccion del al=- 
veo- 
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veolo. no hay mas que quitar el 
Diente para que la encía enferma 
se reuna prontamente con la que le 
corresponde. Esta reunion se hace 
entónces con grande facilidad , por 
quanto la causa del mal no subsis- 
te mas, no queda alveolo que des- 
truir , y en veinte y quatro horas 
cesa la supuracion , se reune la en- 
cía , y adquiere un hermoso color; 
al paso que quando los alveolos no 
estan destruidos , las encías pue- 
den permanecer cerca de un mes 
sin reunirse perfectamente. No 
_Obstante no se le debe privar al 
enfermo de un Diente, sino quan- 
do desguarnecido su alveolo inco- 
moda mucho. 

Quando la enfermedad no ha 
hecho muchos progresos, puede 
contenerse la supuracion, dividien- 
do la parte de la encía desnuda 
del alveolo , con la qual se quitan 

to- 
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todas las pequeñas úlceras que 
abastecen el humor, entónces el 
Diente que todavía se halla con 
estrivo por lo que queda de la en- 
cía , y del alveolo , subsistirá mu- 
cho mas tiempo, y adquirirá ma-= 
yor solidez, que dexando subsistir 
toda la encía. En efecto ¿qué acon= 
_tece entónces conservando la in- 
tegridad de esta encia? Esta úlce- 
ra destila continuamente pus á pe- 
sar de todos los remedios interio= 
res, y de todos los tópicos que se 
aplican : por tanto esta materia 
inagotable continuando en inun-=. 
dar los alveolos , los destruye po- 
co á poco en toda la circunferen=. 
cia de la raíz. De este modo se de- 
bilita el Diente mas y mas, se me- 
nea , y al fin se cae, aunque la 
encía no esté destruida. Luego se 
ve que es inútil para la firmeza 
del Diente, la conservacion de la 

en- 
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encía enferma , que no sirve sino 
para debilitarlos pero no debe cor- 
tarse sino lo ménos que se pueda 
para no descubrir demasiado la 
raiz, y pasar de un extremo á 
OtrO. 

Antes que se haya destruido el 
alveolo, y se haya establecido la 
supuracion , la enfermedad empie- 
za por una especie de hinchazon 
erisipelatosa en la encía que ordi- 
nariamente produce un dolor sor= 
do y poco vivo, de suerte que no 
da el menor cuidado, y que no se 
recurre al Dentista hasta que se 
manifiesta la supuracion. Entónces 
advierte que empiezan á debilitar 
se sus Dientes, y que causan algun 
do!or en el reencuentro de las dos 
mandíbulas. La encía se pone de un 
color pardusco ó de plomo; algu- 
na vez aunque rara la Hinicha2ao 
en lugar de ser erisipelatosa es 


fleg- 
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flegmonosa : fórmase :n la encía 
un pequeño depósito, el qual al 
punto que él ha tomado su curso 
alivia el mal , pero dexa la salida 
imperceptible de la que ya he. he- 
cho mencion. 

Habiendo llegado la enferme- 
dad á este punto ¿cómo se destru- 
ye el mismo alveolo? véase lo que 
yo juzgo , y lo que he creido ex- 
poner. Hallándose retenidos los li- 
quidos por la hinchazon de las par- 
tes , tanto en la encía como en el 
alveolo y periostion , por la larga 
demora se hacen acres y corrosi- 
vos, de suerte que ellos corroen 
poco á poco la vayna huesosa, 
porque como las láminas que la 
componen son porosas y. diploicas, 
el humor las penetra facilmente, 
y su acidez las consume. Puede 
tambien acontecer porque los va- 
sos de la encia se desunen por la 

ple- 
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plétora , Ó por la depravacion de 
los líquidos que circulan por ellos, 
y se forma un flegmon capaz de 
destruir las membranas que cubren 
estas partes huesosas, ó bien es- 
tos licores estancados en la subs- 
tancia de la encía , y en quanto la 
rodea destruye sus enlaces , fer 
mentan en los intersticios , se COfr= 
rompen en fia y degradan una par-= 
te del alveolo y de sus membra- 
nas. De aquí se forman Ó se mul- 
tiplican mas Ó ménos estas peque- 
ñas úlceras en la parte de la encía 
que corresponde á la raiz. 

Esta enfermedad rara vez afecta 
las encías de los incisivos, de los 
Colmillos y de las pequeñas Mue- 
las, sino en la parte anterior que. 
corresponde á los labios y de la 
parte de las raices. Con el tiempo 
vicia las partes laterales del lado. 
del paladar. Las encías de las gran=: 

des 
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des Muelas mas escondidas en el 
fondo de la boca, y ménos ex= 


puestas al frio, estan ménos suje= 


tas á la supuracion que las otras; 
de aquí puede conjeturarse que las 


_— ¡impresiones del ayre pueden con- 


tribuir mucho á la supuracion de - 
las encías. Los remedios profilac- 
ticos para evitar esta enfermedad 
todos son generales , y los mismos 
que he indicado poco hace para 
corregir las Huxiones. | 
Las personas repletas y san- 
guineas pueden purgarse todos los 
meses , y hacerse sangrar de tiem- 
po en tiempo : lo demas depende 
del buen régimen , y sobre todo de 
la eleccion de los alimentos que 
deben ser de fácil digestion. Se de- 
be tambien tener grande cuidado 


. de los Dientes , y al punto que se 


=— 


advierta que duelen las encías, 6 
estan un poco hinchadas, llámese 
E al 
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al Profesor , el que disipara prón- 
tamente el mal desobstruyendo las 
encias por medio de pequeñas es- 
carificaciones , tanto por la parte 
anterior, quanto por la posterior. 
En seguida una ó dos sangrias se- 
gun la disposicion del sugeto , al- 
gunos ligeros purgantes , enxuaga- 
torios adequados, y.el uso de una 
excelente opiata perfeccionarán la 
curacion. Si al contrario se dexa 
formar la supuracion de las encías 
que indica entre otros desordenes, 
la destruccion del alveolo , todos 
los remedios que propongo serán 
de un socorro muy débil , y no po- 
drán hacer mas que prolongar la 
pérdida de los Dientes como lo ob= 
servó Mr. Fauchard. 

Pasemos á los medios de cu- 
rar la supuracion de las encías. 
Quando las encías de "tal suerte 
se hallan privadas del alveolo 

que 
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que no queda sino muy poco ácia 
la extremidad de la raiz, el Dien- 
te no tiene remedio , y no se pue- 
de sostener sino atándolo á los 
inmediatos con un hilo de oro 6 
de seda. Pero quando la supun 
ración no ha hecho los mayores 
progresos, que el alveolo no es- 
tá muy destruido , y queda lo 
suficiente para sostener la raiz 
pueden atajarse los progresos : pa- 
ra esto se necesita un cauterio lía- 
no y delgado, el que se hará as- 
cua á la lumbre, se introduce en 
el fondo vacío que se halla entre 
la encía y la raiz del Diente , Y se 
aplica dos ó tres veces , procuran= 
do quemar bien la encía en toda 
la parte que corresponde á la raiz, 
Lo demas de la curacion consiste 
en que haga enxuagatorios el pa- 
ciente de la especie que poco ha 
propuse , y que use de una opiata 

2 pro- 
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propia para esteefecto.Si ochoódiez 
dias despues , al oprimir la extre- 
midad de las encias todavía se 
percibe un poco de materia, es ne= 
cesario cauterizar de nuevo. Si en 
fin nada cesa la evacuacion , ó el 
enfermo rehusa la tercera aplica= 
cion del cauterio , el solo partido 
que queda para curarlo , es el cor- 
tar toda la parte de la encía que 
carece del alveolo, cuya operacion 
debe hacerse con las tixeras cor- 
vas, para lo qual véase á Mr. 
_Bourdet en el cap. 1. pág. 289. 
Quitadas todas las úlceras con la 
porcion de la encía , se limpia bien 
la raiz. Tres ó quatro dias despues 
de la operacion se exámina con 
cuidado , y se comprime con los 
-dedos el residuo de la encía para 
asegurarse si queda alguna mate- 
ria en alguna parte. 51 se advierte 
alguna supuracion ácia las partes 

: la- 
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laterales ,ó ácia la extremidad de 
la raiz, es necesario cortar de nue- 
vo la encía para quitar lo restante 
de las úlceras, procurando conser- 
var la faz exterior. El instrumen= 
to mas propio para esta. última in- 
cision es una lanceta bien cortante, 
y un poco mas fuerte ácia la pun- 
ta que las que sirven para sangrar: 
es necesario sujetar la hoja y el 
mango con una cinta; se corta por 
la faz interna de la encía todo lo 
ulcerado. 80, 080 | 

Quando: la enfermedad está 
sobre las grandes Muelas, sobre 
todo en el fondo de la boca, co- 
mo es muy dificil de operar con la 
lanceta y las tixeras , es necesario 
servirse de un descarnador puntia- 
gudo bien cortante. Destruidas las 
pequeñas ulceras por todas “estas 
diversas operaciones, cesa entera= 
mente la supuracion, .. 


Pz 5. XIT. 
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fa COGE 


De las pequeñas callosidades que 
sobrevienen á las encías , y de los 
exóstoses que se forman en los 
alveolos. 


£unque las callosidades , y 
los otros tumores de este mismo 
género, nada absolutamente ten= 
gan de peligroso, alguna vez nos 
vemos obligados á destruírlas, por- 
que estando ordinariamente sele: 
cadas. en la parte anterior de las 
encías que está expuesta á la vista, 
causan mucha deformidad. 

En quanto á los pequeños exós- 
toses del alveolo:¿ ellos se aumen= 
tan algunas veces á la magnitud 
de una avellana, sin que los Dien= 


tes contribuyan á esto, y sin que 
al 
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. al mismo tiempo se pueda sospe- 
char algun vicio particular. Tam- 
bien he observado que las opila- 
das , que las mugeres mal arregla- 
das, y las personas que padecen 
obstruccion del higado , estan mas 
sujetas á esta especie de tumores 
que las demas. 

Se pueden quitar y destruir con 
mucha prontitud esta especie de 
excrescencias con la pinza incisi- 
va. El mismo instrumento puede 
servir tambien á quitar todos los 
exóstoses que se forman en la so- 
brefaz , ó superficie exterior del 
alveolo , y que hacen sobresalir la 
encía , pero.en su defecto pueden 
hacer los mismos oficios las peque- 
ñas pinzas“ó :alicates que sirven 
para cortar las uñas. 

En fin todos estos tumores, 
callosidades, exóstoses y otros , se 
destruyen igualmente con el cau- 

P 4 te- 
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terio actual, y tambien aun quan» 
do estos tumores han sido quita- 
dos por algun instrumento cortan- 
te, para impedir el que salgan de 
nuevo , es del caso el aplicar una 
ó dos veces el cauterio ó boton aa 
fuego. 

Antes de terminar este capítus 
lo, y de pasar al manual de las 
operaciones , me queda que hacer 
una advertencia general sobre las 
diferentes enfermedades, sean de 
los Dientes , sean de las encías, 
pero que yo no la propongo aquí, 
sino como una simple hipótesis. 

En todas las enfermedades que 
sobrevienen á las encías, á los Dien- 
tes, á los alveolos , hay diferen= 
tes sintomas que:no «se: ocultan € 
la perspicacia de un Dentista ex- 
perimentado que «prontamente. co- 
noce la. causa del mal. Mas digo: 


hay ciertas enfermedades de los 
Dien= 
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Dientes , que sin estar muy mani- 
fiestas , son los correos de una en- 
fermedad considerable, que un 
buen Dentista puede preveer , des= 
engañando al sugeto si este desea 
su salud , procurará buscar los au- 
xilios que tienen la Medicina y Ci- 
rujía, para desarraygar sus indis- 
posiciones , lo que á los principios 
podrá conseguirse á poca costa. - 
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Tabla que representa los instrumentos 
Mas selectos para extraerlas Muelas 
Y raigones, y para los Dientes. 
Fis. 1. Pulican. 

Fig. 2. Gatilla de orquilla. 

Fig. 3. Llave inglesa. 

Fig. 4. Punta de espada, 

Fig. 5. Una pieza de quatro Dientes, 
y losdos Colmillos de la mandíbula 
Inferior con sus hilos para atarlos. 

Fig. 6. Dos Dientes incisivos de la 
mandíbula superior con tornillos 
de oro. 

Fig. 7. Dos Dientes incisivos de la 
mandíbula inferior sin atarlos. 
Fig. 8. Pieza de los quatro Dientes 
incisivos de la mandíbula superior 
imitada la encía con sus cordones 

para atarla. 

Fig. 9. Una pieza entera de la man- 
díbula inferior sin atar. 

Fig. 10. Un Diente incisivo dela man- 
díbula superior con tornillo de oro. 

Fig. 11. Una pieza con los quatro 
Dientes incisivos , Colmillo y tres - 


Muelas de la mandíbula dj 
A- 
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CAPITULO QUINTO, 
Y ULTIMO. 


Eleccion de A para la 
conservacion de los Dientes, 
y de las encías. 


¿ño he advertido en el curso 
de esta obra quán. peligroso es el 
usar indistintamente y sin precau- 
ciones, de polvos, opiatas y lico- 
res que distribuyen los empíricos, 
y de quánta importancia es el. no 
emplear sino los remedios com- 
puestos , Ó. aprobados de varios 
Dentistas experimentados. Por tan- 
to no expondré aquí sino los que 
he observado útiles en mi prácti- 
ca , ó recomiendan los sabios. 


236 Enfermedades 
I. 


Polvos para limpiar, y blanquear 
| los Dientes. 


Tómense seis onzas de piedra 
pomez bien calcinada : muélanse 
sobre la piedra de pórfido , hume- 
deciéndola de quando en quando 
con el agua rosada ó de mirto; en 
seguida séquese para pulverizarla 
sutilmente , y añádase lo quese si- 
gue : coral rubro, sangre de dra= 
go , hueso de xivia , volo armenio, 
de cada uno tres onzas, canela, 
clavos, lirios de florencia , alum- 
bre de roca calcinado,.de cada 
uno una dracma : todo tambien se 
reduce en polvos impalpables, se 
Usan con una raiz 'preparada , con 
cuyas barbas empapadas con di- 
chos polvos se friegan los Dientes 
slavemente. 11. 
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Otros polvos para el mismo uso, 
y para fortificar las encías. 


Tómése de coral roxo, y de 
tártaro de vino de cada uno seis 
onzas , sangre de drago, hueso de 
xivia y volo armenio , de cada uno 
una onza , clavo, canela, lirios de 
florencia y sal blanca, de cada uno 
tres dracmas : mézclese todo exác- 
tamente , pulvericese, y pásese 
por tamiz muy fino. Usaránse co- 
mo los de arriba ,ó con una es- 
ponja muy fina , y algo humede- 
cida siempre que haya necesidad. 


TIL 
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11 L 


Opiata para limpiar , y blanquear 
los Dientes , y para fortificar 
las encías. 


De los polvos arriba expues- 
tos , tómense los que se quiera: 
pongo por exemplo quatro onzas, 
á los que se añade una dracma de 
alumbre calcinado todo muy pul- 
verizado , y pasado por tamiz de 
seda. Todo bien mezclado , se aña= 
de media dracma de tintura de 
nuez de especia ó de clavo , ó vein- 
te gotas de esencia de ravel, y se 
incorpora con la mayor exáctitud: 
esta mezcla en seguida se reduce 
en consistencia de opiata liquida 
con suficiente cantidad de miel ro- 
sada clarificada. Preparada se con- 


serva para el uso : se aplica con 
un 


dela boca. 239 
un pedacito de esponja que se pa- 
ea suavemente por los Dientes y 
encías. 


IV. 


Otra opiata para las encías blan- 
das , fungosas , floxas , bin= 
chadas, Ec, 


Tómese de coral roxo, tártaro 
de vino, y hueso de xivia, de ca- 
da uno dos onzas , tomillo , TOme= 
ro y mejorana, pulverizados de 
cada uno una onza , canela y cla- 
vo dos dracmas de cada cosa, sal 
amoniaco , alumbre de roca, di- 
sueltos en suficiente cantidad de 
tintura de guayaco espirituosa , de' 
cada uno una dracma , bien incor- 
porado todo se hace opiata con 
miel rosada clarificada , y se guar- 
da para el uso , y se aplica como 
la anterior, . 


v, 
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V 
Opiataantiescorbútica y absorvente. 


Tómese de coral roxo y táf- 
taro de vino, pulverizados sutil. 
mente , de cada uno dos onzas, 
cortezas de granada y de limon 
pulverizadas, de cada una media 
onza , simiente de mostaza macha- 
cada media onza. Todo bien mez- 
clado se hace opiata con el xara- 
be de coclearia ,á la que seaña- 
de una dracma de sal amoniaco, 
y veinte granos de alcanfor disuel- 
tos en media onza de espiritu de 
coclearia compuesto con la raiz de 
rabano silvestre, y se mezcla con 
la mayor exáctitud. El uso de esta 
composicion debe ser mas Ó ménos 
freqiiente , segun el progreso que 


sobre las encias haya hecho el 
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escorbuto , y se continua hasta la 
perfecta curacion, 


V L 


Esencia para apaciguar el dolor 
de Muelas. 


Se toma un frasquito de esta- 
ño con su tapadera de lo mismo, 
y se echan las drogas siguientes 
groseramente pulverizadas, á sa- 
ber : aloes una dracma , de la se- 
gunda corteza de sahuco, pimien- 
ta larga, clavo , canela , nuez de 
especia, y agallas, de cada cosa 
media onza, sal amoniaco y alum- 
bre de roca de cada uno dos drac- 
mas , alcanfor quarenta granos , y 
veinte granos de laudano : añáda- 
se una onza del verdadero bálsa- 
mo del comendador, derrámense 
encima diez y seis onzas del mejor 

E$= 
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espiritu de vino, y tápese exác- 
tamente la vasija : póngase en el 
baño de maría por quince días , y 
cada dia se le dexa dos horas en 
agua casi hirviendo. Despues se 
filtra el licor , y se guarda en va= 
sijas bien tapadas, se empapan 
unas hilas , y se aplicaná la Mue- 
la cariada. 

Esta es una receta general, pe- 
ro la mas particular, y de mayor 
eficacia , segun mi experiencia , es 
mascar medio pliego de papel , po- 
nerlo en un pomito , añadiendo de 
limon el zumo que baste para cu- 
brirlo , un escrúpulo de agua fuer- 
te, y pasadas veinte y quatro ho- 
ras, limpiando ántes la Muela da- 
ñada, se aplicará lo que baste del 
papel mascado para llenar la ca- 
vidad de la misma Muela , de que 
resulta mucha baba linfática , de 
la que debe procurarse no tragar 

j CO- 
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cosa alguna, y aliviándose el do- 
lor , se enxuaga con agua fresca 
dos Ó tres veces, y si no se.alivia 
con lo primero ,se repite segunda 
vez, y no consiguiendo el fin, es 
preciso extraher la Muela. 


VII 


Pasta calmante para el dolor de 
Muelas. 


Tómese seis granos de opio, 
cinco clavos de especia, diez gra- 
nos de agallas, quince granos de 
tierra sigilada , diez granos de al- 
canfor , y de gotas anodinas tanto 
quanto se necesite para poner á. 
estos polvos en consistencia de ma= 
sa un poco sólida: se pone un po= 
co de esta masa en el agujero del 
Diente que duéle particularmente 
ála hora del sueño ; por lo regu- 
nyia 2 lar 
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lar se pasa la noche sin dolor, pe- 
ro nunca es mas que un medio pa- 


liativo. 
VIII! 


Agua fortificante resolutiva , y 
astringente. 


Tómese de coclearia lo que 
baste para extraer un quartillo de 
zumo : añádanse como unas tres 
onzas de zumo de limon, clarifi- 
quese en la lumbre sin dexarlo her- 
vir. Quando las heces se han de- 
positado al fondo de la vasija, se 
saca el licor claro por decanta- 
cion, se añade de agua destilada de 
hojas de zarza de mirto y de llan- 
ten de cada una quatro onzas, de 
tintura espirituosa de guayaco -Ó 
palo santo seis onzas , de espiritu 
de coclearia dos onzas , y quatro 
onzas de miel de narbona todo 

bien 
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bien mezclado se distribuye en 
vasijas. | 
Esta agua es de un uso excelen- 
te para conservar en buen estado 
los Dientes y las encías : las for- 
talece y precave de escorbuto : pue- 
de hacerse mas O ménos activa se- 
gun la necesidad aumentando ó dis- 
minuyendo el espíritu de coclearia. 
Tambien es muy útil para las ap- 
tas, y para los pequeños cancros 
que sobrevienen á lasencías y boca, 
como tambien otros muchos males, 

Se toma todas las mañanas co- 
mo una cucharadita de café, se me- 
nea en la misma boca con los mo- 
vimientos de los labios , y con el 
dedo se frotan las encías: en se- 
guida se pasa sobre los Dientes una 
pequeña esponja empapada enagua 
tibia. Quando las encías estan en- 
fermas, es necesario practicar es- 
to muchas veces al dia. 


Q3 | 0% 
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IX, 


Agua soberana propia para el mis- 
mo uso como tambien para las en- 
cías fungosas ó sanguinolentas y y 
para. corregir el fetor de la 
boca. 


Tómese salvia, mejorana, ó al- 
moradux, tomillo, romero y esplie= 
go, de cada uno quatro ONZA2s-, si= 
miente de enebro, ó nebrina una on- 
za, clavo, canela , raeduras de leño 
santo,.zarzaparrilla , china , «de 
cada una quatro onzas; sal blanca 
dos onzas , sal amoniaco y :alum= 
bre de roca y mirra, de cada.uno 
dos dracmas , que se «hacen disol= 
ver en un almirez con un poco: de 
aguardiente ; se pone todo en: una 
grande vasija de barro con seis 
azumbres de aguardiente 31) Yi 086 

aña-= 


de la boca. 247 
añade una libra de miel de narbo- 
na:es necesarío tapar y enlodar 
bien la vasija : en seguida sé pone 
al sol por espacio de un mes , ó 
quince días sobre cenizas calientes. 
Despues se filtra el licor , y se em- 
botella. Corrige la acrimonía de 
los líquidos que corroen las encías, 
como tambien las vaynas hueso- 
sas de las raices , impide el que 
se meneen los Dientes , y fortalece 
á los que han empezado á menear- 
se, conserva la boca fresca y sin 
mal olor. En fin calma treqiiente- 
mente los dolores de Muelas , ya 
sea por la simple aplicacion con 
una hila puesta sobre el agujero, 
ó teniendo por algun tiempo en la 
boca sobre la parte saboRiua un 
poco de este licor. 

Quando no se trata mas que de 
conservar los Dientes y las encías, 
se usa todas las mañanas esta agua 


Ox mez- 
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mezclada con igual porcion de 
agua tibia. Pero quando duelen 
las erictas , y estan hinchadas , se 
usa muchas veces al día, añadien- 
do igual cantidad de agua de ca- 
nela hordeada. Las personas que 
tienen las encías floxas, Ú blandas, 
y fungosas, y los Dientes se me- 
nean ; deben usarla pura, y dos ó 
tres veces al dia, Corregidos los 
depósitos de las encías , y evacua- 
da la materia , enxuáguese la boca 
el enfermo hasta la perfecta cura= 
cion , y se añade á una parte de 
agua soberana dos de agua tibia, 
ó: de agrimonia. Se usa del mismo 
modo para deterger todas las otras 
úlceras benignas que sobrevienen 
á las encías , y debe preferirse al 
vino con miel. 
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Gargarisma antiescorbútico, 


Tómese de coclearia berros, y 
vecabunga , de cada una un puña= 
do, con quatro limones hechos ra- 
jas; se ponen en infusion por vein- 
te y quatro horas en un quartillo 
de vino blanco , en cenizas calien-= 
tes, en seguida se cuela y se ex- 
prime , añádase como una onza de 
agua de canela ordeada , dos on- 
zas de espíritu de coclearia, lo mis- 
mo de tintura espirituosa de gua- 
yaco, Ó quince d veinte gotas de 
espíritu de vitriolo. Enxuáguese la 
boca el paciente con este licor, ó 
se lava con una esponja las encías 
con freqúencia , y el Dentista des- 
obstruye las encías, se continua 
hasta la perfecta curacion. 

| XL, 
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XL. 
Otro gargarisma antiescorbútico. 


Tómese de zarzaparrilla chi- 
na , y leño santo raspado de cada 
uno dos onzas, infúndanse de cada 
uno dos onzas del modo que arri- 
ba se expone de agua de mirto, 
con otra tanta porcion de agua 
destilada «de llanten : cuélense y 
añádanse ocho onzas de agua de 
canela hordeada , quatro onzas de 
espiritu de coclearia, en la que se 
haya disuelto una dracma de sal 
amoniaco , dos dracmas de tintu- 
ra de mirra , lo mismo de la de 
aloes, y una dracma de tintura de 
clavo , se mezcia, y se enxuaga el 
paciente la boca. 

Quando las úlceras escorbúti- 
cas son profundas , el esfacelo y la 
: gaán- 
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gangrena destruyen las encias, y 
se caria la mandibula, al mismo 
tiempo que se hacen las operacio- 
nes que he propuesto, se lavan 
con fregiiencia las úlceras, despues 
de haber quitado el pus se lavan 
con la composicion siguiente; 


Agua espirituosa para las úlceras 
escorbúticas y gangrenosas, 


Tómese espíritu de coclearía, 
y tintura de guayaco de cada uno 
quatro onzas , disuélvanse dos on- 
zas de sal amoniaco, y lo mismo 
de triaca,, y una dracma de alcan= 
for , tintura de mirras, de tintura 
de aloes, y detintura de clavo, de 
cada una dos dracmas.: Mézclense 
bien, se tocan las úlceras con una 
esponja ó un lienzecito ¿y se ponen 
sobre ellas unas «uhilas empapadas 
tembien, las quese procuran tener 
¿mucho tiempo. XUL 


y 
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XIIL 


Para quando las encías estan pu- 
rulentas y doloridas , y estorban 
el comer. 


Se echará media onza de car- 
denillo fino , zumo de la yerba co- 
clearia y de verros: quatro onzas 
de vino blanco comun, é incorpo- 
rándolo todo en un frasquito , pa- 
ra usarlo se echará un poco en una 
xícara , se poneá entibiar , se hace 
un hisopito con unas hilas , y el 
mismo paciente se frota las encías 
á su satisfaccion dos Ó tres veces: 
hecho esto sin tragar nada se en- 
xuaga otras tantas con dicho vino 
comun hasta que se ponga bueno, 
que será en breve tiempo segun se 
ha experimentado en diferentes en- 


fermos de esta especie.. 
| XIV. 
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XA TY. 


Bálsamo odontálgico Wirtember- 
gense. | 


Tómese de opio y alcanfor de 
cada uno dos escrúpulos : disuel- 
vanse en un poquito de espíritu de 
vino , añádanse de los aceytes des- 
tilados de leño santo dos dracmas, 
del de clavo una dracma , del 
aceyte de nuez de especia (nuciste ) 
por expresion seis dracmas , méz- 
clense exactamente. 

Este bálsamo , ó solo con una 
hila aplicada, ó puesta en la cayi- 
dad del Diente, es de grande efica- 
cia en el dolor de Muelas aun en 
los mas atroces. 


XV. 
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XV. 
Colutorio antiescorbútico de Plenck. 


Tómese de agua de coclearia, 
de tintura de lacca de cada una 
dos onzas , de espíritu de coclea= 
ria una onza , mézclense : es muy 
útil en las enfermedades escorbú= 
ticas de la boca. 


Colutorio rutaceo ó de ruda. 


Tómese de hojas de ruda un 
pugilo, de salvia dos pugilos, agua 
dos libras , cocerán hasta que se 
cónsuman unas ocho onzas de licor. 

Este cocimiento puede conser= 
varse por ocho dias: es admirable 
en los dolores de Muelas, en par- 
te corrige la caries de la dentadu- 
ra, y preserva los Dientes sanos de 
la putrefaccion. X Vii, 
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X VIT 
Colutorio odontalgico de Plenck. 


Tómese de raiz de pelitre dos 
dracmas ,. de sal amoniaco una 
dracma , de opio puro dos gra- 
nos , de vinagre y agua destila- 
da de espliego de cada una dos 
Onzas : póngase en digestion en 
una vasija bien tapada en baño de 
maría por una hora. 

Es muy útil en el dolor de 
Muelas carioso, y reumático : ten- 
ga el enfermo una cucharada en 
la boca muchas veces al dia. 


X VITT. 
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X VIII 


Emplastro odontálgico de la farma- 
copea matritense. 


Se aplica á la nuca , sienes , Ó 
detras de las orejas en los dola- 
res de Muelas. 4 


XIX, 
Polvos dentrificos. 


Tómese de nicociana ó planta 
de tabaco , de raiz de la pato agu- 
do, de raiz de lirios de florencia, - 
de mirra , de cada cosa dos drac- 
mas, de aceyte destilada de clavo 
dracma y media , mézclense, sir- 
ven para purificar los Dientes y 
blanquearlos. 


XX. 
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XX. 


El siguiente medicamento; que 
se compone (de dos libras de vino 
blanco de cardenillo (á erugo) y 
alumbre de cada uno media onza, 
de miel una onza se mezclan exác- 
tamente ) es admirable en las úl- 
ceras malignas, y lardaceas de la 
boca y fauces, en las úlceras gan- 
grenosas y escorbúticas , en las 
aptas, ác, 


X XI. 


Receta infalible para calmar y 
quitar en breve el verdadero doloy 
neufritico como lo tengo expe- 
rimentado. 


Aunque dicha receta no es del 
propósito de esta obra, sin em- 


R bar- 
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bargo , deseando la utilidad co- 
mun de la humanidad, me ha pa- 
recido conveniente incluirla por los 
maravillosos efectos que de ella 
han resultado, y es como se sigue. 
Cocimiento de parietaria me- 
dia libra , trociscos de alquequen- 
jes y raiz de butia una dracma: 
láudano urinario medio escrúpulo: 
aceyte de almendras dulces sin fue- 
go una onza : xarabe de mucilagos 
onza y media : misturese, la mitad 
de esta dósis se tomará, y por lo 
regular á la media hora se hallará 
sin dicho dolor ; pero si éste repi- 
tiese, se tomará la otra mitad , con 
lo que quedará perfectamente bue- 
no sin necesidad de sangrías, lava- 
tivas ni otros remedios. 
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